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VARIOS  ROMANCES,^ 
~  SACADOS 
DE  LAS  HISTORIAS 

antiguas  de  los  hechos  fa-, 
mofos  de  los  Doce 
Pares  de  Frari- 
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ÜOR  4  NUEVAMENTE 

* 

corregida^  por  Damián 
íofez  de  Torta ^ 
jada . 
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CON  LICENCIA  :  Erí 
Madrid.  Ano  de  17 
En  la  Imprenta  de  Angel 
Pafqual  Rubio  ,  fe  hallará 
en  fu  cafa  en  la  calle  del 

Correó* 

.  . 
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!¿  {  ROMANCE 

DE  Mantua  íaic  elMafq 
Dañes  Urgel  el  Leal 
allá  va  I  bufear  la  caza 
á  hs  orillas  del  Mar. 

Con  el  v^n  fus  cazadores 
con  aves  para  bolar; 
con  él  iban  fus  Monteros . . 
con  perros  para  cazar. 

Con  el  ván  fus  Cavalléros; 

i  j 

para  averie  de  guardar, 
por  la  ribera  del  Pó,  * 
la  caza  bufeando  yán. 

El  tiempo  era  calorofo, 
yifpera  era  de  StoftsJjuan, 
tuetenife  en  vna 
para  rcfrcico  tomar. 

Al  rededor  de  vna  fuente 
á  todos  manda  aífentar, 
^viandas  aparejadas 
traían  para  yantar» 

Pcí'que  hirvieron  yantado^ 
comenzaron  de  hablar, 
idamente  de  la  caza, 
corno  fe  avia  de  ordenar. 
^1  pie  eftaba  de  vna  breña; 
que  junto  á  la  fuente  efU, 
oyeron  vn  grande  ruido 
entre  hs  matas  femar. 


de  Mantua* 

Todos  efhi vieron  quedos, 
por  ver  qué  cola  ferá. 

Por  las  mas  efpefas  matas 
vieron  vn  Ciervo  allomar,' 
de  fed  viene  fatigado, 
al  agua  le  iba- á  alanzar. 
Los  Monterpsá  gran  ptieílji 
los  perros  van  á  íbltar; 
incitan  lebreles  íabucííbs¿ 
para  awerlo  de  tomar. 

£1  Ciervo  que  lo  Uncid, 
al  monte  fe  torno  á  entrar J 
Cavalleros,  y  Monteros 
comienzan  de  eavalgar. 
Siguiéndolo  van  de  raffro^ 
con  gana  de  lo  alcanzar; 
á  bulto  cprrian  todos, 
fin  vn©  al  otro  efperar. 
Elqut  lleva  buen  caváis 
corre  mas  por  le  atajar; 
•partan fe  v nos  de  otros, 

fin  al  Marqués  aguardar. 

£1  Ciervo  era  muy  ligero^ 
gran  tierra  les  fue  á  ganar, 
al  latido  de  los  perros, 
losmasíiguicndole  van. 

El  monte  era  muy  cfpefo, 
todos  perdido  le  ha»; 

Ax 


%  ¿ci  M  átqvh 

el  Sel  fe  quería  pdr er. 

Ja  Roche  queria  eerríír* 
guando  el  Marques  deMantut 

^  tolo  íc  fu  4  h4^r 

én  vn  boíquetán  cípofo, 
que  no  podía  camin  tur. 
^Andando  á  vn  cabo, y  a  otro¿ 
mucho ‘alejado  íc  4 

tantas  bwcltas  iba  dando, 
que  no  (abe  donde  cftá. 
la  nocjie  era  muy  obícura, 
comenzó  recio  á  tronar, 

«1  Cielo  efiaba  nublado. 

r  ■  ’ . .  *  * 

iio  ceda  relampaguear. 

El  Marqües  que  aísife  v!d©¿ 
iu  bocina  fue  á  tocar, 
a ' fus  Monteros  llamando, 

*tres  veces  la  fue  á  fenar. 
los  Monteros  eran.  lcxo$¿ 
per  demás  era  el  tocar, 
tlcavalio  era  cania  do 
de  por  las  peñasfaltar. 

A  cada  paito  caía, 
no  fe  podía  menear, 
el  Marques  muy  enojado^ 
la  rienda  le  fue  á  íoltar, 
por  do  el  cavallo  quería 

íc  dexaba  curiar. 

i.  c  *  Eí 
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de  Mantua*  g 

El  cavall©  era  de  calla,  ; 

r  *  « 

esfuerzo  fuera  a  tomar, 

diez  millas  ka  caminado 

*< 

fin  vn  momento  parar. 

va  camino  derecho, 
mas  por  do  podía  andar t 
caminando  toda  via, 

Vn  camino  fue  á  topar. 

Siguiendo  por  íu  camino, 

fue  a  dar  en  vn  pinar, 

por  ti  qual  fue  Vna  gran  plet| 

de  el, fin  poderle  apartar. 

Pensó  reperar  alL, 

fin  adelante  paliar, 

mas  por  hulear  lasfuyoi* 

adelante  quiere  andar. 

Del  pinar  ialió  muy  prefto* 
por  valle  fue  á  entrar, 
guando  oyó  dar  vn  gran  gritp^ 
tcmerolo,  y  de  pelar. 

Sin  íaber  hombre  fucile, 
ó  de  qué  podía  cftar, 
el  gran  dolor  quejpoftraba 
tero  no  podía  notí. 

Delio  le  turbo  el  Marques, 
gran  terror  le  fue  á  cauíar  , 
mas  aunque  viejo  de  días, 
esfuerzo  fuera  a  tomar. 
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4  di!  Miran} i 

Por  fu  camino  adelante 
comienza  de  caminar; 

*  pie  va,  que  no  k  ca vallo; 
el  cavallo  fueá  áexar. 
Porque  eflaba  muy  canfado 
y  no  podía  caminar, 
en  vn  Prado  que  allí  cttaba 
atado  lo  dexó  eftar. 

Defde  allí  llegó  á  vn  rio, 
y  en  medio  de  vn  arenal 
vn  cavallo  vido  muerto, 
comenzóle  de  mirar. 
Armado  cílaba  de  guerra 
k  guiía  de  pelear, 
los  brazos  tenia  cortados, 
las  piernas  atro  que  tai. 
Tantico  mas  adelante 
vna  voz  íintió  kabUr. 

O  Santa  María  Seftori, 
no  me  queráis  olvidar, 
k  ti  encomiendo  mi  alraa¿ 
plegare  de  la  guardar. 

En  elle  trance  de  muerte 
esfuerzo  me  quieras  dár, 
pues  k  los  trilles  confuclas, 
quieras  k  mi  confolar. 

Y  a  tu  muy  prcciofo  Hijo 
por  ti  me  plega  rogar. 


di  Mantua.  £ 

que  perdone  mis  pecados, 
mí  alma  quiera  falvar. 

Quando  cfto  oyó  el  Marqués; 
mucho  efpanro  fue  i  tomar, 
rebol vidíe  el  manto  al  brax*p 
la  efpada  fue  i  Tacar. 

Apartdíe  del  camino, 
por  el  monte  Te  fue  k  entrar; 
iiia  do  fintió  la  voz 
comienza  de  caminar. 

Las  ramas  iba  cortando, 
para  la  buelta  acertar; 
i  todas  partes  miraba, 
por  ver  que  cofa  Tere. 

El  camino  por  do  iba 
cubierto  de  íangre  efta; 
vioole  g randa  congoxa, 
todo  Te  fue  i  demudar* 

El  cfpiricu  le  daba 
Cobre  falto  de  pefar, 
de  donde  la  voz  ota 
muy  cerca  fe  fue  a  llegar* 

Al  pie  de  vnos  altos  robles 
rido  vn  Cavallcro  eíUr 
armado  de  todas  armas, 
íín  cíloque,  ni  puñal. 

Tendido  eíhba  en  ti  fue  lo, 

K6ÍÍS  **í« 
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í  .  del  Marques 
las  la(ftn*a$qiie  decía, 
ti  Marques  haxen  librar» 
Pof  entender  lo  que  dice, 
acordó  de  fe  aparrar, 
acento  eftabi  e  (cuchando, 


fín  bullir,  ni  menear. 

Lo  que  dice  el  Ca/illero 


razón  es  de  lo  contar. 


Donde  efHs;feñora  ni  a, 
que  no  te  pena  mi  mol? 
de  oís  paqueáis  heridas 
Comoifvon  folias  moidrar,’ 
y  aora  de  las  mortales 
no  tienes  mnguTpe Car. 

No  te  doy  culpa,  feriara  j 
que  defetnfo  en  el  hablar, 
mi  dolor,  que  es un  .iy  Cobrad® 
me  hace  desatinar. 

Tu  no  Tabes  de  mi  muerte, 
m  de  mi  anguflia  mbrul, 
yotepedilt  licenoii 

para  mi  muerte  bufe ar; 

pues  que  yo  la  hallé,  fcáora, 
á  nadie  debo  culpar, 
quanco  mas  i  ti,  mí  bien, 
que  no  me  la  querías  ddr. 
Mas  quirtdo  mas  rio  p urdirte, 
bien  fratí  tu  gran  p'cíajcj 


de  Mantuni  g 
lé!i  fee  de  tu  querer,  > 
leguo  tsA  demoftraf* 

Efpofa  mía,  y  íeñora,  * 
to  cu  es  di  me  eíperar, 
hift  i  el  día  del  Juizio 
no  ms  podramos  juntar# 

Si  viviendo  me  quiílfte,  » 
agora  lo  fias  de  moílrar, 
th  en  hacer  grandes  eflremos^ 
teas  p  >r  el  alma  ro^ar. 

O  ;ui  primo  M  mteíinosl 
¿Infante  Merian! 
deshecha  es  la  compañía, 
e*t  que  foliamos  andar. 

Yá  noefpereis  mis  de  vcrm«y) 
no  os  cumple  y  a  me  bufear, 
que  en  valdc trabajareis, 
pues  no  me  podréis  hallar. 

O  esforzado  Don  Reynaidos, 
ó  buen  Paladín  Roldan, 
¿valiente  Don  Urgcl, 

6  Don  Ricardo  Normán, 
¿Marques  Don  Oliveros, 
d  Duraadiftc  el  galán . 
ó  Archiduque  Don  Aftolfb¿ 
o  gran  Duque  de  Milán; 
donde  eídais  todas  vofotros¿ 
no  venís  á  me  ayudar? 


O 
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'ié  del  Marques, 

O  Emperador  Cario  Magnc^ 

mí  bucfl  ícñor  natural, 

fi  cu  fupieíFesmi  muerte, 

€9mo  la  harías  vengar. 

Aunque  me  maco  tu  hijo, 

jufticia queráis  guardar, 

pues  qut  me  mató  á  traycioi* 

viniéndola  á  acompañar* 

O  Príncipe  Dan  Car  (peo* 

qUe  ira  tan  defigual 

te  movió  Cobre  tal  cafo, 

a  quererme  afsi  matar, 

rogándome  que  vinieííc 

contigo  por  te  gUardari 

O  defventurado  yo, 

como  venia  fin  cuydar, 

que  tan  alto  Cavallero 

pudielfc  hacer  tal  maldad! 

Penfándo  venir  a  cázá, 

„  •  . 

vine  mi  muerte  a  cazar; 

»»  me  peía  de  morir, 
que  es  cofa  natura!. 

Mas  por  morir  como  muero¿ 
fin  merecer  ningún  mal, 
y  en  tal  parte, donde  nunca 
de  mi  muerte  le  fabrá* 

O  alto  Dios  Poderolo 
de  jufticia,  y  de  verdad. 


fo- 


tu, 'I 


■■  H  »■  \* 


1 1 


de  Mant  tur, 

(obre  mí  muerte  ¡nocente 
jufiieia  quieras  moftrarj 
de  efta  anima  pecadora 
quieras  aver  piedad. 

O  trifte  Reyna  rei  madre* 
Dios  te  quiera  confolar, 
que  ya  es  quebrado  el  cfpej* 
en  que  jp  (olías  mirar. 
Siempre  de  mi  recelada 
fefore  falto  de  pelar, 
agora  de  aquí  adelante 
no  te  cumple  recelar, 
f  n  las  Judas,  y  torneo* 
con  lejos  me  folias  dár;  *  , 

agora  trida,  a  la  muerte* 
aunque  no  me  puedes  hablar; 
O  noble  Marques  de  Mantu»| 
mi  leñor  tio  carnal, 
dopde  eílais,  que  no  mt  o*$ 
mi  dolorofo  quexar? 

Que  nueva  can  dolorofa, 
os  ferá  de  gran  pefar, 
quando  de  mi  no  fupieresi 
ni  me  pudieres  bailar. 
Hicideme  heredero, 
por  vueftro  Edado  heredar» 
mas  vos  lo  av reís  de  íer  mió, 
aunque  (bis  de  mas  edad. 

"  í 
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M  '  del  Marquh 
Q  mundo  del  ven  tura  dO| 
nadie  debe  en  jti  iiar^ 
ti  que  mas  íubido  tienes, 
mayor  caída  kaces  dar. 
Ellas  palabras  diciendo,- 
no  ceda  de  fu ípirar, 
fiií  piros  muy  doloroíos, 
para  el  corazón  qupbrar. 
Turbado  citaba  ei  Marqué, 
no  pudo  mas  eícuchar, 
el  corazun  ic  le  aprieta, 
la  íaagre  bucle©  U  ha. 

A  los  píes  ác>  Cavalkr©, 
junco  íe  fuera  á  allegar, 
con  la  voz  muy  alterada, 
comenzóle  de  hablar, 

Q«c  mal  teneis,  í  a  vallero, 
queradeímelo  contar, 
tenéis  heridas  de  muerte, 

O  cenéis  otro  algún  mal? 
puando  lo  oyó  Baldovinos,; 
la  cabeza  probó  alzar, 
penfando  era  íu  efeudtro, 
tal  rcfpueílá  le  fue  a  dár. 


puó  dices,  amigo  raio, 
traes  con  quien  confeííar, 
que  y  4  fe  me  Ja  Je  el  alma, 
la  vida  quiejya  acabar? 


Del 


di  Maniuá,  l*$j 
3D«1  cuerpo  no  ten po  pent^ 
cíate»  quiero  lalver, 
luego  entendió  el  JdifqUcl, 
per  otro  1c  lúe  l  tomar* 
Rtipondióle  muy  turbado, 
que  apenas  podía  hablar* 

Yo  rio  íoy  vueftrotícuderoj 
nunca  comí  vueftro  pan, 
antes  íoy  vn  Gavillero, 
por  aquí  acei  te  á  paliar, 
yucíiras  veces  dplproíaa 
aquí  me  han  h$chp  llegar* 

A  íaber  que  yn»l  tenéis, 
o  de  qué  es  vutftto  pafwj 
pues  que  Lavallcr?  ICU4 
queradeiyos  esforzar* 

l'ara  eiiu  es  cite  mundo. 

s  ‘  v  # 

para  bien, y  mal  pallar, 

>  diciendo,  uño r,  quien  fois; 
y  de  que  es  vucítro  mal. 
QueU  remediar  te  puede, 
yo  os  prometo  de  ayudar, 
no  dudes,  ouen  Gavillero, 
de  decirme  U  verdad. 

Tornara  en  si  baldavínos, 
u\  rcípuctU  le  fue  á  dar: 
Muchas  mercedes,  feñor, 
por  h  bu;rw  voluntad. 

'  . "  pA\ 


'%  4  del  Marques 
|d?  roa!  as  crudo,  y  de  muerte* 
*o  fe  puede  remediar; 
veinte  y  dos  heridas  tengo, 
que  cada  vna  es  mortal, 
ti  mayor  dolor  que  fiemo, 
es  morir  en  tal  lugar, 
do  no  le  í abrá  mi  muerte 
para  poderle  llorar, 
perq  me  han  muerto  á  traycíéj 
fin  merecer  ningún  mal. 

£  lo  que  aveis  preguntado, 
por  fni  íct  os  digo  verdad, 
que  a  mi  llaman  Baldorinos, 
que  el  Franco  folian  llamar, 
Hijo  íoy  dd  Rey  de  Dacia, 
fiijo  íoy  luyo  carnal, 
vno  de  los  Doce  Pares, 
que  á  vna  *nefa  comen  pan. 

La  Reyna  Doña  Ermclina 
es  mi  imdrenatural, 
el  noble  Manques  de  Mantua 
era  mi  tio  carnal. 

Hermano  era  de  mi  padre, 
fin  en  nada  diícrepar: 
la  linda  Infanta  Sevilla 
es  mi  cfpcfa  fin  dudar. 

Far  f  herido  Don  Carióte, 
el  hijo  del  Emparame, 

por- 
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de  Mantua  i?, 

porque  requirió  de  amores 
á  nai  cfpoía  con  maldad. 
Porque  no  le  dtó  fu  amor, 
en  mi  fe  quilo  vengar, 
pen lando  que  con  mi  muerte 
con  ella  avía  de  cafar. 

Ham-  muerto  itraycion. 
Viniéndole  yo  \  guardar; 
porque  el  me  rogo  en  París 
le  viñíelíe  1  acompañar, 
á  dar  fin  1  vná  aventura, 
en  cpic  fe  quería  probar. 
QualqaPer  que  feai$fCavaíUrO; 
la  nueva  os  plega  llevar 
de  mi  defaftrada  muerte 
á  París  elfa  Ciudad. 

Si  a  París  no  vais,  feñor, 
i  Mantua  la  a  veis  de  dar; 
que  el  trabajo  que  avreis; 
muy  bien  oslo  pagarán, 
fi  no  quiíieredcs  paga, 
bien  fe  os  agradecerá. 

Efto  que  oyo  el  Marques* 
la  habla  perdido  ha, 
en  el  íuelo  dio  contigo, 
la  eípiaa  arrojado  ha. 

\  Las  barbas  de  la  fu  cara 
comenzólas  de  aacfar, 

los 
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&?  dil  Mátquh 
tos  fus  cabcílotf  yt  cano# 
comenzólos  le  «ranear. 
Al  cabo  de  vna  gran 
en  pie  le  fue  a  levantar; 
llególe  al  Ca  vallero, 
comenzóle  á  deíarmar. . 
Dfcfque  íe  quitó  el  altneté; 
comenzóle  de  mirar: 
diaba  bañado  ea  fadgr e 
con  el  color  muy  mortal4, 
Etlaba  desfigurado, 
que  no  lo  palia  atinar, 
ni  fe  polia  conocer 
letv  efgefto,  ni  el  hablar; 
dudando  ellaba,  dudando,; 
fiera  mentira,  ó  verdad, 
con  vn  tnfío  que  traía 
tacará  le  fue  í  líritñir. 
Defqüe  la  hu  vo  limpiad®* 
íue^oconóc’do  le  ha, 
en  la  b^ca  le  helaba, 
no  odiando  de  llorar. 

Las  palabras  que  decía, 
dolor  es  de  las  contar: 

O  ^obrtno  Baldovinbs; 
m*  buen  fob^oo ‘carnal? 


quien  os  truó  de  tal  fuertfcfj 
r.ujcn  os  fraxo  a  tal  lugar, 

•A  ^  O 

quien 


Mantua*  :  if. 

quTtn  es  el  que  a  vos  mito, 

que  i  raí  vivofue4  dexar? 

mas  valiera  ¡a  mi  muerte/ 

qud  la  rueftra  en  tal  edad. 

No  me  conocéis,  lobrino* 

por  Dios  qucraiínacla  hablar/ 

yo  Coy  el  trille  Marques, 

que  tío  Coléis  llamar. 

Yo  (oy  el  Marqué  de  Mantue/ 

que  debe  de  rebenrár, 

llorando  la  vuedra  rauertfí/ 

por  con  vida  no  quedar. 

O  de  (venturado  viejo, 

quien  me  podrá  conortar* 

que  en  perdida  tan  crecida/ 

anas  dolor  es  coníolar! 

Yo  la  muerte  de  mis  hijos 

con  vos  podía  olvidar, 

agora,  mi  buen  íobrino, 

de  nuevo  tvre  de  llorar- 

A  ros  tenia  por  hijo, 

para  mi  Edado  heredar, 

agora  por  mi  ventura 

yo  os  avre  de  enterrar.. 

0  . 

Sobrino,  dt  aquí  adelante 
yo  no  quiero  vivir  mas, 

Ven  muerte  quando  quiheres, 
a®  tq  quiera  s  de  tardar, 


i  8  del  Marques 
mas  al  que  menos  te  terse, 
le  huyes  pof  mas  penar. 
Quien  ie  llevará  la  nueva 
amarga, y  de  gran  peíar, 
á  la  trífte  madre  vueftra 
quien  la  podrá  coníolar? 
Siempre  le  oí  decir, 
y  conozco  fer  verdad, 
que  quien  larga  vida  vive, 
mucho  mal  ha  de  padar, 
por  vn  placerrrtu  v  pequeña 
dolores  ha  dcgufhr. 

Eftas  palabras,  y  otras, 
fio  echaba  de  hablar, 
llorando  de  los  fus  ojos, 

lin  Doderfc  con  otear. 

< 

Esforzó  fe  Baldo  vinos 
ton  el  anguília  raortah 
defque  conoció  á  íu  ricr, 

'  alivio  fuera  k tomar. 
Tomóle  entre  fus  brazos, 
muy  rcciole  fue  á  abrazar, 
difsimuUtsdo  fu  pena, 
comenzóle  de  hablar: 

No  llorédes,  feñor  tío, 
por  Dias  so  queráis  llorar, 
que  me  dais  doblada  pena, 
y .  pa?  alma  haedspen^r» 


de  Alan t ti éi".  i  j 
Mas  lo  que  yo  os  encomiendo, 
es,  por  m\  queráis  rogar, 
jr  no  me  deUmpareis 
•n  taneiquivo  lugar, 
hada  que  aya  dcx¿do, 
no  me  querades  derjear. 
Encomiéndeos  a  mi  madre, 
queraisja  vosccníolar, 
que  bien  creo  que  mi  muerte, 
iíu  vida  avrá  de  acabar. 
Encomiéndeos  á  mi  eípofa, 
jpor  ella  queráis  mirar: 

«1  mayor  dolo*  que  (rento, 
es  no  poderla  hablar.  - 
Ellos  edando  en  aquello, 
fu  efeudero  fue  á  llegar, 
pn  Ermitaño  traía, 
jue  en  el  bofque  fue  á  hallar^ 
iorabre  de  muy  íanta  vida, 
le  Orden  Sacerdotal, 
guando  el  Ermitaño  vino, 
i  Alra  quería  quebrar, 
mimóle  á  Baldovinos, 
omcnxóle  h  amonedar, 

[ue  olridaíle  aquede  mundoj 
le  Dios  fe  quiera  acordar* 
Vpartóíe  el  Marqués, 
m  d$  ríes  mejor  iugaj*. 


3ó  i ti  Marquh 

£i  efcudero  k  otra  parto 
también  te  fue  i  apartar* 
al  Marques  de  quebrantado 
gran  fueño  le  fue  á  t  finar. 
Confeisóíe  baldo  vinos 
a  toda  íu  voluntad: 
citando  en  fu  confeísion, 
ya  que  quería  acabar, 
las  anguillas  de  la  muerte 
le  comienzan  de  aquexar, 
con  el  dolor  que  fenria, 
vn  gran  fuípiro  fue  ádür. 
Llamó  a  fu  tío  el  Marques, 
comenzóle  de  hablar: 
k  Dios,  á  Dios,  feñor  tio, 
a  Dios  os  queráis  quedar, 
que  yo  me  voy  dene  mundo, 
para  k  mí  quenta  dir. 

Lo  que  os  tengo  encomendado 
tío  lo  queráis  olvidar, 

«dadme  vueítra  bendición, 
la  mano  para  befar. 

Luego  perdiera  el  fentido, 
luego  perdiera  el  hablar, 
ios  dientes  fe  le  cerraron* 
los  ojos  buelto  fe  le  han. 
Recordó  luego  el  Marque*; 
fit  el  te  fue  4  allegar, 

•  '  ,  tn^*‘ 


di  Mántuf.  tz] 
pucha*  veces  ío  bendice, 
ho  ce  (lando  de  llorar. 

7 

Abíol viole  el  Ermitaño, 
por  ci  comienza  í  rezar, 

«cabo  de  poco  rato 
Baldovinos  foe  á  eípirar* 
ti  Marques  de  verlo  aísi, 
amortecido  ic  ha, 
retornóle  el  Ermitaño, 
muchos  excmplos  le  di.  * 
í! ti  Marqués  como  diícreto, 
acuerdo  fuera  a  tornar^ 
pues  remediar  no  1c  puede, 
cordura  es  fe  qonortar. 

Lo  que  hacia  cj  eícudcro^ 
iaftima  era  de  mirar, 
raíguñabafc  la  cara,; 
fus  ropas  raígado  ha. 

5  Las  ba  bas,  y  los  cabello* 

|lj por  tierra  los  rl  á  lanzar. 

Al  cabo  de  vna  gran  picza¿ 
que  ambos caníados  eílán, 
el  Marqués  al  Ermitaño 
comienza  de  preguntar: 
íor  Dios  os  ruego  vil  Padrc¿ 

(j  fefpucña  me  queráis  dir: 
donde  cfíámos,  ó  en  q«c  tierra^ 
qué  Señorío,  ó  Lugar* 

'i  '  cu- 
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¿i  del  Marques 
cuya  es  efta  Flore  fia. 
como  la  futlen  llamar? 

£1  Ermitaño  relpondc, 
tal  refpuefta  le  fue  á  dár¿ 

Aveis  de  íabcr>  fenor,«% 
que  efta  tierra  es  íln  poblarj 
otro  tiempo  fue  poblada, 
deí poblóle  por  gran  mal, 
por  batallas  muy  crueles, 
que  huvo  en  la  Chriftiandael. 
A  efta  llaman  la  Florefta 
fin  ven  tura,  y  de  pelar* 
porque  nunca  Cavallero 
en  ella  aconteció  entrar, 
qne  falicílc  fin  gran  daño,' 
ó  deíaftre  defiguál. 

Efta.  tierra  es  del  Marques 
de  Mantua  la  gran  Ciudad, 
hafta  Mantua  fon  cien  millas^ 
fin  población,  ni  Lugar, 
fino  folo  vna  Ermita, 
que  áfeis  leguas  de  aquí  cftá¿ 
donde  vo  eftov  retraído, 
por  del  mundo  me  apartar. 

El  mas  cercana  poblado  ¿ 
«  veinte  millas  ella, 

~  i 

cuc  es  vna  Villa  muy  buena 

i  * 

«tal  Ducado  de  Milán. 
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di  Mantufi  aj 
Ved  lo  que  queréis,  feñor, 
ó  en  qué  os  puedo  ayudar, 
que  por  férvido  de  Dios, 
lo  haré  de  voluntad, 
por  vueífro  merecimiento,  ¿ 
y  por  hacer  caridad. 

El  Marqués  que  aquello  oyera 
comenzóle  de  rogar, 
que  no  rccibieííe  pena 
de  con  el  cu  erpo  quedar, 
mientras  él,  y  el  eícudero 
yin  el  cavallo  á  buícar, 
que  cerca  le  avía  dexado, 
en  vn  Prado  k  defeanfar. 
Plugole  al  Ermitaño 
allí  averíos  de  eíperar: 
el  Marques,  y  el  eícudero, 
pór  el  cavallo  fe  van. 

Por  el  camino  do  iban 
comenzóle  l  preguntar: 
Digafme  buen  eícudero, 
que  Dios  te  guarde  de  mal: 
l  qué  venia  tu  feñor 
por  eftas  tierras  buícar? 
ó  por  qué  caula  le  han  muerto; 
y  quien  le  fue  amatar?  '  v 
Reípondióle  el  eícudero, 
tal  refpueíta  le  fue  l  dar, 

Por 
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a  4  del  Maques 

Por  la  Fe  que  debo  1  DÍofj 
yo  no  lo  puedo  peníar, 
porque  no  jo  sé,  Tenor,  # 
jo  que  vi  os  quiero  contará 
Eílando  dentro  ért  París, 
tñ  .Corte  del  Esperante, 

«1  Principe  Don  Carloto 
¿  raí  feñor  jnáb'íá  á  llamar? 
Eftuviefon  en  fecrctb 
todo  vn  día  én  hablar, 
quandd  la  noche  cerró, 
ambos  íe  fueron  1  armar. 
Cavalgaron-muy  aprieíla* 
falieron  de  la  Ciudad 
armados  de  todas  armas* 

*  guífa  de  pelear.  . 

Yo  folicon  Baldovinos, 
y  con  Carioso  ©tro  PagCjí  t 
ayír  hiio  quitce  dias 
falimos  de  la  Ciudad. 

Ayer  fue  quando  llegamos 
á  elle  bofque  de  pelar, 
mi  feñor,  y  Don  Carloto 
mandáronnos  efperar.. 

Solos  fe  entraron  Ids  dos 
por  cífe  vaUe.dc  pefar, 
v  alPage  de  Don  Carloto 
fueño  le  fue  a  tomar, 


i 
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de  Mantua*  tf 
Yo  peníando  en  Baldovinos, 
-  no  podía  repofar, 
ipartérne  del  camino, 

?  en  vn  árbol  fui  á  puyar, 
i  todas  partes  miraba 
quando  los  vería  tornar. 

Y  al  cabo  de  vn  grande  rato 
.  cavallos  oi  relinchar, 

*  vi  venir  tres  Cavalleros, 
mi  feñor  no  vi  tornar. 

En  fangre  venían  bañados, 
¿luego  vi  mala  feñal, 

«el  vno  era  don  Carloto,  / 
los  dos  no  pude  notar, 

.¡con  gran  miedo  que  tenia, 
no  les  ose  preguntar 
.  do  quedava  Baldo  vinos, 

!  do  lo  fueron  á  dexar. 

Mas  luego  baké  del  Arbol, 
y  entré  por  aquel  pinar; 
defque  lo  vi  trafponer, 
yo  comiendo  de  bufear 
I  mi  feñor  Baldovinos, 

I  mas  no  le  pude  hallar. 

El  roftro  de  los  carelios, 
no  dexava  de  mirar,  \ 
i  la  entrada  de  vn  llano 
>1  paíar  de  vn  arenal. 


vi 


Del  Marques 
vi  huella  de  los  vallo* 
de  que  me  pareció  mal: 

Vi  mucha  fangre  por  tierraj 
de  que  me  fui  á  efpantar^ 
y  ala  orilla  del  rio, 
el  c avallo  fui  a  hallar. 

Mas  adelante  no  raueho, 
á  iialdominos  vide  eftar, 
boca  abaxo  eílava  en  tierra,; 
caí!  quería  efpirar, 
todo  cubierto  de  fangre 
que  apenas  podía  hablar* 

Yo  le  levanté  de  tierra, 
comenccie  de  limpiar, 
por  feñas  me  demandó; 
Confe  flor  fueífe  á  bufcatfj 
Efío  es  noble  fe  ñor 
lo  que  sé  defte  gran  mal 
en  eftas  colas  hablando 
el  cavallo  v¿n  á  topar, 
en  él  íubió  el  Marqués^ 
en  ancas  le  fue  á  tornar, 
a  do  quedó  el  Ermitaño^ 
p re  fio  tornado  fe  han. 
Defque  hablaron  vn  rato, 
acuerdo  van  á  tomar, 
que  fe  fucilen  á  fu  Ermita^ 
para  el  cuerpo  alia  Ucvár* 

4  P 


de  Mantua  %j 

$ onelo  íobre  el  c  avallo, 
nadie  quilo  cavalgar, 
el  trm.taño  Íes  guia, 
comienzan  de  caminar; 

Camino  ván  de  la  Ermita, 
aprieíia  ,  y  no  de  vagar* 
y  llegados  á  la  ermita, 
ván  el  cuerpo  delarinar. 

Quince  lanzadas  tenia, 
cada  vna  eia  mortal, 
que  de  la  menor  de  todas, 
fuera  milagro  eícapar. 

Quando  aibi  le  vio  el  Marquei 
trafpaísóle  de  peíar, 
á  cauo  de  vna  grande  pieza, 

Vfi  gran  íuípiro  fue  á  dir. 

Entró  dentro  en  la  Capilla, 
de  rodillas  íe  fue  á  hincar,  ~ 
pulo  la  mano  en  él  Ara 
que  eflavalobre  el  Altar, 
á  los  pies  de  vn  Crucifico, 
jurando  correrlo  hablar, 
i]  uro  por  Dios  pode  oí  o, 
y  Santa  María  lu  Madre, 
y  el  Santo  Sacramento 
que  aquí  íuelen  celebra  fí 
Jjq  nunca  peynar  mis  canas, 
ni  de  mis  barbas  cortar,  ^ 

B  z  de 
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2  i  del  Marques 
de  no  veflJr  otras  ropas¿  E 

ni  renovar  el  calcar.  í 

De  nunca  entrar  en  poblado*  a 
ni  las  armas  me  quitar,  { 

fino  fuere  íola  v na  hora,  1 

para  mi  cuerpo  limpiar.  1 

De  no  comer  en  manteles,  i 
ni  a  la  meía  me  aífantar,  ( 
hafta  que  muera  Carloto 
por  Jufticia  ,  ó  pelear, 
o  morir  en  la  demanda,  i 

manteniéndola  verdad. 

Y  ft  jufticia  me  niegan, 
fobre  efta  tan  gran  maldad,  . 
de  con  mi  efta  do  ,  y  perfonaj 
contraírancia  guerrear, 

y  manteniendo  la  guerra  , 
vencer ,  ó  en  ella  acabar, 

Y  por  efte  juramento 
prometo  de  no  enterrar 
#1  cuerpo  de  Baldovinoi  J 
hafta  fu  muerte  vengar, 
quando  efto  huvo  jurado,' 
moftró  no  tener  pelar. 

Rogando  efta  al  Ermitaño 
que  le  quifieífe  ayudar, 
para  llevar  aquel  cuerpo 
al  mas  cercano  lugar* 


£1 
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El  Ermitaño  piadofo 
fu  beftia  les  fue  á  dexar, 
amortajaron  el  cuerpo, 
para  eif  ella  lo  llevar, 

Laa  armas  de  Baldovinos 
el  Marques  fé  fue  &  armar¿ 
íubió  Cobre  Cu  ca vallo, 
comienzan  de  caminar. 

La  vía  ván  de  la  Villa, 
que  arriba  cifres  nombra/, 
con  él  iba  el  Ermitaño, 
para  el  camino  raoftrar. 

Antes  que  á  la  Villa  llegue^ 
vna  Abadía  van  á  hallar 
del  Orden  de  San  Benito, 
que  en  vna  afpercza  efta, 
ala  baxada  de  vn  puerto, 
que  cerca  de  vn  valle  ay. 

Allí  fe  albergó  el  Marqués^ 
allí  acordó  de  quedar, 
por  eftar  mas  encubierto; 
y  el  cuerpo  en  guarda  dexar¿ 
por  hazer  vn  ataúd,' 
y  averió  de  embalfairsar. 

I  Al  Ermitaño  rogaba 
dineros  quiera  tomar, 
deíoue  dineros  no  quifo 
algunas  jova s  ic 
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D¿J  Marques 
No  quifocofa  ninguna 
fu  beília  fue  á  demandar^ 
deípidióíe  del  Marques, 
a  Dios  le  fue  á  encomendar. 
Deípues  de  fer  deípedid®, 
para  fu  Ermita  íe  va, 
por  el  camino  do  buelve, 
gran  gente  topado  ha. 

Que  al  Marqués  iban  bufcando  e 
llorando  por  no  lo  hallar:  \ 

por  las  señales  que  dieron. 


entendió  quien  van  á  hulear. 

A  todos  les  reípor.dió, 

Vo  os  digo  de  verdad; 
que  vn  hombre  de  tales  íeñas 
fin  íaber  quien  es  ,  ni  qual, 
dos  dias  ha  le  acompaño, 

■fin  íaver  á  donde  va, 
dexde  en  vna  Abadía, 
qu  e  dizen  deFlorefvall, 
con  vn  Cavallcro  muerto, 
que  de  ventura  fue  hallar. 

Si  allá  queréis  ir  feñores 
halla  reisle  íin  d  ndár, 
todos  íe  van  muy  alegres*, 
para  fu  leñor  hablar, 

FIN. 
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ROMANCE  DE  LA  EM¿ 
baxada  que  embid  Danés 
Vrgsl  al  Emperador • 
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DE  Mantua  (alen  aprífa 

fin  tardanza  ni  vagar, 
elle  noble  Conde  de  Irlos, 

Viíbrrey  de  allende  el  mar,* 
con  el  Duque  de  Sanfon, 
de  Picardía  naural. 

Camino  van  de  París, 
aunque  ninguno  lo  Cabe, 
el  Marqués  DanesV  rgel^ 
los  embia  con  meníage 
al  muy  alto  Emperador 
que  eftava  en  París  la  grande; 
llegados  fon  á  París, 
fin  mucho  tiempo  tardar. 
Cavalleroslon  de  efíima, 
de  gran  Eftado  ,  y  linage, 

4e  los  Doze  que  a  la  mefa 
redonda  comían  pan. 

Los  Grandes  que  lo  fupieron 
falcnlos  a  acompañar: 
deíque  cnt  aron  en  París, 
ván  al  Palacio  Real, 
al  Emperador  avifaa* 

B  4  c.uc 
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3  i  del  Márquh 
que  vienen  por  le  hablar, 
defque  lo  Tupo  don  Cario!,’ 
kiego  les  mandó  entrar, 
deíque  ion  delante  del,  . 
las  rodillas  van  á  hincar: 
Demandáronle  las  manos, 
rilas  nunca  las  quilo  4&r, 

'  mandóles  alegar  de  tierra, 
luego  les  fue  apreguntar* 

De  donde  venides  Duque, 
de  que  parte  ,  ó  qué  lugar , 
donde  aveis  eftado  Conde? 
venides  de  allende  el  mar? 
refpojidiólc  cada  vno, 
preílo  tal  refpuefta  dan. 

En  Francia  avernos  eftodo, 

V  *  ~  •  ’  *•' 

y  en  Mantua  eíTa  Ciudad. 

Con  el  Marques  Danés  Vrgel, 

f»or  averie  de  acompañar, 
a  embaxada  que  os  traemos 
plegaos  de  la  eícuchar. 

Mandad  falir  todos  fuera, 
no  quede  lino  Kóldán, 
que  dcfpues  Gcndo  concento 
bien  le  podrá  pubicar. 

Todos  (c  latieron  Juntos; 
de  la  Camara  Real, 
los  quatro  quedaron  fotos. 
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8<?  Mantua;  33 
las  puertas  mandan  cerrar# 

Las  rodilla* por  el  fuelo 
el  Conde  comenzó  á  hablar; 

O  muy  alto  Emperador, 

Sacra  Real  Magcftad, 
tu  vaífallo  foy  Tenor, 
y  de  Francia  natural; 

Ímes  vengo  por  meníagero; 
icenciame  mandes  dar, 
para  decir  mi  embaxada, 
fino  recibes  pelar. 

Relpondió  el  Emperador, 
fin  el  Temblante  mudar. 

Dezid  Conde  á  vueftra.  guifá 
no  aveis  de  qué  rezelar: 
yá  fabeis  que  el  menfagera 
licencia  tiene  de  hablar, 
el  amigo ,  y  enemigo, 
fiempre  fedebee!cuchar¿ 
por  amiftad  el  amigo, 
y  al  otro  por  avilar. 

Levantóle  luego  elCondej 
Vna  carta  fue  á  moftrar, 
la  qual  era  de  creencia, 
dióla  tu  manos  de  Roldan* 
Comentó  á  hazer  fu  fabla^ 
con  dilcreto  razonar' 
creyendo  hacer  férvido 

3  ' 
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34  Del  Márquh 
\  tu  Sacra  Mageftad, 
acepte  feñorel  cargo: 
defíe  menfage  explicar, 
porque  fin  pafsion  alguna 


la  verdad  podré  contar, 
fegun  que  vengo  informado, 
fin  añadir  ,  ni  quitar. 

La  embagada  que  yo  traigo 
es  juificia  de  mandar 
del  Príncipe  Don  Carloto, 
tu  propiio  hijo  carnal. 

Dizen  que  mato  á  traición, 
ü  Baldovinos  el  Infante: 
hijo  del  buen  Rey  de  Daciá, 
tu  vaiíallo  natural. 

Dizen  que  fue  como  aleve,' 
coa  engaño  ,  y  falíedad, 
porque  le  rogó  que  fucííe 
con  él  a  lo  acompañar, 
por  cafarfe  con  fu  efpofa, 
dizen  que  lo  fue  á  matar* 

Defte  delito  (e  quexan 
muchos  hombres  de  linagej 
que  £on  parientes  del  raueí$©j 
y  fienten  efte  deíman. 

El  Marqués  Danés  Vrgel, 
fit  mueftra  gran  principal. 


per  fer  tio  de  Baldovinos, 


her; 
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hermano  del  Rey  fu  P^dre. 
Demás  de  fer  íi>  pariente, 
tiene  muy  mayor  petar, 
porque  él  le  hallo  heridoj 
cafi  á  punto  dcefpirar, 
en  vn  bofque  muy  efpefo, 
apartado  del  li  gar. 

'  El  miímo  le  conró  e!  cafo, 
á  él  fe  fue  á  encomendar, 
en  fus  brazos  efpiró, 
razón  es  no  lo  olvidar: 
y  e(íe  Maeftro  de  todos. 

Vrgel  de  la  fuerqa  grande, 
que  es  primo  del  Marqués, 
tío  cambien  definíante, 

>  y  elfe  Dnque  de  Babiera- 
Con  Reynerel  fingular.  9 
Abuelo  de  Baldovinos, 

Padre  carnal  de  fu  Padre, 
y  elle-  Rey  de  Sanfueña, 
tu  vallallo  natural.  .  v 
Padre  de  la  Infanta  Sevilla, 
que  Chriíliana  íe  fue  á  tornar^ 
por  amor  de -Baldovinos, 
para  con  él  fe  calar, 
i¡  y  otros  muchos  Cavallerosj 
también  fe  van  a  quexar, 
los/vnos  por  parentefeo, 

loé 
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í  del  Marques 
los  otros  por  amiftad, 
íobre  todos  ella  Reyna  i 
doña  Ermilian  fu  madres 
<Tus  naturales, y  eftraños 
te  embian  á  fuplicar, 
que  (i  tu  hijo  los  mata* 
guien  los  ha  de  cfcudarí 
Si  no  mantienes  jufticia 
dexarán  fu  natural, 
y  fe  partirán  de  Francia^ 
á  otros  Rey  nos  á  morarj 
ti  cafo  es  abominable* 
y  terrible  de  contar, 
tal  cafo  es  feñor 
bien  lo  debes  cafligars 
Acuérdate  de  Trajano 
‘de  la  jufticia  guardar, 
que  no  dexó  fin  caftigo 
íu  vnico  hijo  carnal, 
aunque  perdonó  la  parte¿ 
el  no  quifo  perdonar. 

Si  niegas  feñor  juftida, 
inuchos  te  podrán  culpar* 
que  tal  cafo  como  efte 
no  es  para  dexar  pallar, 
finirá  bien  feñor  en  ello, 
refpuefta  nos  manda  dar* 

J arbóle  el  Emperador, 


de  Mantua^  n 
que  apenas  podía  hablar, 
la  mano  pueíla  en  la  barb* 
muy  peníatívo  además, 
al  cabo  de  vna  gran  pieza 
tal  refpuefta  le  fue  á  dar. 

Si  lo  que  aveis  dicho  Condti 
’íe  puede  hazer  verdad, 
mas  quifiera  que  mi  hijo 
fuera  el  muerto  fin  dudar; 

.w 

El  morir  fcs  vna  cofa, 
ique  á  todos  es  natural; 
la  memoria  queda  viva, 
del  que  muere  fin  fealdad^ 

Del  que  vive  deshonrado, 
íe  debe  tener  peíar 
porque  afsi  viviendo  muera¿- 
olvidado  de  bondad. 

Dezídle  Conde  al  Marque*^ 
y  á  quantos  con  cleftán, 
qucelpefar  que  tengo  deíté 
no  le  puedo  demoftrar. 

Mas  yo  daré  tal  exemplo, 
en  efta  muerte  vengar, 
que  la  pena  del  delito 
íobre  puje  ala  maldad; 
Porque  todos  eíbarmiéntenj 
quantos  lo  oyeren  nombrar, 
vengan  i  pedir  jufticia, 
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que  yo  la  haré  guardar: 
como.es  coftumbre  de  Fraricia 
viada  de  antigüedad. 

Si  buena  verdad  truxeré, 
en  mi  Corte  íe  verá, 
de  mí  perfona  eftubierc, 
la  jufticia  íerá  igual. 

Aísi  al  pobre  como  al  rico, 
afsi  al  chico  como  al  grande^ 
y  también  el  eftrangero, 
tomo  al  proprio  natural: 

Antes  quiero  dexar  memoria^ 
de  grande  reguridad, 
que  dexar  fin  dárcaíligo 
al  que  comete  maldad, 
aunque  fea  mi  propio  hijo¿ 
que  me  tiene  de  heredar, 
Quandoefto  oyó  elConde  Irlos 
las  manos  le  fue  a  beíar, 
alabando  larefpuefta, 
clDuque  comentó  á  hablar: 
Siempre  feñor  conhamos 
de  tu  ínclita  bondan, 
que  por  mantener  jufticia, 
tal  refpueíh  avia  de  dar, 
mas  porque  ti  cafo  requiere^ 
en  si  miímo  gravedad, 
y  por  fer  el  cafo  de  hijo, 
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tu  no  lo  debes  juzgar. 

El  Marques  Danés  Vrgel, 
te  embia  á  fuplicar, 
que  porque  el  tiene  jurado 
de  en  poblado  no  entrar, 
hafla  que  alcance  derecho 
de  Carloto  el  Infante, 
y  el  miírao  tiene  de  fer 
el  que  le  ha  de  acular,  r 
que  no  quiere  fer  prefentfi 
para,  aver  de  fentenciar, 
mas  que  nombre  Ca  valleros* 
que  puedan  determinar  , 
íegun  columbres  de  Francia 
entre  hombres  de  linage, 
y  que  los  que  feñalarés 
para  efte  calo  mirar, 
fean  Cavalleros  de  §íhá®| 

Se  tuConfejo  Imperial, 
y  que  hagan  juramento 
de  admití  iftrar  la  verdad; 
y  tu  Mageítaá  provea 
'  de  feñalar  vn  lugar 
en,  campo  fin  poblado, 
donde  fe  aya  de  juzgar, 

^»ara  oír  ambas  partes, 
h  fta  execuciou  Final. 

Y  porque  eíMarque«tr^«  gente 

pa~ 
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para  fe  aver  de  guardar; 
de  quien  algo  le  quiíiere; 
y  le  huvieren  de  enojar, 
y  fus  parientes ,  y  amigos; 
vienen  por  le  acompañar; 
con  ellos  viene  Rcynaldos 
el  Señor  de  Montalvan, 
fclqual  eftá  puedo  en  vandoá 
con  tu  fobrino  Roldan; 
porque  no  Cabe  el  Marques 
li  recibirás  pefar,  • 
no  quiere  venir  con  gentes 
fin  faber  tu  voluntad. 

Pues  viene  á  pedir  jufticia; 
y  no  para  guerrear, 
que  tu  feñor  le  aífegures; 
y  aquantos  con  él  vendrán; 
mientras  que  durare  el  pleyttij 
feguro  le  mandes  dar, 
para  venida,  y  eftada, 
y  también  para  tonar: 

«o  Porque  él  tema  á  ninguno; 
til  aya  de  quien  rezelar, 
mas  por  cumplir  lo  que  debe 
con  tu  Sacra  Magedad. 

De  efta  manera  Señor 
ci  vendrá  fin  retardar, 
que  ya  apartido  de  Mantua, 
.  n» 
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no'xcfo  de  caminar. 

Don  Reynaidos  lo  apofonía* 
fin  hacer  daño  ,  ni  mal, 
en  cierra  de  Cenorias 
todos  recaudo  le  dan, 
pagando  por  Cus  dineros 
lo  que  acoftumbran  pagar. 
Para  p3for  porCus  tierras 
licencia  les  mandes  dar, 
y  todos  losbaftimentos 
que  huvieren  neceCsidad, 
pagando  lo  que  valieren, 
no  Ce  les  debe  negar. 

Al  Emperador  le  plugo, 
todo  lo  fue  aCsi  á  otorgar, 
el  Marqués  venga  Ceguro, 
y  quantos  con  él  eftán, 
venga  fi  quiere  de  guerra, 
o  como  le  parecerá, 
yo  le  tomo  Co  mi  amparo, 
y  lo  mi  corona  Real: 
porque  mas  Ceguro  venga 
cfte  raí  anillo  tomad; 
y. en  todo  lo  que  ©s  prometa 
fiempre  hallareis  verdad: 
la  licencia  que  pedís 
íby  contento  de  os  ladár, 
ordenad  i  vu,eflra  guifa. 
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que  afsí  lo  quiero  afirmar.; 

Sacó  vn  anillo  de  oro. 

con  el  felio  Imperial , 

el  Duque  lo  tomó  luego; 

las  manos  le  fue  á  beíar, 

del  Emperador  fe  dcfpiden;  F 

á  fus  pofadas  fe  van.  v  P1 

Don  Roldan  quedó  enojad®;  a 

mas  no  le  quilo  rrioftras:  í 

luego  fe  fupo  en  la  Corte,  f 

todo  lo  que  fue  á  pallar, 

la  embaxada  que  traían, 

lo  que. venían  demandar: 

Mucho  pasó  á  Don  Carloto, 

quiérelo  defimular, 

fuelle  al  Emperador 

á  verfe  de  difculpar; 

mas  nunca  le  quifo  oír, 

fino  en  Coníe  jo  Real, 

la  audiencia  que  le  dio, 

fue  mandarlo  aprifionar, 

háfla  fer  determinado, 

por  fu  Corte  la  verdad 

Defque  preío  ,  y  1  recaudo, 

en  guarda  lo  fuera  i  dlr, 

á  Don  ReynaldosdeGulaada, 

¥  * 

que  Añuelos  fuelen  llamar, 
graa  Condenable  F pícia 

cu 
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fen  Cortes  gran  Senefcal: 
íMucho  peiava  á  los  Grandes 
que  le  tienen  amiftad, 
íob  e  todos  le  peía  va 
á  eííe  Paladín  Roldan. 

Todos  buícavan  manera; 
para  lo  aver  de  loltar, 

Ipas  nunca  el  Emperador; 
s.  nadie  quiío  eícuchar, 
quando  mas  por  el  rogavarij 
n-as  lo  haziai  guardar. 

Cada  cia  entra  en  Coníejo* 
las  leyes  hazia  mirar, 
quien  tal  crimen  cometía, 
qué  pena  le  avian  de  dar. 
Eñando  en  cftoias  coías 
el  Marqués  fuera  á  llegar; 
á  tres  millas  de  P  nis, 
en  viña  de  la  Ciudad. 

No  quiío  paííar  adelante! 
mandó  íentar  fu  Real, 
apoíentóle  Reynaldos, 
ribera  de  vn  rio  caudal; 
do  mejor  le  parecía, 
y  masíeguro  lugar. 

£1  fe  palo  adelante 
yna  milla ,  ó  poco  mis; 
armJron  luego  fu  tienda; 


44  T)el  Marques 
íu  vandera  mandó  a!$ar. 

Y  la  gente  de  la  Corte 
todos  iban  á  mirar 
el  gran  campo  del  Marques* 
íu  concierto  íingular, 
la  diveríidad  de  gentes, 
y  el  orden  que  en  todos av. 
Muchos  Señores  ,  y  Grades, 
al  Marques  iban  á  hablar  y 
poí  probar  algún  concierto, 
y  íaber  íu  voluntad. 

El  eílava  en  íu  tienda, 
en  aquel  eílado  grande, 
armado  de  todas  armas, 
y  deícdbrierta  la  fazj 
el  ataúd  allí  delante, 

!>or  jnas  dolor  demoílrar, 
a  madñe  de  Baldovinos, 
y  fu  eípofa  allí  á  la  par, 
de  aquella  forma, y  manera, 
que  "arriba  otiles  nombrar* 

Los  que  venían  á  la  tienda 
para  el  Marques  viíitar, 
deíque  lo  veían  armado, 
y  de  aquella  forma  eflár; 
arian  del  compafsion, 
Uegavampor  le  hablar; 
¡recibulos  muybien, 

Ci- 
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cabe  ¿1  los  hazia  femar4, 
el  cafo  como  paliara 
a  todos  iba  á  concar. 

Quando  algo  le  rogavan 
moftrava  mucho  peííar, 
rogava  con  corte  lia, 
le  quiíie&n perdonar. 

Por  no  poder  complacellos, 
como  era  fu  voluntad; 
porque  el  fe  avia  quitado 
en  efto  la  libertad. 

El  Juramento  que  hizo 
a  todos  hazia  moftrar, 
porque  no  tuvieílen  caufa 
fobre  ello  le  importunar. 

Los  Grandes  que  allí  veniaii 
no  le  quieren  fatigar, 
ni  querían  faber  el  cafo, 
fu  dolor  le  renovar. 
Eolviendofcpara  París.; 
peníativesá  demás, 
di  ziendo  ,  tiene  razón  * 

el  Marques  de  fe  vengar^ 
dé  vn  tan  grande  dolor, 
y  hacerle  bien  cañigar. 
Ciando  el  Emperador  Cupo; 
que  el  Marques  fuera  á  llegar^ 
mandó  llamar  al  Cqnfcjo 


del  Marquh 

en  íu  Palacio  Real. 

Mandó  quando  fueron  juntofJ 
los  Embax adores  llamar,  , 

la  Embaxada  que  truxeron 
tornaílen  á  recontar. 

Levantóle  el  Conde  de  Irlo& 

J  rj 

comentóle  á  explicar; 
deíque  la  huvo  acabado 
tornóle  luego  á  fentar.  - 
Todos  fe  maravillaron 
de  oír  tan  gran  maldad, 
por  amor  del  Emperador,' 

1  todos  reciben  pelar. 

Mirante  vnos  á  otro$, 
a  todos  parece  mal, 
antes  que  habla  líe  ningunoj 
el  Emperador  quilo  hablar.  / 
Lo  que  aquí  pide  el  Marques* 
por  primero  ,  y  principal, 
es  que  yo  nombre  Juezes, 
para  etlo  determinar. 

Por  fer  calo  de  Carloto, 
preíente  no  quiero  eílár 
paia  mejor  feñalarlos, 
y  todo  mi  poder  dar, 
que  adminiílren  la  jufticia 
en  fu  conciencia  ,  y  verdad* 

'¿l  todos  eftá  mirando. 
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y’  comiénzales  de  hablar. 

Los  Juezesque  yo  nombrOjj 
por  jufticia  guardar, 
el  vno  es  Dardín  Dardeña¿ 
que  del  fin  íuelen  llamar 
de  tres  Eífadosde  Francia 
el  primero  en  confejar. 

Otro  el  Conde  de  Flandesjj 
Don  Alberto  el  Ungular, 
vno  de  los  tres  Eftados, 
el  primero  en  el  mandar. 
Otro  el  Duque  de  BorgoñaJ 
primer  Eftado  es  juzgar, 
rigurofo ,  y  jufticiero, 
en  misReynos  principal. 
Otro  el  Duque  Don  Carlos* 
mi  Sargento  General, 
otro  el  Duque  de  Borbón, 
mi  cuñado  Don  Grimaltosí 
Otro  el  Conde  de  Foix, 
el  buen  viej  jDon  Beltrán* 
otro  lea  Don  Reyner, 
llamado  Duque  de  Afte¿ 
y  el  Conde  Don  Galaldn^ 
de  Alemania  principal.  . 
Otro  el  Duque  de  Biviano,’ 
de  Agrámente  natural, 
Aísifteate  de  mi  Corte, 
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para  los  pley tos  juzgar. 

O(ro  el  Duque  de  Saboya, 
que  aventuras  fue  á  bufcar, 
y  en  las  mas  partes  del  mundo 
Fracefes  vido  paliar. 

Otro  el  Duque  de  Ferrara, 
ella  nombrada  Ciudad, 

Don  A tnaldo  el  gran  baflardo, 
que  afsi  íe  haze  intitular. 

Otro  fea  Don  Guarinos, 
Almirante  de  la  mar, 
de  todas  flotas ,  y  armadas, 
(obre  todas  General. 

Y  nombro  porPreíidente 
para  en  mi  Lugar  eftár, 

Don  Reynaldos  de  Gelanda; 
de  Francia  gran  Condeftable,; 
por  efto  le  doy  mi  Cetro 
sbfoluto  en  el  mandar» 

Todo s  'eílos  juntos  pueden 
abfolver ,  y  fentenciar. 

Ello  que  pide  el  Marquetj 
como  fe  debe  juzgar, 
fi  por  prueba  de  teftigos, 
ó  trance  de  pelear. 

Yo  les  doy  mi  comifsion¿ 
con  poder  ,  y  facultad., 
quo  la  fentcncia  que  dieron 
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la  pueden  erecunr 
fe  jan  coftumbre  de  Francia^ 
por  tu  propria  autoridad, 
ciándole  pena  ,  caíHgo, 
á  quien  fe  Hubiere  de  dar, 
á í sí  por  tfia  de  jufhcia, 
como  por  en  campo  entrar, 
al  qüal  pueden  fer  preíentefj 
en  mi  nombre  atlegurar. 

Y  a!  Marques  Danés  Vrgelj 
y  quantoscon  él  vendrán, 
ims  que  mi  per  fon  a  propna¿ 
nadie  le  pueda  enojar. 

Ais»  como  aquí  lo  dixo, 
á  todo  lo  fue  a  mudar 
ío  pena  de  ier  traidor, 
quien  iooííaíle  quebrantar,^ 

Sentencia  dad  a  al  Principa  .. 

Don  Carlota . 


N  el  nombre  de  lefus^ 
q  todo  el  mudo  ha  forran^ 
y  de  b  Virgen  íuMadre,  (da, 
que  de  niño  1©  Ha  criado. 
Ñoíotros  Dardin  Dardeña, 
Delfín  en  Francia  llamado, 
Don  Alberto ,  y  Don  Raynot* 

Lí  i* 


SO  Dil  Afarquis 
de  tres  Ffíados  nombrado^ 
ci  Conde  de  Fjandes  viejo, 
Conicjero  delegado. 

Con  el  Duque  de  Borgoña, 
el  primero  en  el  juzgado, 
con  el  buen  Duque  don  Carlos 
el  Regente  Sargcntade, 
con  el  Duque  de  Borbon, 
don  Arnaldo  Bel  cuñado 
del  muy  alto  Emperador, 
y  con  iu  hermana  cafado. 

El  buen  viejo  don  Beltran, 
y  el  Conde  Foix  esforzado, 
y  ci  Conde  don  Galalon, 
con  el  Duque  de  Bibiano; 
y  el  buenDuque  de  Saboya, 
que  aventuras  ha  bufeado, 

«en  el  Duque  de  Ferrara, 
con  Arnaut  el  gran  Baílardo; 
El  Almirante  Gurinos, 
ttí  las  mares  eftimado, 
don  Arnaldo  de  Berlandáí 
Condenable  diputado 
ten  el  lugar  ,  y  mandar 
del  gran  Emperador  Carlos* 

T odos  juntos  en  Confejo^ 
y  acuerdo  determinado; 
yiíU  U  requiíicion 
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'que  el  Marqués  avia  dado, 

Viíla  también  la  demanda 
que  el  Marqués  ha  propalado} 
vidas  todas  las  relpuédas 
que  Carloto  ha  embiado, 

El  procedo  por  entero 
con  grande  fee  examinado,’ 
lo  que  venia  de  judicia, 
y  de  derecho  mirando. 

A  la  vna  ,  tti  otra  piarte, 
el  derecho  no  quitando, 
teniendo  á  Dios  en  la  meóte* 
y  en  los  ojos  presentado. 

Vido  que  claro  parece, 
por  lo  que  es  elegado, 
que  fegun  la  ley  divina, 
quien  á  otro  muerte  ha  dado 
con  cuchillo  ,óün  él  masra,’ 
y  a  tal  ado  ejercitado. 

''  Y  vido  que  a  traycion 
don  Carloto  ha  inventado, 
en  matar  a  Baldovinos 
en  vn  boíque  deípoblado; 
fegun  quedar©  parece 
por  la  confeftion  que  ha  dado 
don  Carloto  á  la  demanda, 
que  el  Marqués  ha  prefentado; 
Vido  que  punto  por  punto, 
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Vi  delito  ha  coníeííido, 
por  la  pena  del  tormento 
con  que  lo  avia  negado, 

Y  vilío  que  nada  ooda, 
que  ¿1  fe  aya  juzgado 
a  la  Audiencia  Real, 
pues  no  le  han  perdonado 
lo  que  viene  de  juílicia 
íin  X  otro  ayer  mirado. 

Por  cfta  nueítra  lcmtenc*a 
cada  qual  bien  infor¿Tudo 
del  hecho  la  verdad, 
íegun  que  ha  confesado 
condenamos  X  Carióte*, 
primero  á  fer  arraftrado 
por  el  campo  en  el  arena, 
con  vn  rocin  mal  domado. 
Pefpuesde  Jo  qual ,  queremos 
que  fea  defeaoezado 
en  vn  alto  cadahalfo, 


do  pueda  ier  bien  mirado 
do  fuera  de  la  Ciudad, 
por  donde  ferá  llevado, 
Defpues  de  lo  qual  cumplido, 
y  aqueftafer  acabado, 
porque  mas  pagado  quede, 
quele  corten  pies, y  manos., 
Y  mandamos  defpuesdefto. 


de  Ai  avtua*  <¡  f 

que  fea  defquartizado. 

Lo  qual  cumplido  ,  queremos 
lea  vn  edificio  obrado 
de  piedra  muy  bien  labrada; 
y  de  canto  bien  picado. 

Que  íea  en  lo  venidero 
memoria  de  1© paliado, 
del  calo  de  baidovinos; 

V  de  como  fue  vengado. 

Don  Carioto  vemeroío, 
aunque  era  muy  esforzado; 
tfftremecíóíe  quando  oyó 
lo  que  le  ha  publicado; 
hsfor^óte  quando  pudo 
vna  pluma  ha  demandado, 
dieronle  tinta  ,y  papel 
vna  carta  ha  ordenado.  , 

Con  vn  Page  que  allí  eflabl 
á  don  Roldan  la  ha  embudo 
radie  íabe  lo  que  emSia, 
á  elcrivirla  fe  hapartado. 
Don  Roldan  leyó  el  papel, 
v  tod  >  le  ha  alterado; 
el  de  cierto  bien  quitiera 
dar  remedio  en  lo  rogado; 
iJoioroío,  y  peníativo, 

^  vn  poco  rato  ha  mirado, 
duda  fi  podra  hazer 
Cj 
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1»  que  fue  fuplicado: 
ó  íi  debe  dar  deivio 
á  lo  que  han  recitado. 

Hallaie  puefto  en  gran  duda, 
•n  gran  eítrecho,  y  cuy  dadOj 
el  amor  dizc  que  haga, 
el  temor  teme  el  mandado 
del  muy  grande  Emperador, 
que  al  Marqués  ha  aííegurado. 
Mas  ai  fin  quiere  la  íangre 
perder  por  él  fu  eftado: 
delibera  ella  relpueíla, 
que  no  eílé  atemorizado, 
que  con  parientes,  y  amigos 
ei  talará  al  campo  armado, 
con  deíeo  de  perder 
lavi  da  ,ó  1er  remediado. 

Sin  que  gran  rato  paila  (le, 
fue  Carioto  informado, 
de  lo  que  ordena  Roldan» 
por  lo  qual  fue  algo  gozado, 
quiérelo  diísimular, 
mas  no  pudo  ler  zelado; 
«¡lególe  el  Condenable, 
y  el  papel  le  ha  tornado. 

Leído  fue  el  papel, 

por  París  fe  ha  divulgado, 

que  don  Roldan  hazc  gente, 
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y  que  gente  ha  juntadoi 
El  Emperador  que  lo  fabe, 
si  Marques  ha  a v ¡fado, 
mande  poner  á  Carloto, 
apercebido  ,  y  á  recaud®* 
Pregonan  por  la  Ciudad, 
que  nadie  fea  o  liado, 
fo  perdición  de  la  vida 
al  otro  día  ir  armado. 

A  Roldan  embió  á  dezrr¿ 
que  el  tampoco  fea  oíiado 
de  mas  en  París  elUr, 
hada  vn  año  pallado; 
fo  pena  de  íer  traidor, 
y  por  tal  fer  publicado. 

El  Marqués  que  fin  ió  el  cafo; 
á  Reynaldos  ha  embiado, 
que  mañana  amaneciendo 
fea  fin  falta  llegado 
á  las  puertas  de  París, 
con  tres  mil  hombros  de  eftad®,' 
de  k  cavallo  lleve  núl, 
y  cuc  no  fea  mudado, 
halla  tanto  que  Carloto, 
y  pueOoen  el  cadnhalío, 
do  ha  de  ter  fenterciado; 
y  cualcuier  cue  con  ves  vega, 
defiéndalo  encomendado. 

C  *4  Otro 
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V  ¿  del  Marques 

Ocio  día  de  mañana, 

afsi  fue  todo  acabado: 

Ya  Tacaban  á  Carloto 

con  hierros  aerrojado, 

los  pregoneros  delante 

fu  gran  maldad  publicando. 

Quando  fueron  á  la  puerta, 

don  Reynaldos  lo  ha  tomad© 

enmedio  toda  la  ^cnte 

o 

lo  hablen  apoíemado. 
Quando  Ion  al  cadañal  To 
do  ha  de  fer  íencenciado 
delantetodo  París 
fue  muy  bien  ejecutado, 
fegun  que  por  la  lenterrciá 
fue  proveído  ,  v  mandado. 
Afsí  murió  don  Carloto, 
quedando  ale  volado; 
y  B  ildovinos  viviendo, 
aunque  muerto, muv  honrado. 
F  I  N. 
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quias  di  Baldo  vinos . 

•i  a  a"  f 

CRande  eílruendo  de  capa* 
por  todo  París  ayiaj;  (ñas 
íu  doloroío  fonido* 

*  V  'M 


de  Mantua  *  ^ 

las  Piedras  entriftecia, 
por  muerte  de  vn  Cavalloro, 
Baldo  vinos  íé  dezia, 
vno  era  de  los  Doze, 
y  de  Reyes  decendia* 

Ya  lo  llevan  á  enterrar 
con  gran  pompa  en  de  mafia^ 
grandes  mortajas  ,  y  lutos, 
mucha  gente  le  Ceguia. 

El  gran  numero  de  hachas 
vence  la  lumbre  del  día, 
cien  Pagescabe  la  tumba, 
que  le  llevan  compañía*, 
muchos  Duques  muchos  Con^ 
muy  grande  ca valle  ría;  (des¬ 

cantándole  vanReíponíos 
infinita  clerecía*, 
el  gran  Cardenal  de  O  fila, 

V  >  * 

por  Presbytero  venia. 

EÍ  Ar^obiípo  de  Mitán, 
de  Diácono  lema, 
por  Subdiacono  dellos, 
el  Obiípo  de  Aüx  venia: 

Allá  en  San  Juan  de  Letra®, 
el  aparato  fe  hazia 
de  vna  rica  fepulcura, 
qucá  hs  del  mundo  exediaír 
íodala  piedra  de  pipe, 

V  • 
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f*  /  Romance 
y  hermofa  mazonería 
y  vnas  colunasde  marmol 
en  donde  le  íoílenia. 

Hechas  pues  ya  las  Exequias, 
como  á  él  pertenecía, 
ciñenle  eftoque  dorado 
de  muy  gran  precio,  y  valia* 
metenle  yelnao  muy  rico 
de  infinita  pedrería. 

En  Abito,militar. 

f 

y  armado  por  efta  vía, 
lo  meten  en  el  íepulcro, 
como  vfaríe  folia, 
quedando  el  cuerpo  con  fanal, 
eon  eloria  el  alma  fubia. 

í  FIN. 


ROMANCE  DEL  CONDE 

de  Irlos 


ESrabafe  el  Conde  de  Irlos 
,  fobrino  de  don  Beltnm, 
aífentado  eflá  en  fus  rieras^ 
deley  tandofe  en  cazar? 
quando  le  vinieron  carias 
de  Carlos  el  Emperante; 
de  las  cartas  placer  huvo, 
de  las  palabras  pelar. 
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del  Conde  de  Irlot .  5*9 

que  lo  que  las  cartas  diz  en, 
á  el  parece  muy  mal 
Rogaros  quiero  íobrino, 
el  Buen  Francés  natural, 
lleguéis  vueílros  Caballeros, 
los  que  comen  vueftro  pan: 
darJeheis  doblado  lucido, 
del  que  ieíoledes  dar, 
dobles  armas  ,vea  vallo's, 
que  bien  mcnefler  lo  han. 
Darleheis  ti  campo  franco 
de  aquello  que  ganaron, 
partiros  heis  á  los  Reynoc 
del  Rey  Moro  Aliarde. 
Desafiamiento  me  ha  hecho, 
á  mi,  y  á  ios  Doze  Pares*, 
grande  mengua  me  ieria 
que  todas  ayas  de  andar. 
Nove©  Caballero  en  Francia^ 
que  mejor  pueda  embiar, 
lino  \  ros  el  Conde  de  Irlos, 
esforzad©  en  pelear. 

El  Conde  que  aqueflo  oyó, 
tomó  trifteza  ,  y  pelar, 
no  por  miedo  de  los  Meros, 
ni  menos  del  pelear, 
mas  tiene  muger  hermofa, 
mota  ,  y  de  poca  edad. 

Tres 


6  o  Romance 

T res  años  anduvp  en  armag,' 
para  con  ella  cafar 
el  año  era  cumplido, 
deila  lo  manda  apartar# 

Deíquc  en  eílo  el  penfabaj 
tomó  delia  gran  pelar, 
trille  eflaba  5  y  peníativo, 
no  celia  de  íuipirar. 

'Deípide  los  halconeros, 
Monteros  manda  pag¡;ar, 
defpide  todos  aquellos 
con  «uien  folia  deley  tar; 
no  burla  con  la  Condefa, 
como  folia  burlar, 
mas  muy  triíle  ,y  penfatlro,. 
íiempre  le  veían  andar. 

La  Condeta  que  eílo  vido, 
llorando  esnpezq  de  hablar: 

T rifle  efbides  vos  el  Conde, 
trille  ,  y  üena  de  pefar, 

‘deila  can  trille  partida, 
para  mi  de  tanto  mal. 
partiros  queréis  el  Condé 
a  losRevnos  de  AÜarde, 
dexaiinu-  en  tierras  agenas 
Pía,  y  íin  q-i  ten  trie  acompañé. 
CL  ant  s  f«ñ  ,s  el  buen  Conde 
kazets  cuenta  de  tardar? 

y 
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ybolvermefie  a  las  tierras, 
a  las  tierras  de  mí  padre*, 
yeftírmehe  de  vn  paño  negro* 
elle  ierá  mi  llevar, 

Maídezirc  mi  hermofura, 
maldeziré  mi  mozedad, 
maldeziré  el  trille  dia, 
que  con  vos  quite  catar, 
ívias  ti  vos  queriades  Conde,’ 
yo  con  vos  quería  andar, 
mas  quiero  perder  la  vida, 
que  ím  rpsdella  gozar, 
ti  Conde  deíque  eílo  oyera 
empezóla  de  mirar, 
con  vna  voz  amorofa 
tal  rclpuefta  le  fue  l  dlr. 

No  llovedes  vos  Condeía, 
de  mi  vida  no  ayaispeíar, 
fio  quedáis  en  tierra  agena* 
yueílra  es ,  y  á  vueílro  mandar 
que  antes  que  yo  rae  parta 
todo  vo'S  lo  quiero  dar. 
Podréis  véder  qualquier  Villa, 
y  empeñar  qualquier  Ciudad, 
como  principal  íeñora 
que  nada  os  pueden  quicar, 
quedareis  encomendada 
3  mi  tio  don  Beltran, 


Romance 

^  *  mí  primo  don  Gavieros, 
Señor  de  París  la  grande. 
Quedareis  encomendada 
i  oliveros  y  á  Roldan, 
al  Emperador,  y  á  losDoze 
que  á  vna  mefa  comen  pan. 
Porque  los  Reynos  ion  lexos, 
del  Rey  Moro  Aliarde, 
cerca  eftá  de  la  Caía  Santa, 
¡allende  del  nuefíro  mar. 

Siete  años  la  Cóndeía, 
todos  fíete  meeíperad: 
fi  á  Ies  ocho  no  viniere, 
i  lcsnveve  vos  cafad, 
fereis  de  veinte  y  fíete  años, 
que  es  la  mejor  edad. 

Quien  Con  vos  cale  feñora, 
mis  tierras  fean  lu  axuar, 
gozará  muger  hermofa, 
rica  ,  y  de  poca  edad. 

Bien  es  verdad  la  Condefa, 
que  conmigo  os  quería  llevar,' 
mas  yo  voy  para  batalla, 
y  no  por  cierto  para  holgar. 
Cavaliero  qu«  va  en  armas, 
de  muger  no  ha  de  curar, 
por q  con  el  bien  que  os  quiero 
la  honra  avia  de  olvidar. 

Mas 
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delC^nde  de  Irfos. 

Mas  aparejad  Gondefa, 
mandad  vos  aparejar, 
iréis  conmigo  a,  las  Cortes 
á  París  ella  Ciudad. 

Toquen,  toquen  mis  t topetas, 
manden  luego  aparejar: 
ya  le  parte  eíTebuen  Conde, 
la  Gondefa  otro  que  tal. 

La  bwelta  van  de  París, 
apvielía  ,  y  no  de  vagar, 
qtiando  ion  a  vna  jornada 
de  París  la  gao  Ciudad. 

El  imperador  que  lofup©* 
á  recibir  fe  los  va, 
con  el  fale  Oliveros, 
con  el  fale  don  Roldan, 
y  con  el  Dardin  Dardeña, 
yVrgelde  la  fuerza  grande, 
con  el  Infante  Guarirías, 
Almirante  de  la  mar,  . 
con  el  fale  el  esforzado 
Reynaldos  de  Montalvan, 
con  el  ván  todos  los  Dozc, 
que  á  vna  mefa  comen  pan, 
fino  el  Infante  Gayferos, 
y  el  buen  Conde  don  Beítran. 
que  Calieron  tres  jornadas, 
mm>  que  ninguno  adelante* 

No 
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No  quifoel  Emperador^ 
que  huvieífe  de  apoíentar* 

Uno  en  fu  Rea¿  Palacio, 
pofada  les  man  do  dar. 

Lücgo  empiezan  fu  partida 
aprictía  ,  y  no  de  vagar, 
dale  diez  mil  Cavalkros 
de  Francia  la  principal. 

Y  fin  otrá  demas  gente, 
gran  ejercito  Real? 
el  fue  lelo  les  paga  junto 
por  fiete  años  ,y  mas. 
y.  á  tomadas  buenas  arma$*¿ 
cavallo  otro  que  tal, 
endereza  fu  partida, 
comienza  de  caminar. 

el  buen  Conde  de  Irlos 
juega  mucho  al  Emperante* 
que  el ,  y  todos  los  Doze, 
fe  quiticficn  a  juntar. 

Quande  todos  fueron  juntq$ 
en  la  gran  fala  Real, 

¡entre  el ,  y  la  Condefa, 
mano  por  mano  fe  ván, 
quando  (on  enmedio  dcllofj 
el  Conde  empezó  de  hablar: 
Avos  lo  digo  mi  tio, 
i)- buen  vicj©  don  Beltran*- 

v 
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del  Conde  de  Irlos.  H- 
ya  vos  Infante  Gayferos, 
el  iiii  buen  primo  carnal. 

Y  ello  leíante  de  todos 
lo  omero  mucho  rogar, 
y  si  muy  alto  Emperador 
qtfe  lepa  mi  voluntad: 
como  Villas  ,  V  Cadillos, 
Ciudades  ,  y  lo  demás, 
que  lo  dexo  á  la  Condefa,' 
nadie  lo  pueda  quitar, 
por  principal  heredera 
en  el  las  pueda  mandar, 
y  vender  qualquieva  Villa, 
y  cmpefhr  qunlquier  Ciudad 
de  aquello  que  ella  hixiert 
lodos  fe  han  de  agradar. 

Si  á  tiempo  yo  no  viniere, 
lUegoos  la  queráis  cafar, 
al  marido  que  tomaré 
*us  tierras  de  en  axuar. 

Y  á  vos  la  encomiendo  tío 
como  á  fu  marido,  y  padre, 
y  enéomiendoía  á  los  Doze, 
y  á  Carlos  el  Emperante. 

A  todos  les  place  mucho, 

aquello  que  el  Conde  Uaie 
Ya  íe  parte  el  buen  Conde 
deparisb  «jrán  Ciudad. 
b:\Condcfa  qir  lo  vido,  Ja- 
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Jamás  lo  quifo  dexar 
hada  el  mar  ,  y  fus  orillase 
d©  fe  avia  de  embarcar* 

Con  él  va  el  esforzado 
Reynaldo  de  Mormivan, 
y  otros  muchos  Cavalleros 
de  Francia  la  principal. 

Tan  trifte  es  la  deípedida, 
que  el  vno  al  otro  han, 
que  íi  el  Conde  iba  trille^ 
laCondefa  mueh.o  mas. 
Palabras  íeeftán  diziendo, 

.que  era  dolor  de  contar, 
el  conforte  que  íe  daban, 
era  contino  llorar. 

Con  gran  dolor  mandó  «1  Cor- 
hazer  Vela  ,  y, navegar;  (du 

viendole  fin  la  Ccndefa, 
navegando  poría  mar. 

Movido  de  muy  gran  faña, 

J  lleno  de  gran  peíar, 
dizíendo  >  por  niqgun  tiempo» 
dellalo  avia  de  apartar. 
(Juramento  tiene  hecho 
íobre  vn  Libro  Miífal; 
de  Jamás  bol  ver  en  Francia  ¿ 
ni  en  ella  comer  pan, 
y  que  nunca  erobíari  carta. 
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del  Conde  de  Irlos . 

porque  del  no  ícpan  mas. 

Navegando  íus  jornadas 

por  la  tcrBpeltiíóía  mar, 

llegado  ha,  á  ios  Rcynos 

deiRev  Moro  Aiiardc. 

0 

hile  gran  Soldán  de  Pci  fia¿ 
:on  muy  grade  ademán, 
l'á  le  éftaba  aguardando 
i  las  orillas  dei  Mar. 
guando  vino  cerca  tierra 
as  naves  mandó  llegar, 

:on  esfuerzo  denodado 
es  empieza  de  estorbar. 

)  estorbados  Cavaderas, 
y  mi  compañía  leal, 
tcuerdeíeos  quedexam'os 
lueítra  cierra  natural, 
j,  Deilos  dexamos  mugeresj 
í  deiloshíjps  ,  y  padres, 
olo  para  ganar  honra. 
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f  no  para  ler  cobardes. 

?ues  esforbados  Cavalleror; 
fl  ^íoi  baoos  en  pelear, 
levareis  delantera, 

[  no  me  queráis  dexar. 

-a  Mor. ima  era  tanta, 
ierra  no  dexan  toman 
1  Conde  era  esforbadoj ; 
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y  dilcrcto  en  pelear. 
Mandó  coda  la  artillen* 
encima  barcas  pallar, 
con  ingenios  que  traía, 
empezóles  de  tirar.  *. 
Los  tiros  eran  can  fuertes 


por  fuerza  házen  lugar, 
veríais  íacar  los  Castalios 
mar  a oriciía ca  vallar, 
fiinv  fuerte  dinenl®$  Moro?, 
tierra  les  bazen  dexar. 

Ln  eres  años  que  el  buen  Cedí 
entendió  en  pelear, 
ganados  cieñe  los  Reynos 


del  Rey  Moro  Aíiarde  . 

Con  todos  lus  Cavalleros 
parte  por  iguales  partes, 
tan  tulle  vida  hazia, 
que  no  fe  puede  contar  . 

Él  Soldán  le  haze  tributo, 
y  Reyes  de  allende  el  mar; 
de  los  tributos  que  daban, 
á  todos  hazia  dar. 

Haze  mandamiento  a  todos, 
y  á  los  mayores  jurar, 
que  ninguno  lea  oíado. 
hombreen  Francia  embiar, 
y  al  que  cartas  embiaííe, 

Jud 
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lucero  !o  haría  matar. 

O  v  '  4 

-Quince  años  el  Conde  eíluvo 
lempre  allende  del  mar. 

]ue  no  elcrivibala  Condeía. 
ii  á  fu  tío  don  jdeltran, 
li  tampoco  á  los  Doze, 
ii  menos  al  imperante; 

'nos  dizen  que  era  muerto, 
atros  anegavio  en  el  mar. 
rol  „as  barbas  ,  y  fos  cabellos 
Hinca  los  quilo  a  feytar, 

^  ueneíos  halla  la  cinta 
Buy  largo ,  y  aun  mas. 

-a  cara  mucho  quemada, 
leí  muy  grande  Sol  ,  y  ayreb 
:on  el  geftb  demudado 
nuy  feroz  ,y  espantable. 

-os  quinze  años  cumplidos^ 
liez  y  feis  querían  entrar, 
cofia rfe  en  lucarna 
>  ,on  deleo  de  holgar, 
’enfandojeftaba  penfando 
a  trifle  vida  que  ha; 

5,  illa  penfando  aquel  tiempo, 

¡ue  folia  feílejar, 

([uando  juftai  ,y  torneos 
,  ¡orla  Condeía  folia  armar, 
¿urmiofe  con  peníamiento, 

H  '  ''  '  '  ’  ▼ 
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jo  Romance  ¿el 
y  empegara  de  holgar, 
quando  hace  vn  trifte  fueíoj 
para  el  de  gran  pefar, 
que  veia  á  la  Condeía 
en  bracos  de  vn  infante; 
falto  diera  déla  cama 
con  vn  penúmiento  grande.; 
Gritando  con  altas  vozes, 
noceífando  de  hablar, 
toquen,  toquen  mis  trompetas 
mis  gentes  manden  llegar, 
pen lando  que  avia  Moros 
todos  llegados  le  han; 
delque  todos  ion  liegos, 
llorando  empegó  de  hablar: 

O  esforzados  Ca valleros, 
ó  mi  compañía  leal, 
yo  conozco  a  quel  cxemplo, 
que  dizen,  y  que  es  verdad, 
que  todo  hombre  nacido, 
que  es  hecho  de  hueí!o,y  carne: 
el  defeo  mayor  que  tiene, 
es  en  fus.  tierras  holgar. 

Ya  cumplidos  fon  quinze  año) 
diez  y  íeis  quieren  entrar, 
que  ionios  en  ellos  Reyoos, 
y  eftamos  en  íokdad. 

Quien  dexo  ia#ger  hermofai¡ 
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Conde  de  Irlos.  71 
>ieja  la  ha  de  hallar. 

El  que  dexó  hijos  pequeños, 
hallaiálos  hombres  grandes, 
fin  conocer  padre  á  hijo, 
ni  el  hijo  menos  al  padre: 

Hora  es  mis  Cavalillos 
de  ir  a  Fr3nciía  holgar, 
pues  llenemos  mucha  honran 
y  dineros  mucho  mas. 

Lleguen  ,  lleguen  luego  naves, 
mándelas  aparejar, 
ordenemos  Capitanes 
para  las  tierras  guardar. 

Ya  efta  todo  aparejado, 
yá  empieza  de  navegar, 
quando  todos  Ion  llegados 
á  las  01  illas  del  mar, 
llora  el  Conde  de  fus  ojos 
y  les  empieza  de  hablar: 

O  esforzados  Cavallcros, 

*  ó  raí  compañía  leal, 
rogaos  quiero  vna  cofa, 
no  me  la  queráis  negar. 

Qmen  fecreeo  me  tu  tuviere, 
le  he  de  galardonar, 
que  en  parte  alguna  que  fea 
no  me  ayais  de  nombrar, 
porque  en  el  geílo  que  traigo, 
/  na- 
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7  i  Romance 
nadie  me  conocerá* 


viendome  con  tanta  Eéntel 

O  9 

y  con  Exercko  Real . 

Si  os  pidieren  quién  foy  yo, 
no  Íes  digáis  la  Verdad: 
Dezid  ,  que  foy  menta  gero, 
que  viene  de  allende  el  mar6 
vácon  vna  Embaxada, 
á  Carlos  el  Ernperanté: 
porque  echó  vn  {hal  fueño¿ 
y  quiero  ver  ft  és  verdad. 
En  el  alégria  que  llevan 
de  á  Francia  fe  tornar, 
iodos  hnzen  juramento 
de  tenerle  puridad. 
Embarcante  muy  alegre^, 
empiezan  de  navegar, 
el  ayre  viene  muy  freféoa 
que  placeres  de  mirar. 
Allegadas  fon  et»  Francia, 
en  íu  tierra  natural, 
quaado  el  Conde  yá  partía, 
empieza  de  caminar. 

No  vá  buelta  de  las  Cortes, 
de  Carlos  el  Emperantc, 
mas  labuelti  de  fus  tiénás, 
fas  que  él  (olla  mandar . 

Y  llegado  que  a  «lias. 
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dtlCiüiJf  de  trkfé 
por  ellas  comienza  á  andar. 
Andando  por  íu  camino, 

¡rna  Villa  fue  a  hallar: 
llegadofeha  cerca  de  ella¿ 
por  con  alguno  hablar. 

Alzo  los  ojos  en  aleo 
l  la  puerta  del  Lugai^ 

Y  llorando  de  fus  ojos, 
-omenzara  dedaablar, 

0  esforzados  Caballeros,' 

Je  mi  duelo  avéd  pefar, 
que  armas  qué  mi  nadre  pufd| 
mudadas  las  veo  eíddr. 

O  es  cafada  la  Condefa, 
o  mis  Tierras  van  á  mal; 
allego  fe  a  las  puertas 
:on  grande  enojo,  y  pefar; 

Y  mirando  por  entre  ellis; 
gente  de  armas  vido  eftár, 
llegando  á  vno  de  ellos . 
íjis  viejo  en  antigüedad, 1 
Je  la  mano  le  comira, 

Y  empierde  de  hablar: 

5or  Dios  te  ruego,  Portero, 
ne  digas  vna  verdad, 
le  quien  fon  aqu  citas  Tierras? 
íuien  las  folia  mandar? 

Pláceme,  dixo  el  Potrero, 


I) 
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de  decírosla  verdad: 
eran  del  Conde  Irlos, 

Señor  de  aqueíle  Lugar, 
aora  fon  de'Cclinos, 
de  Celinos  el  Infante. 

El  Conde  que  aquello  oyera, 
buelto  fe  le  ha  la  fangre, 
con  vna  voz  demudada, 
otra  vez  le  fuera  hablar. 

Por  Dios  te  ruego ,  hermano, 
no  te  quieras  enojar, 
que  eflo  que  aora  me  dices 
algún  tiempo  ha  de  pagar. 
Dime,  las  heredó  Celinos, 
ó  fi  las  fue  á  mercar? 
ó  íi  en  juego  de  los  d%dos 
^1  las  viniera  i  ganar? 
ó  fi  las  tenia  por  fuerza^ 
que  no  las  quería  tornar? 

El  Portero  que  eílo  oyera, 
preño  le  fue  a  hablar: 

No  las  heredó,  feñor, 
ni  le  vinieron  de  lina  ge, 
que  hermano  tiene  el  Conde^ 
aunque  le  querían  mal. 

Y  íobrinos  tiene  muchos, 
que  las  podían  heredar; 

\¿  menos  Ushanmercado, 

que 
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que  no  las  baila  á  pagar, 
í  Grandes  Villas  ay  en  ellas; 
r  que  mucho  ion  de  eílimarj 
j  cartas  hizo  contrahechas, 

Íque  al  Conde  muerto  han, 
por  cafar  con  la  Condeía, 
que  era  rica,  y  de  li»*ge, 
y  ella  no  casara  cierto, 
lino  contra  voluntad, 
y  por  fuerza  de  Oliveros!; 
y  á  porfía  de  Roldan» 
y  á  ruegos  de  Cario  Magn 
de  Francia  Rey  Imperante. 
Por  calar  bien  á  Celinos, 
y  poneréo  en  buen  lugar? 
mas  el  caUmiento  han  hecho 
con  vna  condición  tal, 
que  no  llegue  á  la  Condefa, 
ni  á  ella  aya  de  llegar, 
mas  por  el  fe  deipolalíe 
eííe  Paladín  Roldan. 

Ricas  fieílas  les  hicieron 
en  ríos  ella  Ciad  .d, 
gaílos,  galas  y  torneas 
muchos  de  los  Doce  Pares. 

Rl  Conde  que  aquello  oyera, 
buclto  fe  le  ha  la  fangre, 
por  mucho  que  diísimula, 

D  2 


no 
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sio  ceífa  de  fufpirar, 
diciendo  hermano  rnió¿ . 
no  te‘  enojes  de  contar, 
quien  fue  en  cftas  bodas, 
y  quien  no  quiío  eílár? 

Señor,  efluvo  Oliveros, 
leí  ¿imperador,  y  Roldan, 
Iielardo?  y  Monteónos, 
tel  gran  Conde  D.  Grimaldos, 
y  otros  muchos  Ca  vallero*, 
ele  los  francos  Ucee  Pares. 

Pesó  mucho  a  Don  Gayfcros, 
pesó  mucho  á  Don  Beltrán, 
y  a  otros  muchos  Cavalleros, 
y  al  muy  fuerte  Merjan. 

Ya  que  eran  deípclados. 

Mi  lia  les  querían  dar, 

¡allegó  vnfa  leen  ero 
a  CarloselEmperante, 

<pd  venia  de  aquellas  Tierras 
de  alU  de  allende  el  Mar, 
dixo  que  el  Conde  era  vivo* 
y  que  del  trata  íeñal. 

Plugo  mucho  á  la  Cdhdefa, 
y  mucho  pesó  al  Infante, 
porque  en  las  grandes  fteítaS 
bu  vo  grandes  difparates. 

5UIá  traen  grande  pleyto 


en 


del  Conde  de  Irlos",  yj 
^n  Cortes  del  Empegante, 

Por  lo  qual  rebuelta  esFrancia,] 
y  todos  ios  Doce  Pares. 

Ella  dice,que  vn  año 
pidió  ames  de  defpofar* 
por  embíar  meníageros 
muchos  allende  de  la  Mar% 

Si  el  Conde  era  muerto 
fucile  la  boda  adelante; 
liqra  vivo,  bien  fabia, 
que  ella  no  pedia  caíar. 
í  or  ella  habla  Don  Gay  fero?J 
y  el  buen  viejo  Don  Beltrán; 
por  Celinas,  Oliveros, 
y  eOe  Paladín  Roldan. 
Creemos  que  es  dada  íentéciáj 
ó  que  íe  quería  dár, 
poique  ayer  huvimos  cartas 
de  Carlos  el  Eroperante. 

Que  quitando  aquellas  Artnasj 
pongan  las  naturales, 
y  que  guardemos  las  Tierras 
por  el  Conde  Don  Beltrán, 
que  ninguno  de  Celinos 
en  ellas  no  pueda  entrar. 

El  Conde  que  aquello  oyera^ 
movido  de  gran  pefar, 

Luclve  riendas  al  cavállo, 

Di  tn 
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en  la  Villa  no  quifo  entrar; 
Mas  allá  en  vn  verde  prado¿ 
la  gvente  mandó  allentár, 
con  vna  voz  muy  humilde 
les  empezó  de  hablar. 

O  esforzados  Cavalleros, 
ó  mi  compañía  leal, 
del  confejo  que  pidiere, 
bueno  me  le  queráis  dár. 

Si  me  aconíejais  que  vaya 
á  Cortes  del  Emperante, 
ó  que  mate  á  CeÍínos¿ 
á  Celinos  el  Infante. 
Bolvercmos  allende, 
y  allí  feguros  eftár: 
Cavalleros  que  cito  oyeron, 
prcíto  tal  reipueíta  dan. 
Callédes,  feñor,  calledes, 
feñor  no  digáis  lo  tal, 
no  miréis  á  vueílra  gente, 
mas  mirad  á  Don  Beltrán, 
y  á  eíTos  buenos  Cavalleros, 
que  tanta  honra  os  hacen. 

Si  vos  matais  á  Celinos, 
dirá  que  fuifteis  cobarde; 
fino  que  vais  á  las  Cortes 
de  Carlos  el  Emperante, 
y  Veréis  quien  bien  os  quiere. 
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y  quien  os  quería  mal; 
por  bueno  que  Tea  Celinos, 
vos  ibis  de  tan  buen  1  inage, 
y  teneis  vos  tantas  Tierras, 
y  dineros  que  gaftar, 
nofotros  vos  prometemos 
con  juramento  en  verdad. 
Somos  diez  mil  Cavalleros* 
y  Francefes  naturales, 
de  por  vos  perder  la  vida, 
y  quanto  avernos  gaftar. 
Quitado  el  Emperador, 
contra  qualquíer  otro  Grande; 
el  Conde  que  aquefto  oyera, 
refpuefta  ninguna  hace. 

Dá  de  eípudas  al  cavallo, 
y  empieza  de  caminar, 
la  buelta  vá  de  París, 
como  aquel  que  bien  lo  fabe 
Quandofue  a  vna  jornada 
de  Cortes  del  Emperante, 
otra  vez  llegó  á  los  Tuyos, 
y  les  empieza  de  hablar: 
Esforzados  Cavallcros, 
quiero  vna  cofa  rogar, 
yo  tome  vueftro  confejo, 
el  mío  queráis  tomara  ,  . 
^«JejKj»  en  París 

¡P  4  con 
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con  Ejercito  Real, 
faldrá  por  mi  eí  ¿¿nperadío# 
con  codos  los  principales, 
fi  en  verme  no  me  conoce, 
conocermeha  en  el  hublatv 
Y  alsi  (abre  por  cierro 
todo  mi  bien,  y  mi  mal, 
al  que  no  cieñe  dineros 
yo  le  daré  que  g  litar. 

Los  vnos  bueivan  á 
otros  paiten  adelante,  j. 
otros  al  rededor  poden 
en  las  Villas,  y  Lugares.; 

Solo  con  den  Gavilleros 
entrare  en  la  Ciudad, 
de  noche  y  á  eícurecidaj 
aadie  de  mi  Cabra  parte. 
^Vofotros  en  ocho  dias 
podéis  poco  a  poco  entrar, 
hallare! Cole  en  los  Palacios 
de  mi  tío  Don  Belcrán, 
aparejareos  pofadas, 
y  dineros  que  gaftar«> 

Todos  fueron  muy  contentos, 
pues  al  Conde  afsi  fe  pUce, 
Noche  era  efcurecida, 
cerca  diez  horas  ornas, 
quando  enyó  el  Conde  Y!*'.  I 
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«n  París  eíla  Ciudad. 

Derecho  vi  l  los  P a1  actos 
de  fu, cío  Don  fíeltran,  > 
para  el  qual  atravesaban 
p»r  me  dio  de  laiCiudad. 

Vido  aíformr  tancas  hachas, 
gente  de  armar  mucho  mas, 
por  donde  el  paitar  avia, 
por  allí  van  a  paitar. 

El  Conde  deíque  lo  vicio, 
los  tuyos  mando  apartar, 
deíque  todos  ion  pallados, 
al  poítrer©  fue  á  llamar. 

Por  Dios  te  ruego,  eícudero, 
me  digas  vna  verdad: 

Qjien  ion  ella  gente  de  arrna^ 

?ue  aora  vdn  por  la  Ciudad? 

1  efeudero  que  efto  oyera^ 
tal  reípueíta  le  fue  a  ddr: 

Señor  la  Condefa  de  Irlos 
viene  del  Palacio  Real, 
fobre  vn  plevto  a  eontraflari 
Oliveros,  y  Roldan 
fon  los  que  enmedio  la  Uevan| 
ReynatdoSjV  Don  Belerán 
gquellos  que  vdn  poítreros; 
donde  tantas  luces  van, 

|pn  el  Infame  Gayferos, 
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y  el  fuerte  Merian. 

EJJ  Conde  que  aquello  oyera, 
fe  Cale  de  la  Ciudad, 
debaxo  de  vna  efpeíura, 
muy  cerca  fe  fue  á  pofar. 
Diciendo  ella  á  los  fuyos, 
que  no  es  hora  de  entrar, 
que  deíque  fean  apeados, 
tornarán  acáVaígar. 

Yo  quiero  entrar  en  cal  hora, 
que  d:  mí  no  fepan  parte; 
allí  citaban  razonando 
de  armas,  y  hechos  grandes. 
Halla  la  media  noche 
los  Gallos  querían  cantar, 
bueíven  riendas  á  los  caballos, 
y  encrarfe  en  la  Ciudad, 

La  buelta  de  los  Palacios 
del  buen  Conde  Don  Beltran^ 
antes  de  llegar  á  ellos 
de  dos  calles,y  aun  mas. 
Tantas  cadenas  ay  pueftas, 
que  ellos  no  pueden  pallar, 

|  lanzas  le  ponen  al  pecho, 
no  cellando  de  hablar. 

[j  i  ( 

Buelta,  buelta,  Cavalleros^ 
que  por  aquí  no  ay  oaíTar, 
que  aquí  eílán  los  Palacios 
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del  buen  Conde  DonBeltrán. 
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Enemigo  de  Oliveros, 
y  enemigo  de  Roldan, 
enemigo  de  Velardos, 
de  Celinos  el  Infante. 

El  Conde  que  aquello  oyera, 
prerto  tal  rcfpueíla  hace: 
Ruegote  elCavallero, 
que  me  quieras  cfctichafc 
anda  ve,  y  díle  luego 
á  tu  feñor  Don  Bcltr^n, 
que  aquí  eílá  vn  menfagero, 
que  viene  de  allende  el  Mar, 
con  cartas  del  Conde  de  Irlos, 
fu  buen  íobríno  carnal. 

El  hidalgo  con  placer, 
comienza  de  aguijar, 
prefto  las  nuevas  le  daba 
al  buen  Conde  Don  Beltráflfc 
Eh  la  careara  le  halló, 
que  fe  quería  acodar, 
defque  tal  nueva  oyera, 
tornó  á  vertirle,  y  calzar; 
Cavalleros  al  rededor 
trecientos  trae  por  guarda; 
muchas  hachas  encendidas 
al  patio  haee  baxar. 

Y  mandó  que  al  menfagero 
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loto  dexaílcn  entrar, 
quando  fue  en  el  patín 

con  la  mucha  claridad. 
Mirándole  eíU,  mirando; 

viendole  como  falvage, 
como  el  que  ella  cfpantad®; 
á  el  no  íe  oda  fíegar. 

Baxíto  el  Conde  le  habla, 
dándole  muchas  feñales; 

Don  Beítrán  le  conocid 
entonces  en  el  hablar. 

Y  con  los  brazos  abiertos 
corre  para  le  abrazar, 
dxiendole,  eflá  íobrino 
con  alegre  íufpirar. 

£i  Conde  le  cftá  rogando, 
que  nadie  del  (abe  parte, 
ernoia  preílo  a  las  Plazas, 
Carwic crias  otro  que  tal, 
por  mercarles  de  cena, 
y  mandóla  aparejar; 
manda  que  fus  Ca  valleros 
todos  le  dexen  entrar. 

Que  íes  tomen  los  cavallos, 
y  los  hagan  bien  peníar, 
abren  muy  grandes  elludios, 
mmdanlos  apolentar. 

Entra  el  CoHde^y  los  Tuyos, 

‘  nin~ 
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Ninguno  otro  puede  entrar, 
porgue  al  Conde  no  conozcan 
»i  que  del  íupieiien  parte,  * 
Veréis  todos  en  Palacio 
Vnoscon  otros  hablar, 
fi  es  eííe  el  Conde  Irios^ 

D  qu!’en  otro  puede  eftár, 
íegun  ¿1  recibimiento 

que  Je  ha  hecho  Don  Beltrán; 
C'idoha  la  Cendeia 
las  grandes  voces  que  dan; 
mando  llamar  *us  doncellas^ 
y  comenzólas  de  hablar. 

Que  es  aquello  mis  doncellas^ 
no  me  Jo  queráis  negar, 
que  efU  noche  tanta  gente 
por  í  alacio  liento  andar* 
decidme,  no  es  el  ¡  eñoi; 
el  mi  tío  Don  Beltrán* 
li  quizá  dentro  en  mis  Tierra* 
Roldan  ha  hecho  algún  mal? 

I.as  doncellas  que  la  oyeron* 
tal  reípueíh  vánádár. 

Lo  que  vos  fentis,  leñora, 

no  fon  nuev,as  de  pelar/  * 

porque  vn  hombre  ha  venido 
en  figura  de  falvage, 

son  el  muchos  Gavilleros* 

gfan 
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gran  acatamiento  le  hacícti. 

Muy  rica  cena  le  guiía 
el  buen  Conde  Don  Beltránj 
yno  dice  es  roenfagero 
t^ue  viene  de  allende  el  Mar, 
©tros,  que  es  el  Conde  Irlos, 
nueftro  íehor  natural. 

Allá  fe  han  encerrado, 
jque  nadie  no  puede  entfaT, 
fegun  ven  el  aparejo, 
creen  todos  fer  verdad. 

La  Condefa  que  efto  oyera, 
de  la  cama  fue  a  (altar, 

*priefla  pide  elveftido, 

*prieffa  pide  el  calzar. 

Muchas  duchas,  y  doncellas 
empiezan  yá  de  aguijar, 
i  las  puertas  de  la  quadra 
grandes  golpes  manda  dlfr, 

£  Don  Beltrán  llama  aprieíla, 
c,ne  dentro  la  dexe  entrar. 

No  quería  el  Conde  Irlos 
que  la  dexaffen  entrar; 

Don  Beltrán  Calió  á  la  puerta 
no  cebando  de  hablar.^ 

Que  es  efto,  feñora  prima, 

no  tengáis  prieíla  tan  glande, 

qüe  aun  «o  fe  (aben  las  nuey? 
\  qu 
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que  el  menfagero  me  trae; 
porque  es  de  Tierras  agenaBj 
y  no  entiende  el  lenguage. 
Mas  la  Condeía  por  eílb 
no  quifo  fino  entrar, 
que  á  menfagero  del  Cond$ 

:11a  lo  quiere  honrar; 
le  la  mano  lo  entrara 
íífe  Conde  Don  Beltraa. 
Defque  ella  eíluvo  tfcatj;q¡j 
smpszóle  de  mirar, 

Heneando  la  cabeza, 

K)  cefía  de  fufpirar; 
las  el  Conde  fe  cubrísi 
;on  los  cabellos  la  fa** 

^efque  la  Condeía  vidoj 
¡ue  nadie  oTaba  hablar, 
on  vna  voz  muy  htuxfjdg 
mpicza  de  razonar* 
or  Diosos  ruego  mi  fio,' 
or  Dios  yos  quiero  rogar*,’ 
ues  que  aquede  meníagsrcf 
sde  can  íexos  Lugar, 
uc  fi  no  trae  dineros, 

'  tuviere  que  gaflar* 

“cid  í¡  algo  le  falta, 

>  dexfe  d.e  derrnn  kr: 
vg  a  ríe  hemos  fu  gente. 
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y  darlehemos  que  gaftar¿ 
pues  viene  por  mi  íeñor, 
y  no  le  puedo  faltar 
á  el,  y  á  todos  los  Cuyos, 
aunque  fueran  muchos  utas. 
E das  palabras  hablando, 
no  ce ííaba  de  Uorar, 
mancillaba  *  fu  marido 
con  el  grande  amor  que  ay* 
Peníando  de  couColarU, 
acordó  de  U  abrazar, 
y  con  los  brazos  abiertos 
iba  para  la  tom^. 

La  Condefa  efpantada 

pufofe  tras  Don  Beltrán, 
»as  el  Conde  con  fuíptro* 
Comenzóla  de  hablar! 

No  huyades  la  Condefa* 

no  os  quera rs.e  pautar* 
que  y  o  Coy  el  Con  le  Irlo*, 
vue ídr®  mando  carnal» 
EOos  ion  aquellos  brazos 
en  que  foliáis  holgar * 
con  hs  manos  e  aoartara 
*  |osc  b  líos  déla  faz* 

Conocióle  la  Condefa 

entonces  en  el  hablar; 
un  fus  brazos  ella  le  echa, 
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nocefíand©  de  llorar. 

Que  es  aquello,  mi  íeñor, 
quien  vos  hizo  fer  fiVageí 
no  es  elle  aquel  geílo,- 
que  vos  teniades  anees. 
Quítenlos  aquellas  armas, 
©tras  luego* os  quieran  dar; 
traygm  de  aquellos  vellidos, 
que  íoÜadesílevar. 

¥k  íes  paraban  las  mefas, 
yl  Ies  daban  a  cenar, 
quando  empezó  la  Conde f<t 
á  decir  afsi,y  hablar: 

Cierto  na  rece,  íeñor, 
que  lo  haremos  muy  mal, 
qetlandoelConde  en  fu  Tierra 
y  en  fu  heredad  natural, 
á  los  que  fu  honra  miraron 
do embiemes  á  avifar. 

No  lo  digo  por  Gayferos, 
y  fu  hermano  Merian, 
fino  por  el  esforzado 
Revnaldos  de  Montalvan, 

Bien  fabedes,  feñor  tío, 
quanto  fe  quTo  neoílrar, 
fiendo  fiempre  conocido 
con  ira,  y  faña  Roldan. 

Um*m  Ca  valjeros 


de 
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de  aquellos  mas  principales/  ¡ 
vnoeídbian  \  Gayferos, 
otro  al  de  Montalvan: 
aprieífa  viene  Gayferos, 
apríeíía,y  no  de  vagar. 

Deíque  vido  la  Conde  fc 
en  brazos  de  aquel  falvage^ 
a  ellos  prefto  le  allega, 
y  empezóles  de  hablar, 

Deíque  el  Conde  allí  lo  yído, 
levancóíe  á  le  abrazar; 
y  deíque  le  han  conocido, 
gran  acatamiento  le  hace. 

Ya  pneftas  eran  las  meías, 
yá  les  daban  de  cenar, 
la  Condefa  lo  fervia, 
y  eftaba  fiempre  delante. 
Quando  llegó  Don  Reyaaldos, 
Reynaldos  de  Montalvas; 
y  defque  el  Conde  lo  vido, 
huvo  vn  placer  muy  grande, 
con  vna  voz  amor  oía 
le  empezara  de  hablar: 

O  esforzado  Conde  Irlos, 
vudlra  venida  me  place, 
porque  aora  vueñros  plevt  vs 
mejor  fe  podrán  librar. 

Mas  fi  yo  (u$;a  j|;e|do, 

no 
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no  huviera  que  pleytear, 
o  no  habaredes  4  mi  vivo 
6  ai  Paladín  Roldan,  V 
ti  Conde  que  aquello  oyera, 
grandes  mercedes  le  hace; 
juramento,  dice,  he  hecho 
íoLre  vn  Libro  Miííal, 
cié  jamas  quitar  las  armas* 
t  i  con  la  Cendeia  holgar, 
halla  que  aya  cumplido 
teda  la  iu  voluntad./ 
ti  concierto  que  ellos  tienen 
por  rne;or,  y  natural, 
es,  que  en  el  otro  dia, 
quando  yante  el  Emperante, 
vaya  el  Conde  a  Palacio  * 
por  la  manóle  helar; 
toaa  ia  Roche  pallaros 
deícaníando  en  el  hablar^ 
Quando  vino  el  otro  dia* 

4  ía  hora  de  yantar, 

¿avalgára  el  Conde  Irlos, 
muy  Reales  Armas  trae. 

Y  e*ndma  vn  collar  de  oro 1 
y  vna  ropa  rozagante, 
lolocon  cien  Ca valleros, 
que  no  quéria/mas  llevar; 
a  ia  izquierda  Don  Gayfer#s, 

l* 
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á  la  diefira  l  Don  Beltrár* 
Vienenfc  l  iosPaUcios  |  r 
de  Carlos  el  Emperantc, 
qc aptos  Grandes  aili  hallan 
acatamiento  le  hacen, 
por  honra  de  Don  Gay  fero&¿ 
que  era  luya  la  Ciudad: 
quando entró  en  la  gran  Sala 
hallan  allí  al  Esperante. 

A  dentado  eftá  á  la  meía,  v 
que  le  daban  de  yantar, 
con  el  efta  Oliveros, 
y  con  el  cfD  Roldan; 
con  e¡  ella  Baldovlnos, 
y  Celinas  el  Infante; 
con  el  eftán  Grandes  muchos 
de  Francia  la  natural. 

Y  entrando  por  la  Sala, 
grande  reverencia  hacen* 
al  Emperador  (aludan 
los  tres  juntos  á  la  par. 
Deíque  DonJKoldan  los  v  ido 
prefto  fe  fue  á  levantar, 
aprieíla  Cclinos  llama, 
no  cebando  de  hablar. 
Cavalgad  preílo  Celinos, 
no  efteis  mas  en  la  Ciudad,  _ 

que  qute.ro  perder  la  vida. 
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íi  bien  miráis  la  feñal. 

Si  aquel  no  es  el  Conde  Irlos, 
que  viene  como  íalvage, 
vo  quedaré  por  vos,  primo, 
íi  algo  querrán  demandar. 

Vá-  cavalga  Don  Celinos, 
y  Tale  de  Ja  Ciudad, 
con  él  váigrao  genre  de  armas, 
por  averie  de  guardar. 

Y  el  Conde,  y  Don  Gayferos 
llegáronte  al  Emperante, 
la  manp  helarle  quieren, 
y  c!  no  fe  la  quiere  dar. 

Mas  eítá  maravillado, 
diciendo  :  Quien  puede  eflár* 
El  Conde  que  aísilo  vído, 
empezóle  de  hablar: 

No  fe  admire  vueftra  Alteza, 
que  no  es  de  maravillar, 
que  quien  dixo,quc  era  muerta 
mintió,  y  no  dixo  verdad. 

Yo,  feñor,  foy  el  Conde  irlos, 
jvueftro  fervidor  leal; 
mas  los  malos Ca valleros 
fiempre  prefumen  el  mal. 
Conocido  le  han  todos 
entonces  en  el  hablar. 

El  Emperador  íé  levanta, 

•  '  t 
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y  empezóle  de  abrazar; 
y  mandó  íalir  á  todos, 
y  las  puertas  bien  cerradas,1 
Solo  queda  Oliveros, 
y  el  Paladín  Roldan, 
ti  Conde  Irlos,  y  Gayfcros; 
y  el  buen  viejo  Don  Beltrán. 
Alternóle  el  Emperador, 
y  á  todos  mandó  alternar, 
entonces  con  vez  huroildCj 
le  empezó  de  hablar: 

Esforzado  Conde  Irlos, 
vueftra  venida  me  place, 
aunque  de  vucftro  enojo 
no  es  de  tener  pefar. 

Porque  no  ay  cargo  ninguno; 
ni  vergüenza  otro  que  tal, 
que  h  casó  la  Condefa, 
no  cierto  a  íu  voluntad, 
fino  á  porfía  mía, 
y  a  rué.  os  de  I>on  Beltrán,' 
y  con  tancas  condiciones, 
c,ue  es  rtiii y  largo  de  contar; 
porque  fíempre  ha  moftrad© 
teneros  amor  muy  grande. 

Si  ha  errado  Celinas, 
hizolo  con  mocedad 
en  eícrivh  que  erades  muerto, 

pues 


n  i 


del  Conde  de  Irlos.  $  j 
pues  no  era  verdad; 
mas  por  elfo  nunca  quife 
a  ella  dexa  tocar, 
menos  á  los  defpoforíos 
á  el  no  dexa  «ftir; 
mas  por  él  fue  prefentadp 
eííe  Paladín  Roldán. 

Mas  la  cuIpa,Conde,es  vueftra 
y  i  vos  la  debeísddr, 
para  fer  vosean  dilcrcto, 
esforzado,  y  de  linage. 
Daxaftes  muger  hermofa, 
moza, y  de  poca  edad, 
íi  no  de  vifta,por  carcas 
la  debierais  viíitar. 

A  faber  que  á  la  partida 
llcvabadesgran  pefar, 
no  embilra  á  vos  el  Conde, 
que  1  otros  pudiera  embiar;; 
por  fer  vos  buen  Cavallcjro, 
¡ble  a  vos  quife  embiar. 

El  Conde  que  equeft©  oyera;; 
la  tal  refpuefta  le  hace: 

Calle,  calle  vueftra  Alteza, 
buen  feñor  no  diga  tal, 
que  n©  le  efeufa  áCelinos, 
por  fer  de  tan  poca  edad, 
que  cqa  Capjkrss 
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yo  no  rae  a^oftumbro  honrar,, 
por  el  cita  aquí  Oliveros, 
por  ele  fia  a  ]ui  Roldan , 
que  ion  buenos  Ci  valleros, 
y  los  tengo  vo  por  taleS: 
confentír  efdós  tal  carta, 
coníentirtan  gran  maldad, 
ó  me  tenían  en  poco, 
ó  a  lo  menos  oor  cobarde.' 

Que  -abiendo  qüe  era  vívp, 
no  les  ofsara  demandar, 
á  vueítra  Alteza  íuplíco, 
campo  me  quiera  otorgar. 

Pues  por  él  pleyto  tomaban, 
campo  pueden  aceptar, 
ñ  no  quieren  vno  a  vnQ, 
los  dos  juntos  a  la  par. 

Sin  perjudicar  los  míos, 
que  av  muchos  en  mi  liaagé* 

<3  á  efto}y  mucho  masque  eítej 
recaudo  baftan  á  dar. 

Porque  entiendan  q  parientes^ 
y  amigos  no  han  de  faltar, 
llevaré  al  esforzado 
Reynaldos  de  Moncdvdn. 

Don  RolcDn  que  eído  oyera  ¿ 
con  gran  enojo,  y  pefar, 
no  por  loque  U  Conde  díxo, 

'  .  '  que 


del  Conde  de  Irlof*  gg 
que  con  razón  lo  vid  eftar. 
Masen  nombrarle  a  Revnaldo$ 
buelto  íc  ie  ha  la  fangre. 
Porque  los  que  mal  le  quieren^ 
en  quererle  hace!  pelara, 
luego  ie  dan  por  los  ojos 
Reinaldos  de  Monulvan. 
Movido  de  muy  gran  íaña, 
luego  habló  Don  Roldan: 

Soy  contento, Conde  de  Irlos¿ 
v  efterai  guante  tomad, 
y  agradeced  que  veniftes 
tan  preílo  y  fin  mas  tardar. 
Que  i  pelar  de  quien  pelar, 
yo  los  hiciera  Cafar, 
íácandoá  Don  Gaiteros, 
lobrino  deí  tmpefar.te: 
Calledes  dixo  Gayferós, 

Don  Roldan  no  digáis  tal, 
por  lobervio,  y  deícprtés 
los  Doce  os  quieren  mal* 

Qjje  otros  buenos  como  vos 
defenderán  la  otra  parre, 
que  yo  faltar  no  le  puedo, 
ni  dexar  paífar  lo  tal. 

Aunque  mi  primo  es  Celinas, 
hijo  her ®a no  de  »n i  nw d re ,  ' 
bien  íabeis  que  el  Conde  Irlos 
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e  $  hijo  herir  ano  de  padre. 
Por  íer  heftnano  de  padrej 
fio  le  tengo  de  faltar, 
porque  no  palle  It  vucflra, 
iii  os  podáis  aventajar» 

Torró  el  euáte  el  Conde  Irlo 
}  de  la  fala  fe  fa!c, 
tr .45  el  aguija  Gayferos, 
y  tías  el  va  Don  Beltran. 
Trille  vá  el  Emperador, 
hat  iendo llantos  muy  grande! 
vknoc  á  Franela  relucha, 
y  á  tedo?  los  Doce  Pares. 
Deíq  ue  Reynaldos  lo  tupo, 
huvo  dello  placer  grande, 
pal  abras  decía  al  Conde, 
r  e  (bardóle  voluntad, 
tsfotzado  Conde  de  lilos, 
lo  que  aveis  hecho  me  piace; 
y  mucho  m  s  en  el  ccmpo 
contra  Olivtrc  §,v  Roldan. 

F  ogaros  quiero  vna  cois, 
re  me  la  queráis  negar, 
es  principa*  Oliveros, 
l  ómenos  es  Don  RoMan, 

Cn  agraviar  vueftra  henra, 
con  qualquicr  podéis  lidiar. 
Pelead  con  Oliveros, 
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y  dejadme  a  Don  Roldan. 
Placóme,  dixo  ti  Conde, 
Reynaldos,pues  á  vos  píate. 
Delque  fupieron  las  nueras 
los  Grandes,  y  principales, 

0  ,q  es  venido  el  Cande  de  Irlo$¿ 
y  que  ella  en  ia  Ciudad, 
verefs  parientes,  y  amigos, 
que  grandes  fieilas  le  hacen. 
Los  que  á  Roldan  m  A  quieren; 
c  al  Conde  van  á  hacer  parte. 

Por  loqual  toda  U  Francia 
en  armas  vereis  eftar: 
mas  (i  los  Doce  quitieran, 
bien  lo  podían  remediar. 

Mas  ninguno  en  paz  les  pone,1 
todos  en  parcialidad, 
fino  el  Arzobiípo  Tur^tn, 

¡j  que  es  de  Francia  Cardenal, 
del  Emperador  iubrino, 
en  esfuerzo  principal. 

Aquel  tolo  te  ponía, 
fi  los  podía  apaciguar; 
ellos  elcuchar  no  quieren, 
tanto  íe  quedan  mal. 

El  ¿imperador  que  lo  fupo; 

,  muy  grande  llanto  dello  hac#; 

por  perdida  dd  á  Francia, 
f‘  £1  ,  v 
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y  á  toda  la  Chriftiandad; 
dicen,  que  vna,  y  otra  partfc 
Con  Motos  íe  irán  k  ¡tintar. 
Trifíe  iba,  y  peníarivo, 
tío  ceíú  de  íuípirar) 
mas  los  buenos  confejercís 
Valen  en  necefsidad. 

Emperador  aconfejan 
e!  remedio  que  ha  de  dar, 
que  mande  tocar  trompeta*, 
y  á  todos  mande  ¡untar; 
f  el  que  luego  no  viniere, 
|)or  traydoríe  mande  dar, 
que  le  quitará  las  Tierras, 
y  mandará  defierra r. 

Y  con  cfie  mandamiento* 
todos  juntandofehan, 
él  Emperador  enmedi©, 
llorando  empezó  á  hablar: 
Esforzados  Caballeros,  # 
y  los  mis  primos  carnales^ 
íi  diferencias  tenéis, 
vofotros  os  las  bufeais. 
Todos  íois  muy  esforzados^ 
todos  primos  de  linage, 
acuerdefeos  del  morir, 
y  que  íi  Dios  hacéis  pefar 
ten  perderos  á  vofotros, 


dei  Cotí  de  de  Irlos .  rio'f 
y  n  toda  la  ChrifHandad. 
Rogaros  quiero  vna  cofa, 
no  c*  queráis  enojar, 

<]úe  fin  nú  licencia  en  Francia! 
campo  no  fe  puede  dar. 
í>eí  campo  no  foy  contento^ 

> 

ce 

que  íe  haga  c®ía  tal, 
r  i  ay  agravio,  ni  injuria, 
que  á  nadie  íe  pueda  dar¿ 
ni  al  Conde  han  enojado 
Oliveros,  ni  Roldan, 
ni  el  Conde  á  ellos  meno$¿ 
porque  fe  ayan  de  matar, 
de  ayudar  á  íus  amigos, 
v  es  U  vfanza  tal. 

é 

Si  C'elinosha  errado 
con  amor,  y  mocedad^ 
pues  no  tocó  á  la  Condefij 
no  ha  hecho  tanto  mal, 
que  de  elle  merezca  muerte,' 
ni  que  íe  le  aya  de  dar* 

Ya  (abemos  que  es  el  Condei 
esforzado,  y  de  linage, 
ya  de  los  grandes  feñore* 
que  en  Francia  comen  pan¿ 
y  que  de  quien  le  enojare 


porque  caula  no  la  ay 
ni  á  mi  férvido  me  pía 
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le  baila  a  defenojar, 
aunque  lea  el  Cavallero, 
que  en  el  mundo  mejor  ay*. 

Mas  porque  íeáeicarmient© 
a  otros  hombres  de  linage, 
qu*  ninguno  lea  ollado, 
ni  que  pueda  hacer  lo  tal, 
íi  el  eílimare  íu  honra, 
en  dio  no  ©liará  mitrar, 
que  amengüemos  á  Celinas, 
por  villano,  y  no  Real. 

Qü,c  entre  los  Doce  Pares 
no  íe  aya  de  costar; 
ni  quácío  el  Códe  tile  enCorUfc 
Celinos  no  pueda  eftar. 

Ni  do  fuera  la  Condeú 
el  no  pueda  habitar, 
y  efta  honra  el  Conde  de  Irlos 
para  íienjpre  fe  os  dará* 

D  Roldan  que  aquello  ©yen, 
preílo  tal  relpuefla  da: 

Mas  quiero  perder  la  vida, 
que  tal  aya  de  pallar. 

El  Conde  defque  ello  oyera* 
preílo  fe  fue  á  levantar, 
y  con  vna  voz  muy  alta 
empezara  de  hablar. 

Pues  D.  Roldan  yo  os  requiero 

po 
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de!  Conde  de  Irlos,  toy 
por  mi,  y  el  de  Montalvan 
que  dentro  de  los  tres  dias 
tn  campo  ayais  de  citar, 
fi  no  á  vos,  y  á  Oliveros, 
daroshemos  por  cobardes. 
Pláceme,  dixo  Roldan, 
y  aun  fi  queredes  antes. 

Vereis  llantos  en  Palacio, 
que  al  Cielo  quieren  llegar, 
dueñas,  y  grandes  (eñoras, 
cafadas,  y  por  caíar, 
a  pies  de  maridos,  y  hijos 
las  vereis  arrodillar. 

Gayferos  fue  el  primero, 
que  ha  mancilla  de  fu  madre, 
y  afsimifmo  Don  Beltran, 
de  fu  hermana carnale, 
y  Don  Roldan  de  fu  efpofa, 
que  tan  trilles  llantos  hace. 
Retiranfe  entonces  todos, 
y  vanfe  £  allentar, 
los  valedores  hablando 
a  altas  voces  fin  parar. 

Mej°r  ferá ,  Ca valleros, 
averos  de  apaciguar, 
pues  no  ay  cargo  ninguno, 
y  todo  lo  ay  ais  de  dexar: 

Don  Roldan  entonces  dixo, 

E4  que 
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que  esc©ncenco,y  que  (e  place 
con  aquella  condición, 
y  sito  fe  quiera  aduar. 

Que  Calinos  es  muchacho 
de u  ¡ince  años,  y  no  mas, 
y  no  es  para  las  armas, 
ni  ann  para  pelear, 
que  halla  veinte  y  cinco  años, 
y  halla  en  aquella  edad, 
qu  e  en  la  cuenta  de  los  Doce 
no  fe  aya  ie contar, 
ni  en  la  m^ía  redonda 
menos  puede  comer  pan, 
ni  do  el  Conde,  y  la  Condefar 
Celinos  no  pueda  ertar. 

Deíque  luera  de  veinte  años, 
o  pueftó  en  mayor  edad, 
íi  efti  mare  fu  honra, 
que  lo  puede  demandar. 

Y  que  entonces  por  las  aniu$ 
lo  defienda  cada  qual, 
porque  no  diga  Celinos, 
que  era  de  menor  edad. 

Tod  os  fueron  muy  contentos, 
y  á  ambas  partes  les  place. 

En  ronces  el  Emperador, 
a  todos  hice  abrazar; 
todos  quedan  muy  concentos, 


del  C  di  trio  t  i  io$j 

¡quedan  todos  m  iy  iguales. 

Él  Emperador  otro  día 
muy  ricas  íalas  les  hace 
a  Da  ñas,  y  Caballeros 
combi dolos  a  yantar, 

¡  El  Conde  aíeyca  la  barba, 
cabellos  otro  que  tal,  t 
la  Condeía  en  las  heílas 
fale  muy  rica,  y  triunfante. 
Qna  do  hu/ieron  yantado, 
antes  de  nadie  danza  r, 
fe  levantó  el  Conde  ds  Irlos 
delante  todos  los  Grandes. 

Y  ai  Emperador  entregó 
da  lis  Villas,  y  Lugares, 
las  Villas  de  lo  ganado 
del  Rey  Moro  A  liar  de. 

Por  lo  qual  el  Emperador, 

>  de  ello  le  da  muy  gran  parte^ 
y  el  á  íus  Cavalleros 
grandes  mercedes  les  hace. 
Los  Doce  tenían  en  mucho 
la  gran  Vitoria  que  trae; 
de  allí  quedó  con  gran  honra,; 
y  mayor  profperldad. 

FIN.* 
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ROMANCE  DEL  CONOS 
Grima  (tos  ,  con  otros 
Monte  finos. 

MU«has  veces  lo  oi  decírf 
y  á  las  anrigitos  cancar, 
que  ninguno  por  riqueza, 

«o  fe  debe  de  enfalzar, 
ni  por  pobreza  que  tenga 
fe  debe  menoí preciar. 

Miren  bien  tomando  exempta 
do  buenos  tuelea  m'rar, 
que  el  Conde  Don  Gri maltes, 
que  en  Francia  fuelen  llamar, 
que  llegó  en  Cortes  del  Rey. 
pequeño, y  de  poca  edad. 

Fue  luego  Page  del  Rey, 
del  mas  fecreto  lugar, 
porque  él  era  muy  dlfcrcto, 
y  de  él  fe  podía  fiar. 

Y  áefpues  de  algunos  tiempos, 
quando  mas  encero  en  edad, 
le  mandó  fe  r  Camarero, 
y  Secretario  Real. 

Y  del  pues  le  di  ó  vn  Condado, 
por  raivor  honra  le  dár, 
y  por  darle  m  ivor  honra, 
y  efiando  en  Francia  fin  par, 
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lo  hizo  Governador, 
que  el  Rcyno  pueda  mandar, 
por  fü  virtud,  y  nobleza, 
y  grande  esfuerzo  fin  par, 
le  quilo  tomar  por  hijo, 
y  con  la  hija  le  cafar. 
Celebráronle  las  heftas 
con  placer,  y  fin  pelar. 

Ya  delpues  de  algunos  días, 
de  fus  honras,  y  holgar, 
ti  Rey  le  mando  al  Conde, 
que  le  fuelle  á  governar, 
y  poner  cobro  en  las  Tierras, 
que  le  fuera  á  encomendar* 
Pláceme,  dixera  el  Conde, 
pues  no  fe  puede  efeufar. 

Ya  le  ordénala  partida, 
y  el  Rey  manda  aparejar 
fus  Cavalleres,  y  Damas, 
para  «ver  de  acompañar. 

Ya  fe  parte  el  buen  Conde;- 
con  la  Condcfa  á  la  par, 
y  Cavalleros,  y  Damas, 
que  no  le  quieren  dexar. 

Por  la  gran  virtud  del  Conde 
no  fe  pueden  apartar; 
de  París,  hafta  León, 
lo  fueron  acompañar* 

fiuel^ 
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Buelveníe  para  París, 
delpues  de  placer  tomar J 
las  nuevas  c¡ue  dan  al  Rey^ 
es  deícanio  de  eícuchar. 

De  como  rige  á  León, 
y  ¡c  tiene  á  fu  mandar, 
y  el  citado  de  fu  Alteza^ 
como  lo  hacia  acatar* 

De  tales  nuevas  el  Rey, 
gran  placer  fuera  i  tomar* 
no  profigo  mas  del  Rey, 
fino  que  lo  dexo  eftár. 
Tornemos  á  Don  Grimaltos* 
como  empieza  l  governar, 
bien  querido  de  los  Grandes, 
'fin  la  ju  dicta  negar* 

Trata  l  todos  de  tal  fuerte, 
que  a  ninguno  di  pelar: 
cinco  anos  él  d  e  ir/ o 


fin  -al  buen  Rey  ir  á  hablar* 
Oí  dtl  Conde  1  el  ir  quexas, 
fti  íeru encía  apelar. 
hl  as  fortuna  que  esraudabk, 
y  no  puede  foílei^ar, 
quiío  ferie  tan  contraria, 
por  fu  citado  le  quitar* 

Fue  que  el  falto  D.  Ternillas 
guifo  ea  uayeion  tocar. 


del  Gbnde  Grítnaltoe í  t  djjf 
frcbolviófe  ccn  el  Rey, 
por  mas  le  efcandalizar: 
diciendole  que  fu  yerno 
fe  le  quiere  revelar* 
y  que  en  Villas,  y  Ciudad^ 
fus  Armas  hace  pintar. 

Y  pot  leñór  abioiuto 
el  le  manda  intitular, 
y  en  las  Villas,  y  Lugares 
guarnición  quiere  dexar. 
Quandocl  Rey  aquello  oyefáj 
tuvo  de  ello  ^ran  pelar, 
peníand®  era  las  mercedes, 
que  al  Conde  le  fuera  á  dar* 
Sol©  por  buenos  ícrvicio^ 
lo  puliera  en  tal  lugar, 
y  deÉpues  por  galardón* 
tal  trayeion  le  ordenar* 

¿1  ha  determinado 
de  hacerle  “uíliciar. 
laxemos  lo  de  la  Corté,1 


y  al  Conde  quiero  tornar* 
que  eftando  con  la  Condefa 
vna  noche  d  belfolgar. 
Adurmióle  el  buen  Condé* 
recordara  con  pefar, 
ks  palabras  que  decía 
fon  de  dolor*  y  pefar. 


¥io  Romane* 

Que  te  hiz*,  vil  fortuna, 
porque  te  quieras  mudar, 
y  quitarme  de  mi  filia, 
en  que  el  Rey  me  fue  á  Tentar? 
Por  faltedad  de  traydorcs 
cau  taime  tanto  de  mal, 
que  icgun  yo  creo,  y  pienfo, 
no  lo  puede  otro  caufar. 

A  las  voces  que  da  el  Conde* 
fu  rcuger  fue  ádeíperrar; 
recordó  muy  espantada 
devcrleafsi  hablar, 
y  hacer  lo  que  no  lolía, 
y  de  condición  mudar* 
Qocaveis  mi  ícñ«5r  el  Conde? 
en  que  podéis  vos  peníar? 

No  píenlo  en  otro,  íeñora, 
fino  en  cola  de  petar, 
porque  vn  t rifle,  y  mal  íuefio 
alterado  me  hace  efUr. 

Aunque  en  ellos  no  fiemos, 

«o  se  l qué  parte  lo  echar, 
que  parecía  muy  cierto, 
que  vi  vna  Aguila  bolar. 

Siete  Aleones  trás  ella, 
fnal  aqucxandola  ván, 
y  ell  por  guardarfede  ellos; 
retrajofe  i  mi  Ciudad* 


En- 


del  Conde  Grr maltes.  ti|¡ 
Encima  de  rna  alca  Torre, 
allí  fe  fuera  á  femar, 
por  el  pico  echaba  fuego, 
por  las  alas  alquitrán. 

El  fuego  que  de  ella  fale, 
la  Ciudad  hace  quemar, 
árni  me  quemaba  las  btrbatj 
J  á  vros  quemaba  el  brial; 
cierto  cal  fueno  como  cite, 
no  uuede  fer  (i  no  mal . 

Eíh  es  la  caula,  Condefa, 
que  mefmt'íles  quedar, 
bien  io  mereceisbueti  Conde, 
fi  de  ellos  os  viene  algún  mal* 
Q"«  bien  ha  los  cinco  años, 
que  en  Corte  no  os  ven  eilar, 
y  labeís  vos  bien  el  Co  ade 
quien  aíK  os  quiere  mal. 

es  el  craydor  de  TonaíUas 
que  no  fu  ele  repofar, 
yo  no  lo  tengo  á  mucho, 
que  ordene  alguna  maldad. 
Mas,  feñor,  íi  me  creeis, 
mañana  antes  de  yantar, 
mandad  hacer  vn  pregón 
por  toda  eíía  iudad. 

I  Qae  vengan' dos  tíf*  valle  ros. 
quccftán  á  vueftro  mandar, 
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y  por  todas  vueílms  Tierras!, 
también  los  mand  isllatnar^ 
para  vna  jornada  cierta 
todos  fe  ayan  de  juntar., 
íDeíque  todos  ell.cn  juntos, 
decirleheis  la  verdad,  r 
que  queréis  ir  á  París, 
para  con  el  Rey  hablar. 

Y  que  fe  aperciban  codos, 
para  en  ta!  cafo  os  honrar, 
íegun  de  ellos  fois  querido, 
creo  no  os  podra  faltar. 
Irosheis  Con  todos  ellos 
á  París  ella  Ciudad, 
befareis  la  mano  al  Rey; 
como  ia  foleis  befar. 

Y  entonces  fabreis,  feñar,' 
lo  que  el  os  quiere  mandar; 
que  íi  enojo  de  vos  tiene, 
luego  os  lo  dcmoílrard, 
y  viendo  ludirá  venida, 
bien  fe  le  podra  quitar. 
Pláceme,  dixo,íeñora, 
vucího  con  x jo  tomar. 

¡  Parrefe  el  Conde  Grimaltos 
á  París  eíía  Ciudad, 
con  todos  fus  Cavalleros, 
y  otras  que  elpudo  ¡untar. 


del  Conde  Grimaltosi  1 1  j 
Defque  fue  Cerca  París, 
bien  quince  millas,  ó  más! 
mandó  parar  á  £u  gente, 
fus  tiendas  mandó  armar, 

:iizo  apoíentar  los  íuyos> 

:ada  qual  en  fu  lugar. 

Luego  el  Rey  dél  huvo  cartas^ 
’efpuefta  no  quilo  dar, 
Quando  el  Conde  aquello  vid® 
in  París  fe  fue  á  entrar, 
herafepara  el  Palacio, 
donde  el  Rey  Telia  eftár, 

'aludo  á  todos  los  Grandes^! 
a  mmo  al  Rey  fue  i  befar. 

£1  Rey  de  muy  enojado^ 
lunca  fe  la  ouifo  dar, 
mtes  mas  le  amenazaba 
|>or  fu  muy  fobraio  ollar, 
i  viendo  hecho  tal  trayeion 
:n  París  ofaífe  entrar. 

[urando  que  por  fu  vida 
e  debía  maravillar, 

•orno  villa  la  prefeate 
io  lo  hacia  degollar.  , 

í  ti  no  hu viera  mirado 
u  hija  no  deshonrar, 

}ue  antes  que  el  dia  p  ai  Sara 
0  juítíciar. 


Mas 
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Mas  por  dir  á  el  caftigo, 
y  á  otros  efcarmentar, 
le  mando  falir  del  Reyno, 
y  que  en  el  no  puedi  eftar* 
plazo  le  dán  de  tres  días 
para  del  Rey  no  Vaciar. 

Y  el  defticrro  es  defta  fuerte* 
que  í>ente  no  ha  de  llevar, 

Ca  valleros,  ni  criados, 
ni  le  ayan  de  acompañar. 

Ni  lleve  cararo,  muía, 
en  que  pueda  cavalgar; 
moneda  de  placa  ,y  oro 
dexe,  y  aun  lo  de  mccaU 
Quando  el  Conde  efto  oyer»^ 
ved  qual  podía  cíílr, 
con  voz  alca  ,  y  rigurofa, 
cercado  de  gran  pefar, 
como  hombre  dcíefperado, 
cal  ^erpucRa  le  fue  á  dar. 

£or  deílerrarine  cu  Alteza, 
confiento  en  mi  dcfterrar, 
mas  quien  de  mi  cal  ha  dicho, 
miente,  v  no  dice  verdad . 

Que  nunca  hice  en  traycíon, 
ni  pense  en  maldad  vfar: 
mas  íi  Dios  me  dá  la  vida^ 
yo  hará  rer  la  verdad. 

Yí 


del  Conde  Grim&ltos «  tif 
Va  le  Tale  de  Filado  J 

con  dóloroío  pefar, 
fueíie  á  caía  de  Oliveros,; 
y  allí  halló  a  Don  Roldas, 
toncábales  palabras 
qut  con  el  Rey  fue  á  pallar; 
deípidiendofe  eftá  de  ellos, 
pues  le  dixo  la  verdad. 

J  urando  que  nunca  en  Francil 
io  verían  aífomar, 
harta  que  punido  fuelle 
quien  tal  cola  fue  a  ordenar.’ 

Ya  fe  de  (pedia  de  ellos, 
por  París  comienza  a  andar, 
ieipidiendoíc  de  todos, 
con  quien  (olía  converfar. 

De  [pidióle  de  Baldovinos* 
y  del  Romano  Fincas, 
y  del  Cartón  Angeleros, 
y  del  viejo  Don  Beltran, 
y  deí  Duque  Don  Eílolfo; 
cé  Malgefi  otro  que  tal, 
y  de  aquel  telo  invencible 
Reynaldos  de  Mental  vas* 

Ya  íe  defpide  de  todos* 
para  fu  viage  tomar, 
la  Conde fa  fue  avilad*-; 
uo  tardó  en  París  entran 
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Derecha  fue  para  el  Rey; 
fin  ccn  el  Conde  ha 'olor, 
diciendo,  que  de„íu  Alteza.  | 
íe  quería  maravillar. 

Coreo  el  bué  Conde  GrimaUos 
lo  quifielfe  aísi  tratar, 
que  tus  obras  nunca  han  fido 
áe  tan  real  galardonar. 

Y  que  lu plica  a  tu  Alteza, 
qi;eenello  mande  mirar, 

y  li  «1  Conde  n  es  culpado, 
que  al  rraydor  haga  pagar 
lo  que  el  Conde  merecía 
fí  aquello  fucile  verdad, 
y  afsi  ferá  caídigado 
quien  lo  tal  fue  a  ordenar. 
Cenando  el  Rey  aqueíto  oyera, 
luego  la  mandó  callar, 
diciendo,  que  fi  mas  habla, 

como  á  el  la  ha  de  tratar* 

Y  que  le  es  muy  eícuíado 
por  el  Conde  le  rogar, 
quien  por  traydovcs  ruega, 
traydor  fe  puede  llamar. 

La  Condeía  que  ello  oyera, 
llorando  con  gran  petar, 
defeen d  ¡ó  e  de  l  Palacio, 
t>ara  el  Conde  ir  á  buf^ar* 

r  Vi&f- 


dd Conde  Gri^n  altor»  i  ly 
Vífndofé  va  con  e!  Conde, 
fe  llegó  á  lo  abracar; 
lo  que  el  vno,  y  otro  dicen, 
laftima  efa  de  cícuchar. 

Efte  es  el  defeanfo,  Conde, 
queme  aviadesde  dar? 
no  pense  que  mis  p, aceres 
tan  poco  avia  de  djrar. 

Mas  en  ver  que  fin  razón, 
por  placer  nos  dan  petar, 
quiero  que  quáJo  vais,  Conde; 
cuenfa  de  ello*íepats  dár.- 
Yd  os  demando  vila  merced, 
no  me  la  queráis  negar, 
porque  qusndo  nos  cafamos 
arras  me  aviadesde  d  iT, 

Yo  nunca  las  he  ávido, 
aun  las  teBgo  de  cobrar, 
aora  es  tiempo,  buen  Conde; 
de  averias  de  demandar. 
Elcufado  es  la  Condefa 
tilo  aora  demandar, 
porque  jamás  tuve  cofa 
fu  era  de  vueftro  mandar. 

Que  quanto  vos  demandéis 
por  mi  fe  de  lo  otorgar: 
e$,feñor,  que  donde  fuereis; 
con  vos  me  ayais  de  llevar. 

Poí 
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Por  U  íce  que  yo  os  he  da ¿4¡ 
no  íe  os  puede  negar; 
mas  de  las  penas  que  fientoj 
efta  es  la  mas  principal. 

Porque  perderme  yo  (¿l0¡ 
al  perder  llaman  ganar, 
y  en  perderos  ves,  íeñora, 

•  s  perder  fin  mas  cobrar  j 
mas  pues  afsi  lo  queréis, 
no  queramos  dilatar. 

Mucho  me  peía,Condcfá; 
porque  no  podéis  andar, 
que  Tiendo  nina, y  preñada 
podriades  peligrar; 
mas  pues  fortuna  lo  quiere^ 
recibidlo  lin  pelar, 
que  los  corazón  es  fuertes 
íe  mueftran  en  tal  lugar* 
Tomante  mano  p©r  rnano/ 
íalen'e  de  la  Ciudad^ 

con  ellos  tale  Oliveros, 

y  elle  Paladín  Roldan. 

También  el  Dardin  Dardefia; 
y  elle  Romano  Fincan, 
y  e(íe  Gallón  ivngcleros, 
y  el  fuerte  Meriaa. 

Con  ellos  va  Don  Reynaldos, 
y  Baldo  vinos  el  galan, 

Y 


del  Cénit  Gr ¡maltas,  i  x  9 
y  cíe  Du  que  Don  Eflolfo,  * 
y  Malgeíi  otro  que  tal. 
las  dueñas,  y  las  doncellas 
también  con  ellos  fe  ván. 
Cinco  millas  de  París 
los  hirvieran  de  dexar: 
ti  Conde,  y  Condeía  foloSj 
trilles  fe  avian  de  quedar. 
Quando  pn  rtír  fe  teqian 
*o  le  podían  hablar, 
llora  el  Conde,  y  la  Condefa, 
fin  nadie  lesconíolar. 

Porque  no  ay  grande,  ni  chico 
que  cíluvieire  íin  llorar, 
pues  las  Damas,  y  doncellas, 
que  allf  hirvieron  de  llegar, 
hacen  llantos  tan  eftraños, 
que  ne  los  oífo  contar, 
porque  mientras  pierio  en  dlg 
nurca  me  puedo  alegrar; 
ora  s  el  Ccnde,  y  la  Condcíii 
l^aníc  fin  nada  hablar. 

Los  otros  caen  en  tierra 

con  la  (obra  del  pefar, 
©troscrecen  mas  fus  lloros; 
viendo  quan  trilles  fe  van. 
Dexo  de  los  Cavalleros, 
que  á  París  quieren  tornar, 

buél-c 
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huelgo  al  C ende, y  la  Condefa^ 
que  van  con  gran  íoledad 
por  los  yermos,  y  a  [perezas, 


do  gente  no  Lude  andar* 

D 


Llegado  el  tercero  dia, 
en  vn  aipero  bofcage, 
la  Condeía  de  caníadá, 
trille  no  podía  andar. 
Rafgaroníe  tus  xerWllas, 
no  tienen  ya  que  calzar, 
de  la  aípereza  del  Monte 
los  pies  no  podía  alzar, 
do  quiera  que  el  pie  ponía 
bien  quedaba  la  (eñal.  <• 

Quído  el  Conde  aqoéfto  vido, 
queriéndola  coníolar, 
con  gefto  muy  amoroío 
la  comenzó  de  hablar. 

No  deíraayedes,  Coadefa, 
mi  bien  queráis  esforzar, 

o  ^  v  r'  (  _  i 


■ 


I 
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que  aquí  eftá  vna  (re fea 


do  el  agua  rauv  fría  ella , 
repofarenms,  Condeía, 
y  podremos  refrescar. 

La  Condeía  que  silo  overa, 
algo  el  patío  fue  á  alargar, 
y  e1'1.  llegando  á  la  mente, 
las  rodillas  fue  a  hincar. 


Dio 


■fld  Conde  GrimaHot*  \%  i 
>ió  gracias  á  Diosdel  Cielo, 
ue  la  traxo  en  ral  Lugar, 
iciendo,  buen  aqua  es  efta 
ara  quien  tuvielíe  parí. 

(lando  en  eílas  razones, 
parto  le  fue  á  tomar, 
alli  pariera  vn  hija, 
ue  es  laílima  de  mirar 
pobreza  cd  que  fe  hallan  j/ 
n  poderfe  remediar. 

1  Conde  quando  vio  al  kijcf 
pmenzófe  de  esforzar, 
pn  el  favo  que  traía 
l  n’ño  fuera  1  abrigan 

1  *  C  •  \  <  ^ 

anaoien  U  quito  la  capíty 
or  la  aiadre  cobijar; 
i  Condefa  tomó  el  hijo, 
ara  darle  de  mamar, 
i  Conde  eftaba  penfandd 
ue  remedio  le  bufcar, 
ue  pan,  ni  vino  no  tienqkn,’ 
i  cofa  de  que  paíTar. 
a  Condefacon  el  parto 
b  fe  puede  levantar, 
omola  el  Conde  en  los  braaos, 
n  el1  a  el  niño  dexar. 
ubelos  a  vna  alta  fierra, 
ara  mas  iex«os  mirar, 


F 


en 
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en  vnas breñas  muy  ondas 
grande  humo  vio  e(Ur. 

Tomo  iu  muger,y  hijo, 
para  al  a  les  fue  a  llevar. 
Etvrmdo  en  laefpelura, 
luego  al  encuentro  le  Cale 
Vn  virtuofo  Ermitaño 
de  reverencia  muy  grande; 

El  Ermitaño  que  los  vido 
comentóles  de  hablar: 

O' válgame  Dios  dtl  Cielo, 

—  í.  V 

quien  aqui  os  fue,  a  portar! 
Porque  en  tierra  tan  eftrañi,  , 
gente  no  fuele  habitar, 
fino  yo  por  penitencia, 
hago  vida  en  efte  Valle. 

El  Conde  le  refpondid 
con  anguilla,  y  con  pefar: 

Por  Dios  te  r^ego,  Ermitaño^ 
que  vfes  de  caridad, 
que  defnucs  abremos  tiempo 
de  como  vengo  i  contar. 
Masr>ar3  tride  dueña 
dame  que  oneda  dar, 
me  tres  días  c^n  fus  noches 
ha  oue  no  ha  comido  o^n, 
que  alia  en  eífi  fuente  fría 
fcl  parto  le  fue  á  tomar. 


del  rende  Gr?ntflJt0s.  jif 
i  1  Ermitaño  que  cf!o  oyera, 
lovido  de  piedad, 
e  vóles  para  Ja  Ermita 
o  el  folia  habitar. 

>iolesdel  pan  que  tenia, 
aguaique  vino  no  ay: 
icobró  algo  la  Condefa 
e  fu  flaqueza  muy  grande* 
lli  le  rogó  el  Conde 
uicra  al  niño  bautizar; 
láceme,  dixo,  de  grado: 
tas  como  le  llamaran? 
orno  quiiieredes,  Padre, 
i  nombre  le  podréis  dár; 
ues  nació  en  afperos  Monte$¿ 
lonttílnos  le  dirán, 
aliando,  y  viniendo  días, 
odos  vida  farta  hacin; 

:en  pallaron  quince  años, 
pe  el  Conde  de  allí  no  parte.1 
lucho  trabajó  el  buen  Conde 
i  averie  de  enleñar 
lu  hijo  Monteíinos 
>do  el  Arte  Militar, 
orno  ha  de  jugar  las  Armas, 
que  honra  ha  de  ganar, 
i  mirar  bien  el  enejo 
me  fu  padre  le  fue  á  dár. 

F  2  Mueí* 
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Muefirale  leer, y  efcrívír^ 
logúele  puede  mofirar: 
fnueftrale  jugar  á  tablas, 
y  cebar  vn  gavilán. 

A  veinte  y  quatro  de  Jutaió^ 
dia  era  de  San  Juan, 
padre,  y  hijo  paíleando 
de  ¡a  Ermita  íe  van. 

Encinta  de  vea  alta  fierra 
fe  íubep  a  razonar. 

W  ando  en  alto  fe  vido, 
vio  á  1  ai  isla  gran  Ciudad* 
sTomp  ai  hijo  por  la  mano, 
comenzóle  de  hablar, 
con  lagrimas, y  follozos, 
no  dexa  de  íufpirar. 

Romane*  de  ia  mifm a  biftern 

C  Ata  Francia,  MontefincH 
cate  París  U  Ciudad, 
cata  Palacio  del  Rey 
Cto  abuelo  natural. 

Cstacafa  Don  Tomillas, 
mí  enemigo  mortal, 
que  por  k  íu  mala  lengua, 
me  mandaron  defterrar. 

Do  he  pa^do  á  cania  defio 

muj 


del  Conde  Grimaltos.  i 
mucha  íed,  calor,  y  hambre, 
aguas, nieves,  y  ventíleos, 
por  ellos  aíperos  Valles, 
que  te  parió  en  vna  fuente, 
fin  tener  en  que  te  echar. 

Ye  trille  quité  mi  fayo, 
por  poderte  cobijar; 
9trasmii  anguítias  trilles, 
que  yo  no  quiero  contar, 
ti  traydor  de  Don  Ternillas 
tedo  efto  fue  á  ordenar* 
mas  fi  Diosme,di'eflc  vida, 
yo  lo  entiendo  de  vengar. 
Mowtefinosque  eíl»oyera¿ 
á  íu  padre  lúe  í  mirar, 
las  rodillas  pufo  en  tierra, 
por  la  mano  k  beíar. 

Pidió  le  dieíie  licencia, 
que  á París  quiere  Ikgar^ 
porque  avia  oido  decir, 

1  que  lueldo  acoflumbran  dáf 
á  los  buenos  Cavallcros 
que  lo  quifiellen  tomar. 

Por  elfo  os  ruego,  feñor, 

|  t»C  ello  no  toméis  pelar, 
qne  fi  fueldo  dd  Rey  tomo* 
todo  fe  podra  vengar. 
Vjeqdo  c i  Conde  lu  de  feo. 
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la  bendición  le  fue  á  dar: 
partiendofe  Montefinos. 
a  íu  padre  fue  á  rogar, 
que  aya  per  encomendada 
á  la  Conde  fa  fu  madre, 
y  de  fu  padre  le  diga, 
qu  e  á  Ternillas  va  a  bufear. 
Pláceme  dixera  el  Conde, 
hijo,  por  te  contentar; 
ya  fe  parte  Momelmos, 
paro  en  París  enerar; 
y  entrando  por  la«*puertás, 
luego  quifo  preguntar 
por  los  Palacios  del  Rey, 
que  fe  los  quieran  moftrar. 
Los  que  íe  lo  oyen  decir, 
del  fe  empiezan  de  burlar, 
viéndole  tan  mal  veftido, 
pienfan  que  es  loco  ,  ó  truan< 
En  fin  mueftranle  el  Palacio, 
por  ver  que  quiere  bufear, 
íube  arriba  al  Palacio, 
entró  en  la  Sala  Real. 

Halló  que  comía  el  Rey, 

Do»  Ternillas  á  la  par, 
mucha  gente  efD  en  la  Sala, 
por  el  no  quiere  mirar. 

Defque  huvieron  yantado 


del  Conde  Grim/iltof»  izj 
la  xedrez  van  á  jugar 
íolo  el  Rey  ,  y  Don  Tomillasj 
fin  nadie  a  ellos  hablar. 

Sino  fuera  Montefinos 
que  llegó  á  los  mirar; 
mas  el  falfo  Don  Tomillas, 
en  quien  nunca  huvo  Verdadj 
jugara  vna  treta  faifa, 
donde  no  pudo  callar 
el  noble  de  Montcfinos, 
y  publicó  tu  maldad.  * 

Don  Tomillas  que  efto  oyeran 
con  muy  gran  riguridad 
levantara  la  íu  mano 
por  vn  bofetón  le  dar. 
Monrcfinoscon  el  brazo 
el  golpe  fue  á  tornar, 
y  con  el  otro  el  tablero, 
y  á  Don  Tomillas  fue  á  dar 
vn  tal  golpe  en  la  cabeza, 
que  lo  huvo  de  matar. 

Murió  clpsrrerfo  dañado, 
fin  valerle  fu  maldad: 
alborotante  los  Grandes 
quantos  en  Ja  Sala  eftán. 
Prendieron  á  Montefinos, 
y  queríanlo  matar, 
fino  que  el  Rey  mandó  á  todos 

F  4  que 
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que  no  le  hicielfgn  mal. 

Porque  él  quería  faber 
quien  íe  dio  can  gran  oííar, 
que  no  iin  algún  myílerio 
él  tal  fuera  á  pealar. 

Orando  el  Rey  le  interrogó, 
él  dijera  la  verdad: 

Sepa  tu  Real  Alteza, 
que  Coy  tu  nieto  c  u  ñal, 
hijo  Coy  de  la  tu  hija, 
que  la  hiciíle  deílcrrar 
con  el  Conde  Grimaltcs, 
vueftro  fervidor  leal, 
y  por  híCa  información 
la  quiíifleis  maltratar. 

Mas  aora  vueftra  Alteza 
de  ello  fe  puede  informar, 
que  el  talfo  de  Don  Ternillas, 
fepan  fidixo  verdad. 

¥  íi  pena  yo  merezco, 
buen  Rey  mandádmela  dár; 
y  también  íi  no  la  tengo, 
queme  mandedes  foltar, 
y  el  buen  Conde,  y  la  Conde fa  i 
mandedes,  feñor,  tornar, 
y  que  íes  bolvais  las  Tierras.» 
que  él  folia  governar. 

Quando  el  Rey  aquello  oyera. 


dt¡  Conde  Grimaltosi  i  a  y 
noquiío  masefcuchar, 
aur.que  vio  fer  el  fu  nieto, 
quifo  Úber  la  verdad. 

Súpole  que  DonTomillas 
ordenó  aquella  maldad, 
porque  tuvo  embidia  al  Conda 
viendofe  en  proíperidad: 
qutndo  el  Rey  la  verdad  (upo, 
al  Conde  mandó  bufcar. 

Gente  de  a  pie  ,  y  de  á  cavall© 
van  por  le  acompañar. 

Damas  para  la  Condcfa, 
como  folia  llevar. 

Llegados  junto  á  París, 
dentro  no  quieren  entrar, 
porque  quando  del  Calieron, 
los  dos  fueron  1  jurar, 
que  las  puertas  de  París 
nunca  las  verán  paliar. 

Quando  el  Rey  aquello  fupo^ 
Juego  mandó  derribar 
▼n  pedazo  de  la  cerca, 
por  do  pudieífen  paliar, 
fin  quebrar  el  juramenté; 
que  cllosfucron  á  jurar» 
Lleváronles  á  Palacio 
con  mucha  folenanidad, 
haceules  muy  grandes  fieíla^ 

quan- 
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quantos  en  la  Corte  eíl)n, 
Cavalleros,  Dueñas,  Damas,, 
les  vienen  i  vi  litar, 
el  Rey  delante  de  todos 
por  mayor  honra  le  dar. 

Les  dixo,  que  avía  Cabido, 
como  era  todo  maldad 


loque  dixo  Don  T omillas, 
quando  le  hizo  deílerrar. 

Y  porgue  íea  mas  creído, 
allí  les  torno  á  firmar 


todo  lo  que  antes  tenían, 
y  elgovierno  general. 

Y  que  deípues  de  Cus  dias 
el  Reyno  aya  de  heredar 
el  noble  de  Montefinos, 
*f$¡  lo  mandó  firmar. 

F  I  N. 


RO  MANC  E  D  E  DON 
Gayfires. 

ASféntado  eílá  Gayferos 
en  el  Palacio  Real, 
aífentado  eftá  el  tablero, 
para  las  tablas  jugar. 

Los  dad®$  tiene  en  la  mano¿ 
que  no  los  quiere  arrojar, 

/  qUÍUU 
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de  Den  G&yfrror.  i  j  j 
«pando  entró  por  la  Sala 
iion  Carlos  el  Emperaníe. 
Deíque  alsi  jugar  le  vido, 
comenzóle  de  mirar, 
hablando  le  eftá,  hablando 
palabras  de  gran  pelar. 

Si  tan  bueno  fois ,  Gayferos, 
para  las  armas  tomar, 
como  fois  para  los  dados, 
y  para  las  tablas  jugar. 

Vueílra  efpoía  tienen  Moros, 
iriadesla  á  buícar; 
peíame  á  mi  por  ella, 
porque  es  rai  hija  ca/nal. 

De  muchosfue  demandada, 
y  a  nadie  quilo  eftimar; 
pues  caíales  por  amores, 
amores  la  han  de  lacas, 
ii  en  otro  fuera  calada, 
no  eftuviera  donde  eíÚ. 
Gayferos  que  aquello  oyera^ 

^  movido  de  gran  pelar, 
levantóle  del  tablero, 
no  queriendo  mas  jugar. 

A.  manos  toma  el  t  hiero 
Dar¿  averie  de  arrojar, 
íi  no  por  quien  con  el  juega, 
jue  era  hombre  de  linage. 

Jus^ 


I 
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¡Jugaba  con  el  Guaríno^ 
Almirante  de  la  Mar, 
voces  da  por  el  Palacio, 
que  al  Cielo  quieren  llegad 
Preguntando,  preguntando 
por  tu  tío  Don  Roldan, 
hallarülo  en  el  patín 
que  quería  cavalgar. 

Con  el  eftaba  Oliveros, 
y  Durandarte  el  galán, 
con  ¿1  muchos  de  los  Doce  ¿ 
que  á  vna  meta  eomen  pan. 
Gavieros  que  aquello  vidoj 
comenzara  de  hablar: 

Por  Dios  os  ruego  mi  tío, 
por  Dios  os  quiero  rogar, 
yueftrasarmas,y  ca  vallo 
vos  me  jas  queráis  preílar, 
que  mi  tio  el  Emperador, 
muy  mal  me  quifo  tratar: 
dice  que  íoy  para  poco, 
y  no  para  armas  tomar; 
bien  lo  íabeis  vos  mí  tio, 
bien  (abéis  vos  U  verdad* 

Si  no  bufque  á-mi  eípofa, 
culpa  no  me  pueden  dár, 
tres  años  anduve  trille 
por  ios  montes,  y  los  valles. 


de  DenG/nyferoSé  ri$f¿ 
comiendo  la  carne  cruda, 
bebiendo  la  roxa  fangre, 
trayendo  los  pies  delcalzOSjf 
las  vñas  corriendo  fangre. 
Nunca  yo  hallark  pude 
en  quanto  yo  pude  andar, 
aora  sé  que  eftá  en  SanlucñáJ 
en  Sanlueña  ella  Ciudad. 

Sabéis  que  cftoy  fin  cavallo,; 
ni  armas  otro  que  tal, 
que  las  tiene  Montefínos, 
que  es  ido  á  feíU’ar, 
alia  en  los  Reynosde  ü  ngriaf 
para  torneos  armar, 
pues  fin  armas,  ni  cavallo, 
mal  la  podre  yo  tacar. 

Por  eüo  os  ruego  mi  tío* 
las  vueftras  me  queráis  ó&ti 
D.Roldan  que  aquefte  oyer<| 
tal  reípuefta  le  fue  á  dlr. 
Callad,  lobrino  Gayferojj 
no  queráis  hablar  lo  tal, 
fíete  años  vueftra  efpofa 
ha  que  eftá  en  cautividad. 
Siempre  os  he  viflo  con  arma^ 
y  cavallo  otro  que  tal, 
y  aora  que  cfbis  fin  ellas 
(a  queréis  ir  ü  bufcap* 

í  "  K 
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lu-amento  tengo  hecho 
allá  en  San  Juan  de  Letrán, ' 
á  nadie  preftár  mis  armas, 
no  las  hagan  cobardar; 
mi  cavallo  es  bien  vezado, 
ma!  no  le  quieran  vezar. 
Gayferos  que  aquefio  oyera, 
la  eípada  fuera  á  íacar; 
con  vna  voz  muy  airada, 
comenzara  de  hablar; 

Den  Roldan,  bien  le  parece 
íiempre  me  quifi fies  mal; 
mas  íi  otro  me  lo  dixera, 
xm  firára  íi  foy  cobarde. 

Mas  quien  á  mi  ha  injuriada 
no  lo  vai<  por  mi  á  vengar, 
que  fi  tío  no  me  fuifteis, 
con  vos  quería  pelear. 

Los  Grandes  que  allí  fe  hallanj 
fcntre  Jos  dos  pueflos  fe  han. 
Don  Roldan  que  aísi  lo  vido, 
comenzóle  de  hablar: 

Bien  mefirais  vos  D.Gayféros* 
que  íois  de  muy  poca  edad, 
bien  oifieís  vn  exemplo, 
que  conoceréis  fer  verdad; 
que  aquel  que  bien  te  quiere, 
el  te  ítieíe  cafKíiar; 


fi 


de  Don  Gayferofé  i  ^  f 
fí  fuerais  mal  Cavallero, 
nodíxera  yo  lo  tal. 

Mas  porque  se  que  fois  bueno, 
por  ello  os  fui  á  caftigar, 
que  mis  armas,  y  cavallo 
á  vos  no  fe  han  de  negar, 
y  fi  queréis  compañía, 
yo  os  iré  á  acompañar, 
Mercedes  dixo  Gavferos^ 
de  la  buena  voluntad, 
íolo  me  quiero  ir,  folo, 
para  averia  de  facar. 

Nunca  me  dirá  ninguno 
que  me  vio  fer  desleal; 
luego  Dorf  Roldan  ncundá 
fus  armas  aparejar. 

El  mtfmo  arma  el  cavallo^ 

por  mejor  aílegurar, 
el  m ffna o  arma  a  GayferoSjj 
y  le  ayuda  1  cavalgar. 

Luego  cavalgó  Gayferos, 
con  enojo,  y  gran  pefar; 
peíales  mucho  á  los  Doce, 
y  cambien  á  Dcm  Roldan, 
y  mas  a!  Emperador, 
defque  íolo  le  vé  an’dar; 

V  defque  él  y|  fe  Tafia 
de  aquel  Palacio  fin  par, 


con 
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con  vna  vofc  amorofá, 
le  llamára  Den  Roldad: 

fcfperad}fobrino  raio, 

pues tolo queréis  andar. 
Dexadefme  vueftra  efpada, 
la  mis  queráis  tomar, 
aunque  vengan  dos  rnilMoros 
nunca  los  bfclvais  la  fax. 

Al  cavallo  dad  la  rienda, 
y  haga  fu  voluntad, 
que  íl  él  viere  la  Cuya, 
muy  bien  os  fabrá  ayudar: 
y  fi  ve  demafia, 
de  ella  os  fabrá  facar. 
fifi  le  dá  la  fu  efpada, 
toma  la  de  Don  Roldan? 
da  de  efpuelas  al  cavallo* 

Te  fale  de  la  Ciudad. 

Don  Beltran  que  ir  lo  vido* 
comenzóle  de  hablar: 

Tornad  acá  hijo  Gayfcros, 
pues  me  teneis  por  padre? 

f>orqae.  (ola mente  os  vea 
a  Róndela  vueftra  madre; 
tomará  vweftro  confuelo, 
que  tan  triftes  llantos  hace. 
Daros  y  á  Cavalleros 
^os  que  ayais  neceísidad. 

Con- 
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Cenfoladla  vos  roí  tro, 
vos  la  queráis  confolar$ 
acuérdele,  que  pequeño 
me  perdí  de  poca  edad, 
haga  cuenta  que  de  entonces 
nunca  me  ha  vifto  jamás. 

Yá  fabeis,  que  entre  los  Doce 
corren  malas  voluntades; 
ño  dirán  que  buelvo  á  ruegos, 
ni  que  buelvo  por  cobarde, 
que  no  bol? *re  en  Francia, 
(inMelifendra  tomar. 

Don  Beltran  que  afsi  lo  oyera*’ 
tan  enojado  en  hablar, 
buelve  riendas  si  cavallo, 

V  entrafe  en  la  Ciudad 

jr 

Gayferos  á  tierra  de  Moros 
comienza  de  caminar*, 
por  las  tierras  de  Saníueña 
Gayferos  aprieífa  vá. 

Las  voces  que  él  iba  dando,' 
al  Cielo  quieren  llegar, 
maldiciendo  iba  el  vino, 
maldiciendo  iba  el  pan , 
el  que  comían  los  Meros, 
noel  de  la  ChriPmndad. 
Maldiciendo  iba  la  dugrla, 
que  yn  fqlo  vn  hijo  pare. 
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fí  enemigos  fe  lo  matan, 
no  tiene  quien  lo  vengar. 

Mil  liciendo  al  Caballero, 
que  cavalgaba  íin  pagc, 
fí  íe  le  cae  !a  efpuela, 
no  tie  ie  quien  fe  la  en Ic  » 

M  .1  j.'cíen  Jo  jba  el  nrbol, 
q  le  íolo  en  el  campo  n  ice, 
toias  las  a^es  del  man  {o 
en  c!  le  vin  á  a  líen  car, 
que  de  rama,  ni  de  hoja 
no  puede  el  trille  gozar. 

Dando  edas  voces  ,  y  otras, 
á  Saníueña'tue  á  llegar. 

Viernes  era  aquel  dia, 
gran  fiefía  los  Moros  hacen, 
Alminzor  á  la  Mezquita 
va  para  hicer  la  zalá, 
quan  lo  Hegb  el  b  uenGayferos 
k  San  Güeña  día  Ciudad, 
mird  (i  vería  alguno 
á  quien  poder  demandar, 
vid  vn  Cautivo  Chriíliano, 
que  andaba  por  el  adarve. 
Defque  lo  vído  Gayferos 
comenzóle  de  hablar: 

Dios  te  íalve  el  Chriítiano, 
y  ponga  en  tí  libertad, 

me- 
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Coevas  que  pedirte  quiero, 

Bo  rae  las  quieras  ne^ar, 
tu  que  andas  con  los  Moros, 
fi  lo  oifte  acá  hablar. 

5»iay  alguna  Chrirtiana, 
que  Tea  de  alto  linage; 
el  Cautivo  que  lo  oyera, 
<*pmen‘zára  de  llorar. 

Tantos  tengo  de  mis  duelos^ 
de  otros  no  puedo  curar, 
que  todo  el  día  los  cavallos 
del  Rey  me  hacen  penfar. 

V*  de  noche  en  la  onda  cima 
1  rne  hacen  apriíionar; 

5Íen  se  que  ay  muchascautivas 
>-hrirtianas  de  buen  mirar, 
Bfpccialmence  ay  vna, 
que  es  de  Francia  natural, 
r  el  Rey  Almanzor  la  trat^ 
ros  romo  á  fu  hija  carnal. 

que  muchos  Reyes  Moros 
ron  ella  quieren  caíar; 
JoreíToid,  Ca  vallero, 

)or  eíT'a  Plaza  adelante, 
/erlasheisá  las  ventanas 
iei  gran  Palacio  Real, 
derecho  fe  vá  Gayferos 
io  los  Palacios  efláp. 
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Defque  eftuvo  cerca  de  ello$| 
comenzólos  de  mirar , 
vio  gallarda  i  Meliícndra 
en  vna  ventana  eftar, 
con  otra**Oamas  Chi  i  (lianas, 
que  «dan  en  cautividad. 
Melifendra  que  lo  vido, 
comenzara  de  llorar, 
no  porque  Je  conocielT~e 
en  el  gedo,  ni  en  el  hablar. 

Mas  en  verle  armas  blancas 
en  los  Doce  tue  á  peníar, 
le  acordó  de  los  Palacios 
del  Emperador  fu  padre. 

De  las  judas,  y  torneos. 


que  (olían  por  ella  armar} 
con  voz  tride,y  doloroía, 

1c  comienza  de  hablar, 
fuegos  por  Dios,  Cavallero, 
Í  mi  no  os  queráis  negar, 
íí  Cois  Chridiano,ó  Moro, 
decidme  aora  la  verdad, 
daroshe  vnas  encomiendas, 
bien  pagadas  os  (eran. 
Cavallero, íi  a  Francia  ides, 

por  Gayferos  preguntad, 
decidle,  que  lafucípofa, 
íe  le  embía  l  encomendar. 


de  Don  G ayferos.  í4f\ 
Que  yá  le  parece  tiempo, 
que  la  ekbria  facar, 
qu  no  lo  dexe  por  míedo^ 
con  los  Moros  pelear. 

Tener  debe  otras  amores, 
y  de  mi  no  ay  acordar; 
los  aufentes  por  prefentei 
ligeros  fon  de  olvidar. 

Aun  le  diréis,  Cavslíero, 
por  le  dar  mayor  feñai, 
que  fon  juilas,  y  torneos, 
bien  1c  fupimos  acá. 

Y  íi  ellas  encomiendas 
no  recibe  con  foláz, 
darlasheis  á  Oliveros, 
darlasheis  á  Don  RoldanfJ 
darlasheisá  mi  íeñor 
el  Emperador  mi  padre, 
diréis  que  eftoy  en  Sanfueña^ 
en  Sanfueña  efta  Ciudad, 

Que  íí  preíló  te  me  facan. 
Mora  me  quiero  tornar, 
cafarmehan  con  vn  Rey  Mord; 
que  efU  allende  de  la  Mar, 

De  fiete  Reyes  de  Moros 
Reyna  me  hacen  coronar, 
fegun  los  ruegos  me  hacen; 
Mírame  harán  tornar. 

Mas 


/ 
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Mas  amores  de  Gayferos 
yo  no  pu,edo  olvidar. 
Gavieros  que  aquello  oyera^ 
tal  refpueíla  le  fue  á  dár. 

No  Uoreis  la  mi  íeñora, 
no  queráis  aísi  llorar, 
porque  cftas  encomiendas 
vos  mifma  las  podéis  dár, 
que  á  mi  dentro  de  Francia, 
Gavieros  íuelen  llamar. 

v 

Yo  íoy  ti  Infante  Gayferos, 
íeñ  orde  París  la  grande, 
primo  hermano  de  Oliveros^ 
iobrino  de  Don  Roldan. 
Amores  de  Melifcr.dra 
fon  los  que  acá  me  traen; 
Meliíendra  que  ello  oyera, 
conocióle  en  el  hablar. 
Quitóle  de  la  ventana, 
la  efcai  en  fue  á  tomar; 
faliófe  para  la  Plaza 
adonde  le  vido  eftár. 

Y  Gayferos  que  la  vido, 
prcílo  la  fue  á  tomar, 
abrazóla  con  fus  brazas, 
pan  averia  de  befar. 

Allí  cílaba  vn  pctrbMoro, 
por  las  Chriftianas  guarda^. 


de  DnnGsyferos.  l 
las  voces  daba  tan  altas, 
que  al  Cielo  quieren  legar. 
Al  alarido  del  Moro 
mandan  cerrar  la  Ciudad, 
flete  veces  la  rodean, 
no  hallando  oor  donde  andar. 
Sale  el  Rev  Almmzor 

4 

de  la  Mezquita  do  cita. 

Veréis  tocar  las  trompetas, 
aprieíla,  y  ao  de  va^ar. 

Armar  veréis  Cavalleros, 
y  encavólos cavalgar, 
tantos  fe  arman  de  ios  Moros, 
-que  ^ran  cofa  es  de  mirar. 

Meli  Tendrá  que  lo  vido, 
en  vna  prieíTa  tan  grande, 
con  vna  voz  delicada 
1c  comienza  dednblar: 
Esfoizaos  Don  Gayferos, 
no  querades  defmayar, 
que  los  buenos  Cavalleros 
fon  para  neeefsidad. 

Si  de  cita  efeapais,  Gayferos^ 
Tendréis  harto  que  contar; 
fi  quilieíTe  Dios  del  Cielo, 
y  Santa  Maris  fu  Madre, 
fuefíe  tal  vueftro  cavallo 
como  el  de  Doa  Roldan. 
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Muchas  veces  lo  01  decir 
en  cafa  de  i  Emperante, 
que  mil  veces  ds  entre  Moros 
lo  íaeó  íin  peligrar. 

I  O  - 

La  cincha  aprieta  al  cavaiio, 
y  aflojarais  el  pretal, 
hincábale  laseípucUs 
fin  ninguna  piedad. 

Elcavallo  es  muy  ligero, 
fue  i  la  otra  parte  a  [altar. 

G  jyferos  que  aquefto  vido, 
prefto  fe  fuera  á  apear. 

Tornó  1  apretarle  la  cincha, 
y  afloxárale  el  pretal, 
fin  poner  píe  en  el  eflrivo 
encima  fue  1  cavalgar, 

Y  Melifendra  á  las  ancas 
preflo  fe  fue  á  aífentar* 

El  cuerpo  le  di  por  cinta, 
porque  le  pueda  abrazar, 
al  ca vallo  di  de  cfpuclas 
fin  ninguna  piedad; 

Corriendo  vienen  los  Morosa 
áprieífa,  y  no  de  vagar, 
las  grandes  voces  que  daban, 
al  ca  vallo  hacen  faltar. 

Quando  es  cerca  de  los  Moros, 
la  rienda  le  fue  1  foltar, 


de  Den  Gay  fieros  i  ie^fi 

eí  cavallo  es  ligero, 

gfrrn  tierra  Íes  fue  á  paííár, 

Siete  batallas  de  Moros 

todas  íiguiendole  ván* 

bolvaendole  iba  Gavieros 

por  ver  qu¿  cofa  lera. 

Oeíque  vido  que  ios  Ntorpl 

fe  le  iban  i  acercar* 

fe  ooi'/icra  á  Meli  Cendra. 

y  comenzóle  de  hablar. 

No  os  enojéis  rni  feñora, 

fuerza  os  íewr  el  apear, 

y  en  eílt  gran  efpefura 

podéis,  Ceñora,  aguardar,  \ 

que  los  Moros  fon  tan  cerca^ 

que  es  fuerza  nos  alcanzar. 

Vos,  feñora,  no  teneis  armas 

para  averde  pelear^ 

pues  que  yo  las  cráygof  buenas^ 

quiero  las  bien  emplear. 

Apeoíe  Meli  Cendra. 

¥ 

no  odiando  de  llorar/ 
i,  fias  rodillas  por  el  Cuelo, 
con  fitigaty  gran  pefar, 
i,  los  ojos  puchos  al  Ciclo, 
co  nenz.ira  de  llorar, 

:oV  lio  que  Gavieros  bol  vigile 


al  cavadlo  fue  a  ^  mar. 

{l  " "  .  "G 
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Quando  huía  de  los  Moros¿ 
mueftra  que  no  puede  andar^ 
quando  iba  para  ellos 
va  con  furor  deíigual. 

Que  de  la  furor  que  Ueva 
la  tierra  hace  temblar, 
do  vido  la  mas  Monfma, 
entre  ella  Te  fue  k  entrar. 

Si  bien  pelea  Gayferos, 
el  cavallo  mucho  mas, 
tantos  mata  de  los  Moros, 
que  no  ay  cuenta  ni  par. 

La  fangreque  de  ellos  Tale, 
todo  enfangrentado  le  ha. 
Almanzor  que  aquello  vida} 
comenzara  de  hablar: 

O  valgaíme  tu  Ala, 
y  efto  que  podía  eftar? 
Cavallero  con  tal  fuerza. 


pienfo  no  fe  puede  hallar  j 
debe  íer  el  encantado 
eífe  Paladín  Roldan, 
debe  fer  el  esforzado 
Reynaldos  de  Montalyan? 
o  ferl  V rgel  de  la  Marcha, 
esforzado  en  pelear? 

No  ay  ninguno  de  los  Docej 

que  bañarte  a  hacer  lo  tal. 

■  Gay 


de  Don  Gay ferosl  j  4^ 

Gayferos  que  aquefto  oyera, 
tal  rcfpueíta  le  fue  á  dar: 

Calle  des  vos  el  Rey  Moro, 
calledes,  no  d  gais  tal. 

Otros  muchos  ay  en  Francia,' 
que  tanto  como  ellos  valen, 
yo  no  ioy  ninguno  de  ellos> 
mas  yo  me  quiero  nombrar. 

Yo  ioy  el  infante  Gayferos; 
feñor  de  París  la  grande, 
primo  hermano  de  Oliveros,' 
íobrino  de  Don  Roldan. 

El  Almanzor  que  lo  oyera* 
con  esfuerzo  aisi  hablar, 
con  los  mas  Moros  que  pudo 
encerróle  en  la  Ciudad. 

Solo  quedaba  Gayferos, 
no  halla  con  quien  pelear, 
bolvió  riendas  al  cavallo, 
por  Melúendrabufcar. 

Ella  que  venir  lo  vido, 
i  luego  á  recibirlo  falef# 

Defque  vio  las  armas  blancas 
tintas  en  color  de  fangre, 
con  la  voz  trille,  y  llorofa. 


comiénzale  á  interrogar* 

Por  Dios  os  ruego  Gayferos; 
por  Dios  os  quiero  rogar, 

G  i 


» 


6 


fe  48  TtowAnci 

fj  traéis  alguna  herida,  ó 

queraiimela  vos  raoftrar, 
que  los  Moros  eran  tantos, 
que  quiza  os  han  hecho  mal.: 
Con  mangas  de  mi  camifa 
apretaroshe  la  fangre, 
con  la  toca  que  es  mayor, 
yo  la  entiendo  de  Tañar. 
Caliedes  disto  Gayferes, 
Infanta,  no  digáis  tal, 
por  masque  fueran  los  Morosj 
no  me  podían  hacer  mal, 
que  efias  armas,  y  cavallo 
ion  de  mi  tío  Don  Roldan,  j 
Cavalleroque  las  lleva 
no  fe  pueden  hacer  mal. 

Subid  aprieíla,  fenora, 
que  no  es  tiempo  de  parar, 
antes  que  vengan  los  Moros 
los  Puertos  fe  han  de  pallar.  í| 
Ya  íubida  Meliiendra 
en  el  cavallo  alazán,  U 

razonando  ván  de  amores 
todo  el  camino  que  ván, 
ni  de  los  Moros  han  miedo, 
ni  de  ellos  íentían  pefar, 
con  tí  placer  que  fentitn 
no  lien  ten  el  caminar, 
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de  Don  Gay fer os,  '14$ 
de  noche  por  los  cáramos, 
de  día  por  valles  van, 
comiendo  las  yervas  verdes; 

I  y  la  bebida  muy  mal, 
halla  entrar  tierra  de  Francia; 
y  Pueblos  de  Chriftiaodad: 
li  halla  allí  aleares  fueron, 
adelante  mucho  más* 

Mas  ála  entrada  de  vn  monte; 
y  á  la  falida  de  vn  valle, 
Cavallero  de  armas  blancas 
de  lexos  vido  allomar. 
Gavieros  defque  lo  vido, 
rebueíto  fe  le  ha  la  fangre; 
y  dice  luego  á  fu  íeñora, 
ello  es  de  mayor  pelar, 
que  el  Cavallero  que  aíTomai 
grande  esfuerzo  es  el  que  tra¿; 
que  lea  Chriftiano,  ó  Morp, 
forzado  rae  es  pelear* 

¿pead  la  mi  íeñora, 
y  venidme  á  la  par, 
déla  mano  la  traía, 
no  ceífando  de  llorar* 

Defque  el  vno  es  cerca  el  otré 
comienzanfe  á  aparejar, 

las  lanzas, y  los  efeudos 

en  fon  de  buen  pelear. 

Cf,  los 
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Los  cavallos  yá  de  cerca 
comienzan  de  relinchar: 
conoció  eí  luyo  Gavieros, 
y  comenzó  de  hablar: 

Perded  cuydado,  íeñora, 
y  vamos  preño  al  Lugar, 
ef  e&vallo  que  allí  viene 
mío  es  en  la  verdad. 

i 

Yo  le  di  mucha  cebada,  < 
mucha  mas  le  entiendo  dar, 
las  armas  íegun  que  veo 
mías  fon  otro  que  tal 
Porque  aquel  es  Mon refinos, 
1  que  á  mi  me  viene  á  bu  fea  r, 
que  quando  yo  me  partí, 
el  no  eftaha  en  la  Ciudad. 
Mucho  plugo  a  Melíieodra, 
que  aquello  fuelle  verdad. 
Ya  que  le  van  acercando 
cali  juncos  a  la  par, 
con  voz  alca,, y  muy  crecida 
comiénzame  á  interrogar, 
conoccnle  los  primos 
entonces  en  el  hablar. 
Apearoníe  á  granprieffif| 
muy  grandes  fieftas  fe  hacen; 
defque  hu  vieron  razonado, 
tornaron  á  fu  lugar, 

¿  ‘  '  '  t' 
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de  Don  Gávfirof.  i  f  í 
razonando  v£n  dé  amores, 
de  otro  no  quieren  tratar. 
Andando  por  fus  jornadas, 
entran  en  la  Chriftiandad, 
quantos  Caballeros  hallan, 
los  iban  acompañar, 
v  Dueñas  á  Melifcndra, 
Doncellas  otro  que  tal, 
andando  por  fus  jornadas, 
á  Pa^is  llegado  han. 

El  Emperador  que  lo  fupo, 

ü  recibir  fe  los  fale? 

-  •  «* 

coy  elíale*01ivcro$, 
con  «l  íale  Don  Roldan, 
con  el  Infante  Belmudez, 
y  el  buen  viejo  Don  Beltran, 
con  el  muchos  de  los  Doce, 
que  comen  á  vna  mefa  pan. 

Y  cambien  iba  Doña  Alda, 
efpoía  de  Don  Roldan, 

con  el  iba  Tulianefa, 

hija  de!  Rey  Don  Julián, 
Dueñas,  Damas,  y  Doncellas 
quantas  en  la  Corte  eflán. 
Carlos  abraza  á  fu  hija, 
no  dexando  de  llorar, 
las  palabras  que  le  dice, 
dolor  era- de  efe  tachar. 
t  G4  Los 
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Los  Doce  i  Don  Gayferds 
grún  acatamiento  le  hacen, 
tíenenlo  por  esforzado 
mucho  mas  de  allí  adelante, 
pues  facó  a  fu  elporfa  amada 
de  tan  gran  cautividad*, 
las  fieftas  que  fe  hicieron 
no  tienen  cuento,  ni  pif. 
FIN. 

DE  LA  BATALLA  DE 
Monteaos, y  Oliveros. 

EN  las  falas  de  París, 
en  el  Palacio  (adrado, 
donde  eftá  el  Emperador, 
con  fu  Imperial  ella  do. 

Donde  eíUn  codos  lors  Doce, 
que  í  vna  raefa  fé  haa  juntado 
Obitpos,  y  Arzobifpos, 
y  vn  Patriarca  honrado. 
Defpues  que  huvieron  comido, 
y  las  rnefas  fe  han  alzado, 
yá  fe  levanta  la  gente, 
todos  fe  iban  p  a  (lean  do 
por  vna  fala  muy  grande, 

Vnos  con  otros  hablando. 

Víaos  hablan  de  batallad, 

qu* 


Je  HontfifÍAosJ  Oliveros*  f  f  jp 
que  las  han  acostumbrado, 
hablaban  otros  de  amores, 
los  que  ion  enamorado^ 

M  oncéanos,  y  Oliveros 
mal  fe  quieren  en  celado* 

Con  pilaDras  injuriólas 
Oliveros  ha  haolado, 
las  palabras  que  decía 
delta  fuerte  ha  comenzado, 
Montcíiuos,  Monteílnos, 
iS  i  quanto  ha  que  os  he  rogado, 
quede  aoiuresde  Adiarda 
no  tu  /ic^redes  cuy  dado. 

Que  no  fois  para  fem’rla, 
ni  para  fer  fu  criado; 

Gao  por  el  Emperador, 
yo  os  huviera  caftigado* 
Montednosqueddo  oyera, 
h  -  tuzo fe  por  injuriado, 

(a  rcfpueft*  que  le  did 
era  de  hombre  esforzado; 
o.  Buen  Cavallero  Oliveros* 
mucho  eftoy  maravillado, 
Sendo  hombre  de  linage , 
y  entre  buenos  bien  criado^ 
deshonrarme  vos  i  mi 
podía  fer  efeuíado. 

Que  fi  yo  tuviera  efpada, 
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como  vos  cencis  a!  lado, 
la  palabra  que  áveis  dicho 
bien  la  huvierades  pagado. 
Oliveros  que  erto  oyera, 
a  la  efpada  pufo  mano, 
fueífe  para  Monteíinos, 
como  hombre  muy  airado. 
Monteíinos  no  tiene  armas, 
baxó  luego  del  Palacio, 
los  ojos  pueílos  al  Cielo, 
juramento  iba  echando 
de  nunca  vertir  loriga, 
ni  fubir  en  fu  cavallo, 
ni  comer  pan  en  manteles, 
ni  nunca  entraren  poblado, 
jr  de  no  afeytar  fus  barbas, 
ni  de  oír  Miífa  en  (agrado, 
ni  llamarle  Monteíinos 
hijo  del  Conde  Grimaltos, 
harta  que  vengue  la  mengua 
que  Oliveros  le  ha  caufado* 
En  llegando  á  fu  pofada, 
fe  ha  p redámente  armado,-, 
pone  el  yelmo  en  la  cabeza?' 
viftefe  vn  ames  trenzado, 
mando  farar  vna  lanza, 
que  tenia  en  apartado, 
que  la  arta  era  muy  fuerte, 
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de  Montéanos %y  Olivetes.  i 
y  el  hierro  bien  acera  do. 

Ya  es  armado  Montefinos, 
ya  fe  Cube  en  íu  ca vallo, 
las  cartas  que  tenia  eícritas 
á  vn  Page  las  ha  dado, 
quedas  lleve  á  Oliveros, 
y  queá  el  las  aya  dado, 
y  le  diga, que  le  aguarda 
Monteíinos  en  el  campo, 
armado  de  todas  armas, 
y  el  cavallo  encubertado. 

Ya  fe  parte  el  menfagero 
con  las  carras  que  le  ha  dadq; 
en  el  Palacio  Real 
á  Oliveros  ha  hallado. 


con  muy  grande  reverencia 
el  Page  le  ha  llamado. 

Oliveros  es  difereto, 
y  hombre  muy  bien  criado, 
apartófe  con  el  Page 
en  vn  lugar  apartado, 
preguntble,quG  quería, 
ó  quien  le  avia  embiado* 
el  Page  quando  cfto  oyd^: 
las  cartas  le  huvo  dado. 

OI  ¡veros  que  las  vido, 
dixo,  que  ti  daría  el  recaudo; 
Yá  fe  parte  el  Pagecito, 

y* 
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y k  le  falc  de  Palacio. 

Él  plazo  que  Montcfino# 
á  Oliveros  huvo  dado, 
fue  quatro  horas  de  tiempo* 
que  le  aguardará  en  el  campo* 
y  íi  al  plazo  no  viniere, 
por  traydor  íerá  llamado* 

El  acudió  de  tal  fuerte, 
que  fc’s  horas  han  pallado, 
tanto  aguarda  Monteíinos, 
que  eílaba  ya  enojado. 

Mientras  en  el  campo  andá 
á Oliveros  aguardando, 
alii  vino  vn  Cavallero, 
que  llamaban  Don  ReynaldoiJ, 
que  de  linage  era  fu  primo, 
y  en  la  voluntad  hermano, 
las  palabras  que  le  dixo, 
cfte  tenor  han  llevado: 
Monteíinos,  Monteíinos, 
que  hacéis  mi  primo  hermano*; 
que  íegun  del  modo  os  veo, 
vos  eídais  muy  enojado. 

Al  guno  osdefafió, 
y  vds  lo  e fiáis  efperando, 
y  yo  no  liento  otra  cofa 
para  que  afsi  eíleis  armado. 
Monte fmos  que  efto  oyera, 

tal 


de  Mente  finos. y  Oliveros . 
lal  refpuefta  le  huvo  dado:  -  M 

La  caula  que  aísi  me  halléis,,  | 
yo  os  la  contare  de  grado: 

Vn  pre lente  nae  traxerón, 
j  y  en  el  vino  cfte  cavallo; 
y  yo  tengo  vna  coíiumbre, 
que  en  tener  nuevo  cavallo^ 
el  primer  día  que  viene 
ha  de  1er  muy  bien  probado# 

Yo  por  ver  que  tal  es  efte, 
he  (libido  en  el  armado» 


| 
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D.  Reynaldosque  ello  oycra¿ 
cfta  reípuefla  le  ha  dado: 
Monteónos,  Montefinos, 
Vueftro  hablar  es  eícufado, 
vos  i  mi  no  me  neguéis 
por  que  eílais  defañado# 
Montefinos  entendió, 
que  fe  lo  ha  barruntado, 
luego  fin  mas  dilación 
la  verdad  le  huvo  contado, 

Vos  fabreís  mi  feñor  primo, 
que  yo  dentro  del  Palacio, 
y  vuefiro  primo  Oliveros 
andábamos  paííeando, 
y  de  vnas,  y  otras  razones, 
el  me  ha  mal  injuriado* 
diciendo,  que  de  Aliarda 

no 
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fio  tuvícífc  mas  cu  y  da  do* 
que  no  era  para  ferviría, 
ni  para  íer  íu  criado. 

Que  li  mirado  no  hu viera 
•i  gran  Emperador  Carlos, 
que  por  enojo  que  le  hice, 
yá  me  hu  viera  caíligado. 

Yo  le  dixe,  qué  hablaba 
nial,  y  muy  defmefurado, 
el  fu  manto  fe  embrazó, 
y  fu  eípada  huvofaendo. 

Yo  hallándome  iin  eípada^ 
baxeme  del  Real  Palacio, 
fu  imepara  mi  pofada  ¡ 

muy  trifiq,  y  mas  enojado. 
•Armeme  con  eíVas  armas 
cn  queme  halláis  armado, 

%  cartas  le  embieá  Ólivercvs 

que  le  aguardaba  en  el  campo., 
Quatrohorasledide  tiempo, 
que  le  cílaria  aguardando, 
y  íi  en  ellas  no  vinieííe, 
per  tray dor  feria  llamado. 
Palladas  ion  qustró  her^r, 
y  aun  otras  dos  han  pallado, 
Dor  Rcynaldos  que  ello  oyó, 
tal  rdpjefta  le  ha  dado: 

Si  queréis  vos  Monte  finos, 

'  vo 


ie  Monte  finos  *y  Oliveros  *  ífp 
yo  iré  preflo  a  llamarlo, 
íi  no  lo  quiere  oír  de  boca, 
fe  lo  dire  con  las  manos. 
f  íí  no  quiere  venir, 
para  vos, y  mi  fean  quatro. 
Ellos  eftando  en  aquello, 

□  uveros  ha  llegado, 

O  7 

io  como  hombre  de  pelea  j 
ino  como  enamorado. 

El  viene  muy  gentilhombre,’ 
mas  también  muy  bien  armado, 
:n  llegando  a  Montcíinos, 
lefia  fuerte  le  ha  hablado: 

Ví  internos.  Monteónos, 
jué  es  de  ti  craydor  probado, 
^ue  la  fee  que  tu  me  diíle 
lafmela  muy  mal  guardado* 
Olxiflre  eílam*  foló, 

)?o,  y  hallóte  acompañado. 

'•po,  Montefinos  que  eílooyd, 

:al  reípueíla  lohuvodado? 

□li  veros,  Oliveros, 
le  eflo  no  efdels  enojado, 

^ue  compañía  tengo, 
vos  cierto  lo  aveis  caufado, 
yo,  si  vinierades  ü  tiempo  * 
leí  plazo  que  os  hu  ve  dado, 
la  compañía  que  tengo 

H  '  ncv 
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no  h  huvierades  hallado. 

Que  por  cofa  de  ¿efdicha, 
el  me  halló  aquí  armado: 
el  m?  preguntó,  que  avía? 

vo  oien  me  huve  eieufado; 

•  .  * . 

mas  r^r  importunación, 
fased  que  le  he  contado 
lo  que  cdá  entre  vos,  y  mí, 
y  el  cafo  como  ha  pallado, 

Ui  s  yo  na  re  juramento 
donde  vos  queráis  tomarlo^ 
que  por  ella  compañía 
lío  fereis  p&judi  ciado, 
fino  que  él  fe  iri  &  Parí*, 
quedémonos  en  el  campo. 
Pláceme  dixo  Oliveros, 
de  ello  que  aveis  hablado.' 
Reynáldos  íe  entro  en  ParlsJ 
y  ellos  quedan  en  el  campo, 
Ibinfe  de  par  en  par, 
y  {untos  lado  por  lado, 
halda  llegar  a  la  huerta 
donde  el  campo  fe  avia  dado.' 
Defpues  que  dentro  fe  vieroaj,, 
M  ontelinos  ha  hablado; 

Aon  es^íempo,  Oliveros, 
fe  vea  el  m  is  esforzado; 
valed  vno  parad  otro, 

1  f  __ 


\e  Monté  fino*  y  Oliveros.  1 6  i 
ce  ios  encuentros  it  han  dado, 
os  golpes  han  (ido  cales, 
enramóos  Le  han  derribado; 
ledia  hora  ,  y  mas  eftuvicronij 
ue  ninguno  ha  hablado. 
r a  dcípues  que  ello  pifsóy 
¡doncel*  ños  levancadby 
ara  Oliveros  fe  fue.  , 
e  eda  fue  he  le  ha  hablado: 

»uen  Ci vallero,  no  edeis 
»or  tan  poco  de  i  maya  do, 
c  hemos  ni  no  á  i  as  hachas, 
mes  las  lanzas  le  ha  quebrado; 
Oliveros  que  edo  oyera, 
nuv  predo  íe  ha  levantado, 
lanfe  muy  terribles  golpes, 

|ue  predo  fe  han  deformado^ 
Las  piezas  de  los  ameles 
'eréis  rodar  por  el  campo, 
Oliveros  que  edo  vido, 
le  eda  fuerte  le  ha  hablado: 

■» 

señad  mano  í  vueftra  efpada, 
íucs  que  ya  edais  delarmado. 

Ji  Vio  r: unos  que  edo  oyera, 
>rclto  laefpada  ha  faca^g, 

Oan  fe  tan  crueles  g  oí  Oes; 

^ue  íe  han  mal  aparejado; 
líos  sitando  en  aquello. 


vn 
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vn  cazador  hn  llegado, 
quifo  ponerfe  entre  ellos, 
y  hanle  mal  amenazado, 
que  íí  entre  ellos  fe  pulidle, 
le  feria  muy  maltratado. 

4 

El  cazador  que  ello  oyera, 
medio  muerto,  y  efpancado, 
fe  pardo  para  París, 
grandes  voces  tea  dando. 

Que  es  de  ti  el  Emperador, 
oy  pierdestodotu  Eilido, 
oy  entre  los  Doce  Pares 
veo  gran  ruido  armado, 

*  jl 

y  el  Imperio  de  París 
todo  eíli  efcandiiizado. 
Oyóle  el  Emperador, 
aunque  eílaba  en  fu  Palacio, 
mandó  luego  que  Ilamaírcn 
al  que  ¡o  tal  iba  hablando, 
y  á  do  eftd  el  E  uperador 
el  cazador  ha  llegado, 
lis  oalabras  que  le  dice,  >v 
con  gran  temor  las  ha  hablado» 
Señor,  Cepa  vueftra  Alteza, 
que  vo  andando  Cazando  ^ 
en  la  Huerta  Sm  Díonis, 
acafo  VO  he  hallado 
á  MonteíinoSj  y  Oliveros, 


>e  Mont  eJ¡rios>y  Oliveros.  16  £ 
uc  íe  avian  defafiado, 
t  [angre  (]ue  de  ellos  corre 
ñe  las  yervas  del  campo; 
íi  ellos  no  fon  ya  muertos, 
sráti  mal  aparejados, 

.1  Emperador  en  oírlo, 

'•redo  en  cavallo fe  ha  puyado^ 
on  todos  los  Cavalleros 
ue  prefentesíehan  hallado^ 
e  Oliveros  iba  vn  primo, 
también  iba  fu  hermano, 

■  el  padre  de  Monteónos, 
lie  Conde  Don  Grimaltos, 
ida  qual  tiene  parientes, 

>an  eícandalizados. 

1  Emperador  que  eftovido¿ 
;regonar  luego  ha  mandado^ 
«ue  de  mano,  ni  de  lengua 
)  nguno  fea  oífado 
«e  tratar  defcorteíia,  ¡ 
ii  hacer  detaguifado; 
el  que  queltion  rebolvieíür^ 
Jelfe  luego  degollado, 
or  miedo  de  aquel  pregón, 
ida  qual  es  bien  cr¡ado; 
n  llegando  á  la  Huerta, 
í  Emperador  ha  entrado, 
or  el  raíiro  de  la  fangre 


i 


5 


l 


!' 


fjr¿4  Romanee 
losCavalleros  hallado,’ 
caído  á  vna  parte  ei  vno, 
y  el  otro  al  otro  lado. 

Llamó  a  íus  Ca  valleros, 
que  lo  han  acompañado. 
Q^ando  la  gente  los  viejo,  i} 
comenzó  de  hacer  gran  llanto ,<] 
vnos  dicen,  ay  mi  p^imo, 
otros  dicen,  ay  mi  hermano, 
el  Conde  Gtimaltos  dipe,  fi 

ay  mi  hijo  tan  amado.  \ 

Qnando  el  Emperador  vió 
fu  Pueblo  elcandalizado, 
mandó  que  traxelíen  andas 
en  que  lleven  a  recado 
aquellos  dos  Cavallcros, 
que  tan  mal  fe  avian  parado 
y  los  lleven  a  París 
dentro  el  Real  Palacio, 
Dotores,  yvCírujanos, 
que  vengan  luego  á  curarlos. 
Fue  la  voluntad  Divina, 
que  á  poco  tiempo  pallado 
les  hallan  gran  mejoría, 


qué  fe  han  mucho  remediadeq 
Ya  fanos  ios  Cavallerc*s, 


porque  Diosles  ha  ayudadh,  1 
mandó  el  Emperador, 


ie  Montefines.y  Oliveros,  iif 
que  amigos  ayan  quedado,. 
Caíalos  con  fendas  Damas, 
las  mas  lindas  de  Palacio, 
y  pu Toles  gFandes  penas,  -r 
jue  ninguno  fea  oíládo 
le  hablar  cqn  Aliarda 
n  publico,  ni  en  celado. 

{  i  quien  efto  quebrantad*:, 
le  la  vida  íea  privado*, 
lísi  quedaron  amigos, 
r  el  Imperio  iolíegado. 

Luego  Aliarda  casó 
fon  vn  Cavallero  honrado, 
odos  quedaron  contentos 
on  mucha  paz  en  fu  eftado; 
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IOMANCE  DE  DON 
Reynaldos. 

r\ Uando  aquel  claro  lucero 
i^^/fus  rayos  quiere  embiar, 
efparcidospor  la  tierrq. 
oreada  parte, y  lugar, 
guando  los  prados  floridos 
laves  olores  dán, 
mi  preciado  Vergel 
le  fui,  para  dár  lugar 


/ 


Rowánce 

á  la  trífte  vida  mía, 
y  muy  gran  neccísidad; 
y ide  las  rofas  en  flor, 
que  querían  ya  ganar, 
hice  vna  guirnalda  de  ellasj 
no  hallando  á  quien  la  dar. 
Por  vn  bofque  deípoblado 
comencé  de  caminar, 
y  c^iera  en  v.na  florefta 
do  nadie  fu  ele  paffar. 

En  el  dulce  mes  de  Majc^ 
yo  me  fui  a  defeanfar 
por  medio  de  vna  arboleda 
de  ciprés,  y  de  rofal: 

De  vnahueitá  muy  florida 
de  jazmines,  y  arrayan, 
los  cantos  eran  tan  dulces, 
que  me  hicieron  parar, 
de  avecicas,  que  por  ellas 
no  hacen  fino  bolar, 
papagayo,  y  rüy  feñor 
decían  en  fu  cantar: 

Donde  vas  el  C a  vallero, 
atrás  te  quieras  tomar, 
hombre  que  por  aquí  paffa, 
no  puede  vivo  efeapar. 
Mirando  ellas  avecicas 
fu  canto,  y  armonizar. 


< 


de  DonReynaldos;  167 
i  fombra  de  vn  verde  pino, 
me  fenté  por  defcanfar» 

Hiciera  mi  cabecera 
encima  de  vn  arrayan, 
los  cuydados  dos  á  dos 
me  cercaron  íin  parar. 

Con  vn  íuípiro  muy  fuerte 
comencé  de  querellar: 

O  tu  noble  Emperador, 
mi  gran  leñor  natural, 
mira  quan  pobre,  y  cuytado 
me  podrías  acatar, 
se  que  de  mí  mal  te  place, 
aunque  eftoy  a  tu  mandar» 
Acordarfetc  debía, 
que  te  futííe  á  enamorar 
de  la  Infanta  Belífandra,  ,-.q 
hija  del  Rey  Traíiomar.  V  ,,  P 
Por  librarte  l  ti  de  pena, 
yo  me  pufc  á  la  cobrar 
con  el  noble  Paladín 
el  esforzado  Roldan. 
Hicimonos  por  fervirte; 
Mercaderes  por  el  Mar, 
yo  la  faque  de  fu  Tierra* 
y  la  pule  á  tu  mandar. 

O  todos  id*  Doce  Pares,’ 
o  Oliveros,  y  Roldan, 

-  i 
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é  vos  el  noble  Angeleroí* 
y  Angelinos  j1  [(ífance, 
ya  no  os  acordáis  de  ni , 
ni  be  con  que  os  pueda  honrar. 
O  vos  Dizque  Dóri  nildlfo, 
de  [n.'Ut&rra  Canican. 
o  mi  Tenores,  y  amigos 
quan  lexbs  os  vreo  eflir. 
Toniole  tal  pcrífáoiiénto 
de  Ce  a  ver  de  deílerrar 
en  las  Tierras  de  los  Moro** 
por  fu  '/entura  probar. 

Eftandb  en  efte  propuefto^ 
fe  rorfld  i  Moncal/an, 
fin  deípedirfe  de  alguno, 
luego  al  mollentó  le  vi. 

Tnr  fus  jornadas  enteras 
á  París  llegado  ha, 
a  Roldan  fue  á  rogar  luego 
que  le  quiera  acompañar, 
que  fe  vi  á  vnos  torneos, 
que  hacen  allende  el  Mar. 

D.  Roldan  que  es  codiciofa 
jAq  fama ,  y  honra"  ganar, 
adereza  fu  partida, 
fin  en  n  *da  diferepar, 
en  fo  ma  de  peregrinó*, 
por  los  Moros  engañar '* 

Árí 
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Andando  por  íus  jornadas, 
fnuy  cerca  van  á  llegar, 

Jueves  era  aquel  día, 
t,  la  Viípera  de  San  Juan,. 

Que  el  torneo  es  apla^ado^ 
por  fer  día  principal, 
eía  noche  \  vna  ftoreíU 
íe  fueron  á  deícanfar. 

Otro  día  de  mañcina, 

!  clarines  oyen  fonar, 
que  faCan  a  la  Princefa, 
por  la  fisíb  mas  honrar» 

Lleva  encima  1c  cabeia 
vna  Corona  Real,  ^ 

Üis  cabellos  éfparcidos,  : 

I  que  acrecientan  fu  beldad. 

Ella  eílaba  tan  hermofa, 
qué  á  todos  hace  turbar, 
ínuchas  doncellas  delante^ 
todas  dicen  vn  cantar, 
comenzó  de  hablar  luego 
el  esforzado  Roldan. 

O  Dios,  y  que  linda  damaj- 
en  el  mundo  no  ay  fu  par 
fin  ofender  á  Doña  Alda/ 
vo  la  quiíicra  gozar! 
Keynaldos  con  turbación 
de  lo  que  díxo  Roldan, 

H  COft 
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con  geíto  demudado 
le  comenzó  de  hablar. 

Primo,  cícufado  os  fuera 
de  cal  fuerte  blaíonar, 
porque  Celidonia  es  mía, 
yo  la  entiendo  de  ganar. 

Sino  me  Cois  enemigo, 
en  ello  no  aveis  de  hablar,1 
con  gran  enojo  que  tiene, 
fe  pone  encima  Bayarte. 

Y  a  derecho  para  el  campo; 
por  los  torneos  ganar, 
vida  muchos  Cavalleros 
del  cavallo  en  tierra  dar. 

&4ira  al  mas  valiente  de  ello*} 
que  era  el  Rey  Gargara/, 
derrocando  Cavalleros 
quantos  topaba  á  lanzar* 
Tomara  entonces  fu  lanza  J 
y  al  Moro  fue  £  encontrar* 
por  encima  del  arzón, 

que  le  fue -a  derribar 
olMoro,  y  cavallo  en  tieTra,1 
y  al  cavallo  fue:  á  picar, 
derrocando  a  quantos  topa, 
y  podía  alcanzar. 

Raras  maravillas  hace, 

que  efpanío  pone  en  mirar? 

4» 


de  DenReyitalden  i  y  i 
¡to  efto  aquel  gran  Rey  Moro 
ornd  prefto  a  lidiar. 
rá  fe  parte  Don  Reynaldos 
era  vez  por  le  encontrar; 
an  fuerte  golpe  le  diera, 

[ue  otra  vez  le  fue  á  lanzar^ 
on  el  corage  el  Rey  Moro 
o  tiene  en  nada  fu  mal. 
íadie  jufta  con  Reynaldcs; 
adíe  le  olía  efperar, 
e  ios  golpes  que  reciben, 
an  huyendo  íin  parar, 
á  Febo  fe  declinaba 
iízia  el  Occeano  Mar, 
o/j  uando  el  granRevAgolandro 
larínes  mando  i©nar$ 
orque  páren  los  torneos, 
vayan  á  repoíar, 
afta  en  el  dia  íiguiente, 
iíUC  los  tiene  de  acabar, 
i  .eynaldos  iba  tan  fuerte, 
i  ue  elpanto  pone  en  mirar, 
aj  Don  Roldan  que  cerca  eftaba, 

1  indo  luego  á  abrazar. 

'  Hié  es  aqueftó,  primo  mío, 
orno  andusíin  aguardará 
into  holgába  de  veres^ 
ue  olvidaba  el  pelear, 
i  ¡  H  z  Vien- 
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Viendo  vueftra  gran  deflreza 
contra  el  gran  Rey  Gargaray» 
vos  lo  deci$,feñof  mío, 
que  me  queréis  motejar. 
Vámonos, íeñor, al  monto 
do  (olemos  aivergar,  .  1. 

no  nos  conozcan  los  Moro*, 
no  entremois.en  la  Ciudad. 

%\  fuerte  Rey  que  los  vido* 
comenzólos  de  llamar: 

O  vos  fuertes  peregrinos, 
donde  vos  vais  á  holgar* 

Señor,  vámonos  a!  monte, 
no  teniendo  que  gallar, 
po  nos  quieren  dái  pofada 
por  Dios,  ni  por  caridad. 
Paliarnos  al  gran  Mahoma, 
por  fu  Templo  vifitar; 
feñores,  íi  vos  pluguieífe, 
yo  vos  quiero  apofentar. 

I>on  Revnaldos  habló  luego,; 
cumplafe  vueflro  mandar: 
hicieron! es  dar  poíada 
en  acertado  lugar, 

,  que  el  Moro  es  acoflumbrado 
á  romeros  alvcrgar. 
tuego  le$  vino  menfage, 
que  el  Rey  los  embia  k  llamtnf 
*  i  .  dH' 


de  DonReynaldos.  17  j 
dixo  que  los  Cavalleros 
fon  Reynaldo$,y  Roldan, 
que  fu  amigo  Galalon 
lo  einbiaba  á  avifar. 

Todos  fe  ponen  en  armas, 
para  averíos  de  matar; 
el  buen  Rey  que  aquello  vido¿ 
altas  voces  fue  á  dar. 

A  Cavalleros  galanes 
de  Corte  tan  principal, 
yo  no  foy  de  parecer, 
que  afsi  ay an  de  tratar 
los  mejores  Cavalleros 
de  toda  la  Chriftiandad; 
pues  que  yo  les  á\  feguro; 
yo  no  les  puedo  faltar. 

Mas  luego  Tiendo  de  día, 
os  podéis  todos  armar, 
y  como  gentiles- hombres 
con  ellos  en  campo  entrar. 

Ya  fe  partía  el  buen  Rey  , 
ya  los  romeros  fe  van* 

O  los  nobles  Cavalleros 
Rcynaldds,  y  Don  Roldan, 
feadcslos  bien  venidos, 
los  dosChriílianos  fin  par. 
Sabed, que  Don  Galalon 
vna  carta  fue  á  embiar. 

H  3  eft 


Tt  74  'Romance 

en  que  nos  dice  por  ella¿ 
que  verdades  á  macar 
al  noble  Rey  Agolandro, 
y  el  nos  hiciera  llamar. 

«Do  le  determinó  luego 
de  venirvosa  matar, 
fino  por  reípeto  mió, 
que  nunca  les  di  lugar. 

Mas  íabed,que  en  la  mañana 
cn  bacalla  aveis  de  entrar 
vos,  y  el  noble  Paladín 
con  quantos  allí  vendría. 

Y  vos,  feñor  Don  Revnaldos, 
po  os  podéis  elcufar, 
que  conmigo,  y  quatro  Reyes 
en  campo  os  aveis  de  hallar, 
por  ende  esforzados  mucho: 
luego  los  fuera  a  abrazar. 
Don  Reynaidos  le  refponde: 
Grande  es,  tenor,  tu  bondad, 
grandemente  nos  obligas, 
masque  podrías  pealar. 

El  Rey  le  defpidió  de  ellos, 
y  a  fu  cala  fue  a  cenar; 
otro  día  el  Sol  íaíido, 
el  Rey  los  vino  a  llamar. 

Ya  fe  ponen  ios  ameles, 
y  el  Rey  los  ayuda  á  armar. 


y 
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de  DonReymMos,  vjf. 
y  quando  armados  lo^vido, 
comenzóles  de  hahlar: 

O  los  nobles  Cavalleros, 
queradefme  perdonar, 
porque  en  viéndoos  armadcrsj 
enemigo  os  f«y  mortal. 

Dicho  efto,  fueífe  luego 
iin  mas  pilabras  hablar, 
apreftanfe  los  dos  primeros, 
y  á  la  batalla  fe  van. 

Bayarte  que  vé  la  gente, 
efpanto  pone  en  mirar, 
dando  corcobos,  y  empinos^ 
comienza  de  relinchar. 

Tan  inerte  va  para  ellos, 
que  la  tierra  hice  temblar; 
Reynaldos  mira  a  los  Reyes 
con  quien  ha  d©  pelean 
También  mira  a  Celidonia, 
que  en  el  cadahalío  efti, 
tanto  corage  le  crece* 
que  comienza  de  hablar.. 

O  vofotros  los  Romanos, 
todos  ven:d  a  ayudar 
a  aquertos  cinco  Reyes 
que  conmigo  han  de  ajuílarj 
porque  en  el  día  de  oy , 
yo  les  quiero  demoftrar 

H4  las 
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las  fuerzas  que* Dios  rae  dio, 
por  fu  Santa  Fe  eníalzar; 
da  de  efpuelas  al  cavallo, 
en  el  campo  fue  a  enerar. 

Los  Reyes  que  entrar  lo  vén, 
juntos  lo  van  á  encontrar; 
de  tal  fuerte,  que  las  liazas 
en  piezas  hacen  boiar. 

Mas  Reynaldoscon  esfuerzo 
encontró  al  Rey  Gargaray, 
de  tal  fuerte,  que  la  lanza 
le  pafsó  al  efpaldar. 

No  le  duraron  los  otros,  i 
que  1  todos  los  fue  1  matar; 
y  quebrada  la  fu  lanza,  4 
1  Fisberca  fue  1  tacar. 


Haciendo  mil  maravillas, 
por  con  el  campo  quedar, 
haíta  topar  á  fu  primo 
el  buen  Paladín  R«ldan, 


que  llevaba  vn  gran  tropel 
de  Morifm*,y  mas  andar. 
Dsfpues  que  juntos  fe  vieron , 
muy  gran  contento  fe  din, 
con  esfuerzo  denodado 
renuevan  el  pelear. 

Tantos  matan  de  los  Moros, 


que  no  ay  cuenta, m  par; 


e 
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el  alarido  es  tan  grande, 
que  al  Cielo  quiere  llegar: 
Alzó  los  ojos  Reytialdos 
¿  do  el  cadahalso  eítá, 
vido  muchos  Cavalleros 
á  la  Princefa  guardar. 

Allególe  para  ellos 
con  muy  gran  ferocidad, 
el  eftruendo  que  traia, 
la  tierra  hace  temblar. 

A  la  bella  Celidonia, 
fue  en  fu  cavall©  a  aífentar, 
arremete  cotí  denuedo, 
por  la  batalla  dexar. 

Los  Moros  que  aquello  oyeroii 
noleolfabandañar, 
por  no  dañar  a  la  Princefa, 
ni  le  hacer  algún  mal. 

Con  íollozos,  y  gemidos, 
que  al  Cielo  quieren  llegar^' 
lloran  fu  gran  perdición, 
la  muerte  de  Gargaray* 

La  Princefa  yá  vencida 
defie  que  no  tiene  par, 
con  vna  voz  delicada  . 
comenzóle  de  hablar: 

O,  (eñar,cii  que  peligro 
os  ponéis  en  me  llevar! 

mas 
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mas  querría  yo  morir* 
que  no  vueftro  peligrar; 
abrazándola  muy  fuerte* 
en.el  rodro  fue  á  befar, 
por  fus  delicados  ojos 
lacrimas  vieron  falcar- 
Temiendo  de  lo  perded. 

Viendo  tanto  aquexar, 
que  fu  redro  da  Reynaldos 
en  agua  hizo  tornar» 

BuelVefe  á  con  Colarla 
con  amorofo  hablar: 

Esforzar,  feñora  mía, 
fio  queradesdeímayaf» 

Ellos  edatado  en  aquella», 
fu  hermano  fuera  á  llegar* 
dado  le  ha  cruel  herida, 
fu  cuerpo  le  fue  á  paflar. 

En  los  brazos  de  Reynaldos/ 
quc'fu  fin  fuera  á  caufar, 
con  voz  ronca  ,  y  muy  plañida 
comenzará  de  hablar: 

O  amor  mío,  y  mi  bien , 
de  mi  os  queráis  acordar* 
pues  yo  recibo  la  muerte, 
no  me  queráis  elvidar* 
Sabiendo  vos  amor  mío, 
que  os  iba  ye  á  acompañar, 

d«* 
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dexando  yo  al  Rey  mi  padre 
con  tanto  enejo,  y  pelar. 

O  qué  pena,  y  qué  paísibn 
llevo  en  aquefte  peníarl 
el  roftro  íe  le  deimaya, 
la  habla  fuera  á  cellar; 
con  vn  fuípiro  muy  fuerte 
vieron  fu  fin  allegar. 

Don  Reynaldos  que  efto  víera¿¡ 
el  color  perdido  ha; 
con  voz  trille,  y  doloroía, 
comenzóle  i  lamentar: 

Ay  deídichado  de  mi! 
yá  no  me  quiero  nombrar 
d  esforzado  Reynaldos, 
ni  él  me  quiero  llamar. 

O  muerte,  por  qué  no  vienes^ 
no  quiero  vivo  quedar; 
ó  Celidonia,  amor  mío, 
donde  te  iré  yo  á  bufear? 

Yo  fui  de  ti  homicida, 
yo  folo  te  fui  á  matar? 
q  traydor,  mal  Gavallero,  . 
qué  pienfas  aquí  aguardar! 
Buelvefc  contra  los  Moros, 
para  en  ellos  fe  vengar, 
pufo  en  tierra  á  Celidonia, 
fintiendo  qiucho  Jty  mal. 


'  ..  •  V»  | 

k  So  Roffiana 
Va  bufcando  al  Cavalle*of 
que  lehizotalpefar, 
niríendo, y  matando  Moro* 
quantos  podía  topar. 

Hace  tal  matanza  en  ello*, 
que  es  cofa  para  efpantar, 
halla  t;opar  fu  enemigo, 
no  dexa  de  atropellar. 

.Vido  andar  en  la  batalla. 

"  Wm  : 

que  parece  gavilán, 
arremetió  para  el 
con  esfuerzo  íingular. 

Trabólo  por  los  cabellos, 
del  cavallo  lo  fue  aechar, 
atóle  fuerte  los  pies, 
y  al  fu  y  o  lo  fue  á  pillar. 

Defque  á  fu  güila  lo  tuvo¿ 
tornó  prerto  á  cavalgar, 
va  atropellando  los  Moro*, 
harta  fu  primo  topar. 

Pefpues  que  juntos  fe  vicrorijJ  $ 
comienzan  de  caminar 
para  la  noble  de  Francia, 
llevando  muy  gran  pefar. 

La  muerte  de  Celidonia 
no  le  dexa  coafolar, 
harta,  ver  á  Gal  >lón,  j 

que  tanto  mal  fue  á  caufar* 

F  I  N.  ROA 
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ROMANCE  DEL  CONDE 
Claros  dt  Montaban. 

MEdía  noche  era  por  filo¿ 
losGailos  querían  catar. 
Conde  C  laros  con  amores 
no  podía  repofar. 

Muy  Agrandes  lu  (piros  dando, 
que  el  amor  le  hace  penar, 
que  amores  de  Clara, niña, 
no  le  dácan  (o llegar. 

Quando  vino  la  mañana, 
que  quería  alborear, 
falco  diera  de  la  cama, 
y  empezara  de  llamar. 
Levantaos  mi  Camarero, 
dadme  vcftir.y  calzar, 
prefto  eftaba  el  Camarero 
para  averíelo  de  dar. 

Dierale  calza  de  grana; 
borceguí  de  cordovan; 
dierale  vn  Jubón  de  fedaj 
aforrado  en  gorgorán. 

Dierale  vn  manto  muy  rico, 
que  no  fe  podía  apreciar* 
trecientas  piedras  precioías 
al  rededor  del  collar. 

Tí  é . 
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T  ráele  vn  tico  cavallo, 
que  tín  la  Corte  no  ay  fu  par, 
que  la  filia  cqn  el  fren© 
bien  valia  vaa  Ciudad. 

Con  trecientos  cafcaveles 
al  rededor  del  pretal. 

Jos  ciento  eran  de  oro, 
y  los  ciento  de  metal. 

Jos  otros  w*an  de  plata, 
por  los  iones  concordar! 
ibafe  para  el  Palacio* 
jara  el  Palacio  Real. 

A  la  Infanta  Clara,  niña, 
allá  la  fuera  á  hallar; 
trecientas  Damas  con  ella, 
que  la  ván  á  acompañar. 

Tan  linda  va  Clara,  niña, 
que  á  todos  hace  penar? 

Conde  Claros  que  la  vido^ 
Juego  vá  á  defcaval;,ar. 

Las  rodillas  por  el  fuelo 
la  comienza  de  hablar. 
Mantenga  Dios  á  tu  Alteza; 
Conde  Claros  bien  vengáis. 
Las  palabras  que  profigue 
erar.  para  enamorar. 

Conde  Claros,  Conde  Claros, 
el  fe  ñor  de  Me  malvan, 
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Como  aveishernrtofo  cuerpo 
para  con  Moros  lidiar: 
refpondiera  el  Conde  CiaróS| 
tai  reípuefta  le  fue  á  dar: 

Mejor  lo  tengo ,  fefiora , 
para  con  Damas  holgar; 

Si  yo  os  tuvielfe,  Ceñara,’ 

«ña  noche  l  mi  mandar, 
y  otro  dia  de  mañana 
eon  cien  Moros  pelear, 

£  á  todos  no  los  vencidle* 
mandiífedcíme  matar. 
Calledes,  Conde,  calíedes; 
y  no  os  queráis  alabar, 
que  el  que  quiere  fervkDamaf 
afsi  lo  debe  hablar. 

V  al  entrar  en  lasbatalla$ 
bien  fe  Cuelen  efeufar* 
fino  lo  creeis^eñora* 
por  las  obras  fe  vera. 

Siete  años  fon  pafladoS?} 
que  os  comencé  de  amar  J 
que  de  noche  yo  no  duerrtío, 
ni  dé  dia  puedo  holgar. 
Siempre  lo  tuviftes.  Conde, 
de  las  Damas  os  burlar; 
mas  dexadme  ir  el  Conde 
¿  los  baños  a  bí$ar: 


quaw4, 
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quando  yo  fea  bañada 
cftarc  á  vueftro  mandar. 
Reípondiera  luego  el  Condejj 
tal  refpuefta  le  fue  a  dár: 
Bien  ubeis  vos,  mi  feñora, 
que  Coy  cazador  Real, 
caza  que  viene  á  mis  manos, 
nunca  la  puedo  dexar. 

Y  tomóla  por  la  mano, 
para  vn  vergel  fe  van, 
á  la  fombra  de  vn  limón, 
baxo  de  vn  verde  rotal, 
con  grande  contentamiento, 
muy  dulces  befos  fe  dan, 
con  el  amor  que  fe  tienen, 
que  era  cofa  de  admirar. 

Mas  fortuna,  que  es  adverfa^ 
que  á  placeres  dá  peíar^ 
allí  pafsó  vn  cazador, 
que  no  debía  paflar. 

En  bu  fea  vá  de  vn  azor¿ 
que  rabia  debía  matar, 
vido  eflar  al  Conde  Claros 
con  la  Infamad  mas  holgar. 

El  Conde  quando  lo  vido, 
comenzó  de  hablar: 

Ven  ncá  tu  el  cazador, 
fi  Dios  te  guarde  de  mal. 


de 
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de  todo  lo  que  has  vi  (lo 
tu  nos  tencas  puridad, 
daretemil  marcos  de  oro, 
y  ii  mas  quifteres,  mas; 
cafartchc  con  vna  Damaf 
que  era  mi  prima  Cardal, 
párete  en  arras,  y  dote 
la  Villa  de  Montalvan; 
de:otra  parce  la  infanta 
mucho  mas  te  puede  dar# 

El  cazador  lin  ventura, 
no  los  quifo  efcuchar: 
vafe  para  los  Palacios 
adonde  el  buen  Rey  efta# 
Manténgate  Dios  el  Rey, 
á  tu  Corona  Real, 
vna  nueva  yo  te  Cray ’goy 
doloroía,  y  de  pefar. 

Que  no  os  cumple  tnerC*rona> 
ni  en  cavallo  paílcar, 
la  Corona  de  la  cabeza 
bien  os  la  podcb  quitar. 

Si  tal  deshoríra  como  e(la, 
la  aveis  de  comportar, 
que  he  hallado  h  la  Infanta 
Con  Claros  de  Montalvan, 
abrazándola  ,v  befándola 

en  vueílr#  Huerto  Real; 

- - 


i 
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de  lo  qual  dolor  no  tuve, 
y  no  quifiera  vér  cal. 

£1  Rey  con  el  gran  enojo, 
raandó  al  cazador  matar, 
porque  avia  fido'oífada 
de  tales  nuevas  llevar. 

Manda  llamar  Alguaciles 
aprieíía,y  no  de  vagar: 
manda  armar  trecientos  hohres 
que  losayan  de  acompañar,  , 
para  que  prendan  al  Conde, 
o  le  ayan  de  matar; 
mando  ccrraíTen  las  puertas, , 
las  puercas  de  !a  Ciudad. 

A  las  puertas  del  Palacio 
allí  lo  fueron  á  hallar; 
prefo  lo  llevan  al  Conde 
eoa  mucha  riguridad. 

Vnos  grillos  a  los  pies, 
que  bien  pefan  va  quintal, 
con  efpoíasen  las  minos, 
que  era  dolor  de  mirar.  ""  V 
Una  cadena  d  fu  cuello, 
que  de  hierro  era  el  collar, 
ponelo  encima  vrí'a  muía, 
por  mas  deshonra  le  dar. 
Metiéronlo  en  vna  Torre 
de  muy  gran  efeuridad 
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las  llaves  de  la  priíkm 
el  Rey  las  quifo  llevar, 
porque  íin  licencia  fuya 
nadie  le  pueda  hablar. 

Por  el  rogaban  los  Grandes  ' 
quantosen  la  Corte  eílán. 
por  el  rogaba  Oliveros, 
por  él  ruega  Don  Roldan;  \ 
por  él  rogaba®  los  Doce 
de  Francia  la  natural. 

[  Y  las  Monjas  de  Santa  Ana* 
con  las  de  la  Trinidad, 
llevaban  vn  Crucifixo, 
para  el  buen  Rey  rogar, 
con  ellas  vá  vn  Arzobispo; 
y  vn  Prelado  Cardenal. 

Mas  el  Rey  con  gran  enojo 
á  nadie  quiere  eícuchar; 
antes  de  muy  enojado 
fus  Grandes  mandó  llamar» 
Quando  ya  los  tuvo  juntos,’ 
comenzóles  de  hablar: 


Hijos, y  amigos  míos, 

4  lo  que  os  hice  llamar, 
ya  fabeis,que  el  Conde  Clares; 
el  feñor  de  Montaivan, 
de  como  Ic  he  criado, 

hafta  ponerlo  ^nedsd. 


# 
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Y  le  he  guardado  fu  Tierra^ 
que  íu  padre  fue  á  dexar, 
eí  que  morir  no  debiera, 
Reynaldos  de  Montalvan. 

Y  por  hacerle  mas  grande, 
de  lo  mío  le  quife  dar; 
hicele  Go  ve  mador 

de  mi  Reyno  general. 

El  por  darme  el  galardón, 
«airad  do  me  fue  a  tocar, 
qi^e  quilo  forzar  la  Infanta, 
hija  mia  natural. 

Hombre  que  lo  tal  comete, 
que  fentencia  le  han  de  dar2 
Todos  dicen  a  vsa  voz, 
que  lo  ayan  de  degollar; 
y  afsila  fentensia  dada, 
el  buen  Rey  la  fue  á  firmar. 
El  Arzobifpo  que  efto  oyera 
al  buen  Rey  le  fue  a  hablar, 
pidiéndole  por  merced 
licencia  le  quiera  dár, 
para  ir  á  ver  al  Conde, 
y  muerte  le  denunciar. 
Pláceme,  dixo  el  buen  Rey, 
pláceme  de  voluntad; 
mascón  efta  condición, 
que  v®s  folo  a  veis  de  entra:. 


¿el  Conde  Claro  si  rx  t  % 
con  aquefte  Pagecito, 
de  quien  puedo  bien  fiar; 

Ya  parteel  ArzohifpOj 
y  á  las  Cárceles  fe  vá; 
las  guardas  deíque  lo  vierQB; 
luego  le  dexan  entrar. 

Con  el  iba  el  Pagecito, 
que  lo  vá  á  acompañar, 
quando  vido  eftar  al  Conde 
en  fu  priíion,y  pelar, 
las  palabras  que  le  dixo, 
dolor  era  de  efcuchar. 

Peíame  de  vos  el  Conde, 
quanco  me  puede  pelar, 
que  los  yerros  por  amores 
dignos  fon  de  perdonar  • 

La  de  la  íl  rada  ca)da 
de  vueília  íuerte,  y  ventura; 
y  la  nueva  á  mi  venida, 
fabed  que  hace  mi  vida 
mas  trille  que  la  tríftura: 

De  forma  ,  que  no  sé  donde 
pueda  yá  placer  tomar; 
pues  q  por  vos  no  fe  efeonde; 
peíame  de  vos  el  Conde, 
quanto  me  puede  pelar.  . 

Los  como  vos  esforzados; 
para  las  adver/idades 

han 
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lian  de  eftar  aparejados} 
jtanto  á  fufrir  cuydados, 
como  las  profperidades. 

Y  pues  el  primero  fwíftes 
[vencido  por  bi«n  amar, 

«10  temáis  anguftias  triftes; 
que  los  yerros  que  hiciftcs 
dignos  fon  de  perdonar. 

Por  vos  he  rogado  al  Rey, 
nunca  me  quifo  efcuchar, 
antes  ha  dado  fentencia, 
que  os  ayan  de  degollar* 

Ya  os  lo  dixe,fobrino, 
que  os  dexaííedes  de  amar} 
que  el  que  las  mugcres  ama} 
el  ral  galardón  le  dan, 
que  aya  de  morir  por  ellas^ 
y  en  las  Cárceles  penar. 

A  efto,  reípondiera  el  Conde 
<con  esfuerzo  íingular: 

Calíedes  por  Dios,  mi  tio> 
no  me  queráis  enojar, 
quien  no  ama  á  las  rougeres} 
no  le  puede  hombre  llamar^ 
mas  la  vida  que  yo  tengo, 

Íor  ellas  quiero  gallar. 

Leípondióle  el  Pagecito, 
tal  refpueíta  le  fue  á  dár. 

Coa-í 
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Conde  bienaventurado 
fiempre  os  deben  llamar, 
porque  muerte  tan  honrada 
por  vos  tiene  de  pallar, 
Embidiahc  de  vos,  Conde, 
fin  mancilla,  ni  pelar;  , 
mas  querría  fer  vos,  Conde, 
que  el  Rey  q  os  mandó  ma  tar¿ 
porque  muerte  tan  honrada 
por  mi  huvielíe  de  pallar; 
llama  yerro  a  la  fortuna, 
quien  no  la  fabe  juzgar. 

La  prieíTa  del  cadahalfo; 
vos,  Conde,  fa  debeis  dar; 
finoes  dada  la  fentencia,  * 

Vos  la  debéis  afirmar. 

El  Conde  que  aquello  oye ra^ 
tai  refpuefta  le  fue  i  dar: 

Por  Dios  te  ruego  el  Pagc¿ 
en  amor  de  caridad, 
que  vayas  á  la  Princefa^ 
y  de  mi  parte  rogar, 
que  fu  plica  á  fu  Alteza; 
que  ella  me  falga  a  mirará 
Que  á  la  hora  de  mi  muerMj 
yo  la  pueda  contemplar, 
que  fi  mis  ojos  la  vép, 
mj  muerte  no  penará. 

Y* 
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Yá  fe  parte  el  Pagecito, 

yá  íe  parte,  yá  fe  va 
llorando  de  los  ojos, 
que  querría  rebentar. 

Topara  cor  la  Princc  fa, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 

Aora  es  tiempo.  Teñera* 
que  ay  ais  de  remediar, 
que  vacíli  o  querido  el  Conde 
lo  llevan  á  degollar* 

La  Infanta  que  aquello  oyera* 
en  tierra  muerta  fue  á  dár> 
Damas,  Dueñas,  y  Doncellas 
nok  puedsn.retórnár, 
haíla  que  llego  fu  Aya, 
la  que  le  fuera  á  criar. 

Que  es  aquello  la  Infanta? 
aqueílo  que  puede  eílár? 

Av  trille  de  mi  mefquina! 
que  no  seque  puede  cCUr, 
que  fi  al  Conde  matan, 
yo  me  irc  a  defeíperar. 

Salieífe  Jes  Vos,  mi  hija, 
fdieíTedeslo  a  quitar'. 

Ya  fe  parte  la  Infanta, 
ya  fe  parre,  yá  fe  va, 
fuera  fe  para  el  Mercado, 
adonde  1«  han  defacar, 
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Vido  eítar  elcadahaRo 
«u  que  lo  han  de  degollar, 
Damas,  Dueñas y  Doncellas, 
que  ic  Talen  á  mirar. 

Vido  venir  gente  de  armas* 
que  lo  traen  á  degollar, 
los  Pregoneros  delante, 
por  Tú  yerro  publican 
Coñ  el  poder  de  la  gentej 
ella  rió  podía  pa(far. 

Apartaos  gente  de  armas*’ 
todos  me  haced  lugar, 

Ci  no,  por  vida  del  Rey, 
que  |  codos  mande  matara 
La  ^ente  que  la  conoce, 
luego  la  hacen  lugar, 
haíia  que  llegó  al  Conde,’ 
y  le  comenzó  de  hablar. 
Esforzad*  esforzad  el  Concté?  1 
y  no  quieras  defmayar, 
que  aunque  ya  pierda  la  vldij 
la  vueftra  fe  ha  de  falvar. 

El  Akayde  que  eílo  oyefqj 
comenzó  de  caminar, 
vale  para  los  Palacios, 
adonde  el  buen  Rey  efti. 
Venga  muypreílofu  Alteza; 
aprieíía,  y  op  de  vagar» 

I  qtiai 
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que  ha  fftlido  la  Infanta; 
para  el  Conde  nos  quitar; 
los  vnos  manda  que  maten; 
y  los  otros  ahorcar; 
fi  vucftra  Alteza  no  acude, 
no  l  o  puedo  remediar. 

El  Rey  que  aquello  oyera, 
Comenzó  de  caminar, 
y  fuelles  para  el  Mercado, 
donde  el  Conde  ha  de  hallas 
Que  es  aquello  la  Infanta? 
«quefto  que  puede  eftar? 
la  fentencia  que  yohc  dado 
vos  la  queréis  revocar? 

Yo  osjur©  por  ©i  Corana,, 
y  Por  mi  Cetro  Real, 
que  fi  heredero  tuviere, 
que  me  huvieíTe  de  heredar, 
que  a  vos,  y  al  Conde  ClarQ* 
vivos  os  haría  quemar. 

Que  vos  me  matéis,  feñor, 
muy  bien  fne  podéis  matar: 
mas  fupHco  a  vueftra  Alteza^ 
que  fe  quiera  acordar 
de  los  férvidos  pallados. 
Reynaldosde  M-ontalvan, 
que  murió  en  las  batallas, 

por  tu  Corona  eníakarj 
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por  lo  que  el  padre  fimo, 
al  hijo  galardonar, 
por  mal  querer  de  traydoref, 
vos  no  le  debeís  matar, 
que  fu  muerte  íerácaufa 
que  me  ayaisde  disfamar* 
Masluplico  a  vueftra  Alteza^ 
que  íe  quiera  aconte jar, 
que  los  Reyes  con  furor 
no  deben  de  íentcnciar. 

Porque  el  Conde  es  de  Hnagé 
del  Reyno  mas  principal; 
porque  él  era  de  los  Doce, 
que  á  la  meía  comen  pan* 

Sus  amigos  .y  parientes 
todos  te  querían  mal, 
y  rebolverante  guerras, 
tus  Reynos  fe  perderán. 

El  buen  Rey  q  aquefto  oyera; 
comenzara  de  hablar: 

Confejo  os  pido  los  míos, 
que  m¿  queráis  confejar. 

Luego  codos  fe  apartaron, 
por  fu  confejo  tomar; 
el  confejo  que  acordaron, 
que  lo  ayan  de  perdonar. 

Por  quitar  males,  y  guerras, 
por  U  Pnnccfa  afamar; 

I  z  to- 
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feders  áfríian  el  perdón; 

y  ei  buen  Rey  le  fue  a  fíffflaí; 

*5f  también  le  aconíejarorr 

confejo  fueron  á  d|r, 

pues  la  Infanta  quiere  alCondéJ 

con  ella  aya  de  cafar. 

Él  Rey  que  aquello  oyerá^ 
gsandarálo  desherrar, 
baxa luego  de  la  Muía, 

¿1  Arzobifpo  á  defpofar* 
sí  tomólos  de  las  manos, 
éí$¡  los  hizo  juntar, 
los  enojos,  y  pelares, 
placer  van  á  tornar* 

Su  tro  elC onde* 

No  fon  fino  como  viento 
fus  mas  ciertas  efperanzas, 
que  no  eíla  fdlo  vn  momento 
•mero  fu  p  en  fa  miento, 

€n  hacer  dos  mil  mudanza*: 
fu  querer  fon  mil  querellas, 
por  peor  galardonar, 
enojos  dan  por  placeres, 
que  firmeza  de  mugerés 
no  puede  mucha  durar. 

kef pende  el  Conde* 
pesemos,  feñ©r>  las  armas, 

den- 
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dentro  del  tronco  vengamos, 
nueftras  honras,  tiueftras  famas 
es  cierto,  que  por  las  Damas 
Jas  tenemos,  y  cobramos. 

Por  donde  íin  mas  decir, 

»i  las  armas  apartar, 
aquí  quiero  concluir, 
que  yo  quiero  mas  morir, 
qaf¡  no  dcxarlasde  amar. 


FIN. 

!  » 
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ROMANCE  DEL  MORO 


Calaínos • 

A  cavalga  Calaínos 


I  á  la  fombra  de  vna  OlivaJ 
!  vn  pie  tiene  en  el  eftrivo, 
íubia  de  gallardía. 

Mirando  eftaba  áSanfueñt; 
fu  gran  Torre  con  la  Villa, 
por  íi  vería  algún  Moro, 
d  quien  preguntar  podría, 
donde  citaban  los  Pecios 
á  do  Sevilla  vivía. 

Vido  eftár  vn  Moro  viejo,’ 
que  á  ella  guardar  folia, 
Calaínos  que  1©  vido, 
á  el  ílegadefe  avia: 

Por  Dios  te  niego,  Mojrp, 


U 
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aísi  te  alargue  la  vida, 
que  me  mueflrcsei  Palacio 
do  eftá  la  Infanta  Sevilla, 
de  quien  trille  íoy  cautivo, 
y  por  quien  pena  fentia, 
que  cierto  por  fus  amores 
creo  yo  perder  la  vida, 
mas  íi  por  ella  la  pierdo, 
no  fe  llamara  perdida, 
que  quien  muere  portalDama, 
buena  fortuna  le  gi>n* 
mas  porque  entiendas, Moro, 
por  quien  preguntado  avia: 
es  ía  mas  hermafa  Dama 
de  toda  la  Morería, 
entiende  que  ella  fe  llama 
la  linda  Infanta  Sevilla. 

Las  razones  que  pallaban 
Sevilla  bien  lasoia, 

Xpufofé  á  vna  ventana, 
muy  hermofa  á  maravilla, 
con  muy  rico^  atavíos, 
los  mejores  que  tenia: 
era  muger  muy  hermofa, 
y  acabada  en  demasía. 

Calamos  que  la  vi'do, 
de  efta  fuerte  ladezia: 
Iraygote  cartas,  feííorá,- 


deCafoinos,* 
de  vn  feñor  que  yo  fervit, 
creo  es  el  Rey  tu  padre, 
que  Alinanzor  fe  decía, 
fi  baxais  de  !a  ventana 
fabreis  la  meníageria ,  * 

Sevilla  quando  lo  oyó, 
prefto  de  allí  defcendia; 
apeóle  Calaínos, 
gran  reverencia  lacada. 

La  ióama  quandocído  vido, 
tal  pregunta  le  hacia' 

Quien  Cois  vos  el  Ca vallero, 
que  mi  padre  acá  os  emhia? 
Calaínos  Coy,  feñora, 

Calaínos  el  de  Arabia, 
feñor  de  los  Montes  claros, 
de  Contamina  la  liana, 
de  las  Tierras  del  gran  Turco 
yo  gran  tributo  llevaba; 
y  e¡  Prefle  ]uan  de  las  Indias 
fiempre  parias  me  embiaba, 
y  el  Sold  ánde  Babilonia 
fiempre  á  mi  mandar  eldaba.  <  - 
Reyes,  Principes,  y  Moros, 
ílempre  feñor  me  llamaban, 
íino  el  Rey  vueflro  padre, 
que  yo  á  fu  mandar  efhba, 
no  porque  yo  íc  lo  debo, 
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mas  por  nuevas  que  me  daba, 
que  tenia  vna  hija . 
que  Sevilla  fe  llamaba, 
y  que  era  la  mas  hernaofa 
de  quancas  Moras  fe  hallan. 
Por  vos  le  fervi  hete  años, 
fin  interés,  ni  Toldada  ¿ 
ni  él  tampoco  me  la  dio, 
ni  yo  fe  lo  demandara. 
Portas  amores,  Sevilla, 
pafsc  yo  la  Mar  (alada, 
ó  he  de  perder  la  vida, 
ó  has  de  fer  mi  enamorada. 
Quando  Sevilla  lo  oyd, 
efta  reípuefta  le  daba: 

Calain  QSj  dslsnios  ^ 
deeíío  yo  no  ío r  vezada* 
Siete  amas  me  criaron, 
feis  Moras,  y  vna  Chriftíaná, 
las  Moras  me  dieron  leche, 
la  Chriftiaña  me  enfeñaba; 
fegun  que  me  aconfejé, 
bien  moftraba  fer  Cbrifiia.^ 


cíla  me  diera  vn  confejo, 
de  quien  bien  fe  me  acordaba, 
que  Jamas  yo  permicieíle 
fer  de  nadie  enamorada, 
hafta  que  primero  htivieife 
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<ícl  algún  dote,óarra. 

Calaínos  cjue  efto  oyera, 
cfta  rcípuefta  le  dá. 

Bien  podéis  pedir,  ieñora, 

¡j  que  no  fe  os  negará; 

Si  queréis  Cadillos  fuertes. 
Ciudades  en  tierra  llana, 

6  (i  queréis  placa,  y  oro, 

&  moneda  armoneada.  \ 

Sevilla  oyendo  eftos  dones, 
todos  fe  los  de  (echaba; 
fino  que  íl  el  quería  \ 
tenerla  por  enamorada, 

¡  que  vaya  dentro  en  París, 
que  era  Ciudad  en  la  Francia 
y  le  trayga  tres  cabezas, 
lasque  ella  demandaba; 
y  que  íl  aquefto  hicieífe, 
feria  fu  enamorada. 

Calamos  quando  oyó 
lo  que  ella  le  demandaba^ 
refpondióla  muy  alegre, 
que  él  fe  raaray illaba 
dexar  Villas  ,y  Cadillos,’ 
y  los  dones  que  le  daba, 
por  pedirle  tres  cabezas, 
que  á  el  no  coftarán  nad£j 
dixo  que  fe  las  feñale. 
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ó  como  fe  llamaran. 

Luego  la  Infanta  Sevilla 
las  comenzó  de  nombrar; 
la  vna  es  de  Oliveros* 
la  otra  de  Don  Roldan, 
la  otra  del  esforzado 
Reynaldosde  Montalváh» 
Yá  feñalados  ios  nombres, 
y  á  quien  avia  de  batear, 
defpidiófe  Calaínos 
con  vn  muy  cortes  hablar.  - 
Deme  la  mano  tu  Alteza, 
que  fe  la  quiero  befar, 
y  la  fee,  y  prometimiento- 
de  conmigo  fe  calar, 
quando  trayga  las  cabezas^ 
que  quififtes  demandar. 
Pláceme,  dixo,  de  grado, 
y  de  buena  voluntad; 
y  allí  fe  toman  las  manos, 
la  fee  fe  fueron  á  diir, 
que  ni  el  vno,  ni  el  otro 
no  fe  pudieifen  cafar, 
hada  que  yk  Calaínos 
de  alia  huvieífe  de  tornar^ 
y  que  íi  del  otro  fuelle, 
le  mandaría avifar. 

Yá  fe  parte  Calaipfs, 
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ya  fe  parte,  ya  ífc  vá, 
hace  bordar  fus  pendones, 
y  en  todos  vna  feñal, 
cubiertos  de  ricas  Lunas, 
de  color  de  íangre  eftán:  > 

yl  camina  Calaínos, 
camino  de  Francia  vá; 
andando  por  fus  jornadas, 
á  París  llegado  ha, 
en  laGwardia  de  París, 
junto  á  San  Juan  de  Letrán, 
allí  levantó  fu  feña, 
y  empezara  de  hablar. 

Tañen  luego  las  trompetas, 
como  quien  vá  á  cavalgar, 
porque  lo  íientan  los  Doce, 
que  dentro  en  París  cíDn. 

£1  Emperador  aquel  día 
era  íalído  á  cazar, 
cpn  el  iba  Oliveros, 
con  ¿1  iba  Don  Roldatr, 
con  el  iba  el  esforzado 
Reynaldos  de  Montalvan. 
También  Dardin  Dardeña, 
y  el  buen  viejo  Don  Beltran¿ 
y  eíle  Galdón  de  Claros', 
y  aquel  Romano  Fincan. 
También  iba  Baldo  vinos, 
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y  Urgcl  de  la  fuerza  g  randej 
también  iba  Don  Guarinos, 
Almirante  de  la  Mar.  ) 

El  Emperador  entre  ellos 
comenzara  de  hablar: 

Efcuchad,  mis  Cavalleros,’ 
que  tañen  en  la  Ciudad. 

Ellos  filando  efcuchandOj 
vieron  vn  Moro  p alfar, 
armado  va  á  la  MoriCc^ 
cmpiezanle  de  llamar; 
yá  que  es  llegado  el  Mero 
do  el  Emperador  efU, 
el  Emperador  que  lo  vido, 
comenzóle  ¿  preguntar; 

Adonde  caminas  Moro? 
como  en  Francia  o  faite  e  nttari? 
grande  oíladia  tuvifte 
de  hafla  París  llegar. 

El  Moro  que  aquello  oyera, 
tal  refpuefta  le  fue  á  dar; 

Bufeo  al  Emperador 
deF  rancia  la  natural, 
que  le  traygo  vna  embaxadá 
de  vn  Moro  principal, 

$  quefir v o  de  trompeta, 
y  tengo  por  Capitán. 

El  Emperador  que  cita  oyó, 

luc¿;  i 
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luego  le  fue  a  preguntar, 
que  era  lo  que  quería, 
que  aísi  lo  iba  a  balear?. 

Yo  íoy  el  Emperador 
de  Francia  la  natural. 

El  Moro  quando  lo  fupo* 
comenzóle  de  hablar:  "V 

Señor  tu  Mageftad  lepa, 
y  tu  Cetro  Imperial, 
que  efte  Moro  Calaínos 
me  ha  enriado  acá  v 
deíafiando  á  tu  Alteza, 
y  á  quantos  contigo  ejHn; 
que  íalgan  lanza  por  lanza, 
para  con  el  pelear. 

Señor  veis  allí  íu  leña 
donde  tiene  de  aguardar: 
perdone  vueílra  Alteza, 
reípueíta  le  voy  á  dát*. 

Quando  fue  partido  el  Moro 
el  Emperador  fue  á  hablar: 
Quando  yo  era  mancebo, 
que  armas  íolia  llevar, 
nunca  Moro  fue  oilado 
en  toda  Francia  allomar, 
mas  aora  qvie  Coy  viejo 
a  París  los  veo  llegar. 

La  mengua  no  es  de  mi  folo, 
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Rom  ame 
pues  no  puedo  pelear, 
mases  menguado  Oliveros; 
y  aíslmiímo  de  Roldan, 
mengua  de  todos  los  Doce, 
y  de  quantos  aquí  eíián; 
por  Dios  á  Roldan  me  llamen; 
que  lo  quiero  embiar, 
ü  aquel  Moro  de  la  Guardia 
lo  hicieííe  de  allí  quitar, 
y  lo  trayga  muerto,  ó  prsfo,  * 
porque  fe  aya  de  acordar 
de  como  vino  á  París 
paramedefafiar. 

Don  Roldan  que  efio  oyera, 
empiézale  de  hablar:  • 

Muy  eícufadocs,  feñbr, 

^mbiarme  a  pelear, 

porque  teneis  Cavalleros  í 

á  quien  podéis  embiar. 

Que  quando  fon  entre  Damas  i 
bien  fe  faben  alabar, 
q  aunque  vengan  dos  milMores  j 
los  ©fiarán  aguardar, 
y  qusnd©  fon  en  batalla 
vedes  atrás  tornar; 
todos  los  Doce  callaron* 
fino  el  de  menor  edad, 
al  qual  llaman  Raldovinos, 
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de  animo  principal; 
las  palabras  que  dixera  , 
cierto  fueron  de  notar: 

Mucho  eftoy  maravillado 
de  vos,  i'cñor  Don  Roldan, 
que  menofprccieis  los  D oce¿ 
aviendolos  vos  de  honrar. 

Si  no  fuerades  mi  tío, 
con  vos  me  fuera  á  matar, 
porque  entre  codos  los  ÍDoef 
ninguno  podéis  nombrar, 
que  lo  que  dice  de  boca 
no  lo  fepa  hacer  verdad» 
Levantofe  con  enojo 
cíl'e  Paladín  Roldan; 
Baldovinos  que  lo  vido 
también  íe  fue  á  levantar^ 
el  Emperador  entre  ello$ 
por  el  enojo  quitar. 

Ellos  eftando  en  aqucftoi 
Baldovinos  fue  á  llaraag  , 
á  ios  mozos  que  traía, 
por  las  armas  fue  &  embiar: 

El  Emperador  que  ello  vidojj 
empezóle  de  rogar, 
que  le  hicieíle  vn  placer, 

«  que  no  fueíTe  a  pelear; 
porque  el  Moro  es  esforzado 
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podríale  maltratar, 
que  3  ampie  animo  tengáis* 
la  fuerza  os  podrá  faltar. 

Era  dieltro  el  Moro  en  armas/  * 
muy  vezado  i  pelear. 

Baldo  vinos' que  ello  oyd, 
empezóte  á  dcívíar, 
diciendo  al  Emperador 
licencia  le  quiera  d^r, 
y  que  ti  na  fe  la  daba, 
él  íe  la  quería  tomar. 

Quando  el  Emperador  vído/ 
que  no  íe  podía efcüfar, 
quando  llegaron  las  armas* 
él  mifmo  le  ayuda  á  armar. 
Dióle  licencia  que  fueífe 
con  el  Moro  á  pelear. 

Ya  íe  parte  Baldo  vinos* 
ya  íe  parte,  ya  fe  vá, 
ya  es  llegado  á  la  Guardia 
do  Calaínos  eftl. 

Calaínos  que  lo  vido, 
empezóle  de  hablar* 

Bien  vengáis  el  Cavallero 
de  Francia  la  natural, 
fí  queréis  venir  conmigo,  • 
por  Page  os  quiero  tomar. 
Uevarcsbe  á  mis  Tierras, 
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do  podre h;  placer  tóffiar¿ 
Baldovinos  que  ello  oyera, 
r~!  refpueíla  íefue  á  dar: 

C  llamos,  Calamos 
no  debieras  áfsi  hablar* 
mas  anees  que  de  aquí  vayas; 
re  lo  tenqro  de  moftrar, 

V  ^ 

vengo  a  amarme  contigo, 
no  para  contigo  eílár. 

Q -/ando  el  Moro  efto  oyó, 
empezó  afsi  de  hablar: 

Tórnate  buen  Franceílco 
a  París  e lía  Ciudad, 
que  ÉLéíla  porfía  teneis, 
cara  te  podra  collar, 
hombre  que  a  mis  manos  viene^ 
nunca  puede  bien  librar. 

El  mancebo  que  efíta  oyera,' 
tornó  luego  á  porfiar , 
que  fe  aparejado  preílc, 
que  con  el  fe  ha  de  matar. 

El  Moro  que  vió  aí  manceba 
de  ella  fuerte  porfiar, 
diñóle  :  Vente, Chriftiano,  V. 
preílo  para  me  encontrar, 
que  antes.de  poco  rí*to 
conocerás  la  verdad, 
que  fuera  mucho  m  jor. 
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conmigo  no  pelear. 

Vanle  el  vno  pira  el  otro 
con  vn  animo  íin  par. 

A  los  primeros  encuentros, 
el  mancebo  en  tierra  eíH, 
el  Moro  muy  diligente 
luego  fe  ftiera  á  apear. 

Sacó  vn  alfanje  muy  rico 
para  averio  de  macar; 
mas  antes  que  lo  hiriellír, 
empezóle  á  preguntar: 
Quien  es,  ó  como  íe  llama, 
ó  íi  es  de  los  Doce  Pares. 

El  mancebo  citando  en  efto, 
luego  díxo  la  verdad: 

Que  le  llaman  Bal  {ovinos, 
fobrino  de  Don  Roldan. 
Quando  el  Moro  cal  oyó, 
de fta  fuerte  fuera  á  hablar: 
Por  fer  de  tan  pocos  lias, 
y  de  esfuerzo  principal, 
yo  quiero  darte  la  vida,  ‘ 
que  no  ce  quiero  matar; 
mas  quierote  llevar  preio, 
porque  te  venga  á  bufear 
fu  pariente  Oliveros, 
y  eífe  tu  tío  Roldan, 
y  eílbero  tan  esfors.Tdo  . 


/ 


I 


de  Calaínos.  1 1 1] 
Reynaldos  de  Montalvan, 
que  por  cítos  tres  ha  tido 
mi  venida  á  pelear. 

Don  Roldan  adonde  citaba, 
n©  ceilaba  de  iuípirar, 
viendo  que  el  Moro  ha  vencido 
áBaldovinos  Infante. 

Sin  mas  hablar  con  ninguno, 
Don  Roldan  fe  fue  á  armar, 
ibale  para  la  Guardia, 
por  del  Moro  le  vengar. 
Quando  el  Moro  le  vid®, 
empezóle-á  interrogar, 
quien  es,  6  como  le  llama, 
ó  ii  es  de  los  Doce  Pares. 
D.Roldan  qucaqucítobyeraj 
reípondieiale  muy  mal: 

Ella  razón,  perro  Moro, 
tu  no  la  has  de  preguntar; 
y  die  á  quien  tienes  prefo, 
yo  te  lo  haré  foltar*, 
préfio  aparéjate,  Moro, 
empieza  de  pelear, 
yate  el  vno  para  el  otro  * 
con  animo  general, 
danfe  tan  recios  encuentrot; 
que  el  Moro  caldo  ha. 

Koldap  que  lo  vido  en  tierra, 
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luego  íefue  á  apear, 
tomó  al  Moro  por  la  barba, 
empezóle  ds  hablar; 

Dime  cu  cuy  tado  Moro, 
tu  me  lo  quieras  contar, 
quien  te  hizo  tan  odado 
de  en  toda  Francia  parar, 
y  defafiaríos  Doce, 
y  aqui  poner  tu  feñal? 

Qual  diablo  te  engañó, 
tan  junto  á  París  entrar? 

Ei  Moro  que  aquello  oyera, 
tal  reí  paella  le  fue  a  dar: 
Tengo  vna  cautiva  Mora 
de  linage  principal, 
yola  requerí  de  amores, 
y  ella  me  fue  a  demandar, 
que  le  dieíle  tres  cabezas 
de  Páriseífa  Ciudad, 
y  que  í  ellas  llevaba, 
connsigo  avia  de  cafar; 
la  vna  era  de  Oliveros, 
la  otra  de  Don  Roldan, 
la  otra  del  esforzado 
Rcynaldos  de  Montalvan, 

D.  Roldan  que  aqueftb  oyera, 
afsi  le  empezó  de  hablan 
Muger  que  tal  te  pidió, 
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íeíía  te  quería  mal, 
porque  eílas  no  fon  cabezas, 
que  tu  las  puedas  cortar. 

Mas  porque  te  feacaftigo, 
y  otros  fe  ayan  de  guardar 
de  defafiar  los  Doce, 
ni  reñirlos  á  bufear, 
echó  mano  á  la  fu  efpada, 
para  el  Moro  degollar, 
la  cabera  de  los  ombros 
luego  fe  la  fue  á  coi  ta*-. 

Lle  vóla  al  Emperador, 
y  fuefela  á  preíentar, 
los  Doce  de  muy  alegres 
todos  le  van  á  abrazar, 

Cn  ver  avía  muerto  al  Moro, 
cofa  de  maravillar; 

También  traxo  \  Baldovinoi, 
que  él  ruifmo  lo  fue  á  foltar, 
Áfsi  murió  Calaínos 
en  Francia  la  natural^ 
á  manos  del  esforzado 
fífe  Paladín  Roldan. 

F  I  N. 
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ROMA  NCB  DEL  CONDB 
Alarios. 

REtralda  cíU  la  Infanta; 

bien  ahi  como  folia, 

yivicndo  muy  dcfcontenta 

de  la  vida  que  tenia. 

Viendo  que  yá  fe  paífaba 

toda  la  flor  de  fu  vida, 

y  que  el  Rey  no  la  cafaba; 

ni  tal  cuvdado  tenia. 

* 

Entre  si  e fiaba  pen Cando 
a  quien  íe  de  (cubriría; 
acordó  llamar  al  Rey, 
como  íieiTipre  hacer  folia, 
por  decirle  iu  íecreto, 
y  la  intención  que  unía. 
vVino  el  Rey  en  fer  llamado; 
que  no  tardó  fu  venida. 
jVidola  eílár  apartada, 
tola  eflarTin  compañía, 
fu  lindo  geílo  tnoflraba 
fer  masrriftc  que  folia. 
Conociera  luego  el  Rey 
el  enojo  que  tenia; 
que  es  aquello  la  Infanta? 
guc  es  aquello  hija  enia? 
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del  Conde  41  arcos,  a  i 
I  Contadme  vueftros  enojos, 
no  toméis  melancolía, 
que  fabiendo  la  verdad 
todo  te  remediarla.  ^  < 

Menefter  lera,  buen  Rey, 
remediar  la  vida  mía, 
que  á  vos  quede  encomendada 
jjde  la  madre  que  tenia. 

Defme,bueu  Rey,mirido, 
que  mi  edad  ya  lo  pedia? 
con  vergüenza  os  lo  demando, 
no  por  gana  que^mia, 
que  aquellos  cuydados  tales 
a  vos,  Rey,  pertenecían. 

É  felicitada  fu  demanda, 
el  buen  Rey  la  rcípondla: 

Etía  culpa,  la  Infanta, 
vueflra  era, que  no  mía, 

¡que  ya  fuerades  cafada 
con  el  Principe  de  Ungria. 

No  quifiíles  cfcuchar 
la  embaxada  que  os  venia,; 
pues  aci  en  nueftra  Corte, 
fiíja,  mal  remedio  avia, 
porque  en  todos  ellos  Rey»0$ 
vueftro  parigual  no  avia, 
fin®  era  el  Conde  Alarcos, 

;oj  que  hijos, y  rauger  tenia,  /  ¡ 
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Señor  combidadle  vos 
al  Conde  Alarcos  vn  di* 
y  defque  styais  eoraido, 
decidle  de  parce  mi  a, 
que  tenga  bien  en  memoria 
de  la  fce  que  le,cenía  , 
la  qual  él  me  prometió, 
que  yo  no  fe  la  pedia, 
de  ílempre  fer  mi  marido, 
yo  que  íu  rtiager  feria: 
yo  de  ello  tui  muy  edntentáj 
y  que  no  nie  ^ce penda. 

Si  casó  con  la  Condefa, 
mirara  lo  qüe  hacía, 
que  por  el  no  me  case 
Con  el  Principe  de  Ung.ria* 
íi  la  Condefa  es  burlada, 
de  él  es  la  culpa,  y  no  miá¿  3 
Perdiera  el  Rey  en  oirl<p  ¿ 

el  fentido  que  tenia, 
mas  de fp úes  en  si  tornad»,  1 

con  enojo  refpondia: 

No  fon  ellos  los  enojos, 
que  vueftra  madre  os  decía* 
#vuy  nvd  miraíleis,  Infanta, 
por  vueflra  honn,  y  la  fl¿uu 
Si  verdad  es  todo  cito, 
nueftra  honra  esyd  perdida: 

k  áo 


del  Conde  Alar  cor ;  1 1 
ño  podéis  fer  vos  cafada, 
fien  do  la  Condefa  viva* 

Si  fe  liase  el  cafamiento 
por  razón,  y  por  )ufticia¿ 
en  el  decir  de  las  gentes 
por  mala  íereis  tenida* 
Dadme  vos,h:ja,coníejo/ 
que  el  mió  no  bailaría, 
pues  me  faltó  vueílra  madre  / 
á  quien  con  fe  jo  pedia: 

Vo  os  lo  daré,  buen  Rey, 
de  ello  poco  que  tenia* 

Mace  el  Conde  1  la  Condefa/ 
que  ninguno  ío  fabria, 
eche  fama  que  ella  es  muerta 
de  vn  ciento  mal  que  tenia, 
y  tratarfe  el  cafamiento, 
como  cofa  no  fabida. 

Deefta  manera, buen  Rey, 
mi  honra  fe  guardarla* 

De  allí  fale  luego  el  Rey/ 
no  con  placer  que  tenia, 
lleno  vi  de  penfamíentos 
con  la  nueva  que  traía, 
vido  eííar  al  Conde  AlarcoS 
entre  muchos»  que  decía: 

pro  vecha,Ca  valle  ros, 
«mar,  y  fervir  amiga. 
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que  fon  fervlcíosperdfdosj 
donde  firmeza  no  avia; 
oo  pueden  por  mi  decir? 
Gquefto  que  yo  decía, 
que  en  el  tiempo  que  íerví 
Vno  que  tanto  valia. 

Si  mucho  la  quife  entonces, 
aora  mas  la  quería; 
mas  por  mi  pueden  decir: 
quien  bien  ama,  tarde  olvida 
Ellas  palabras  diciendo, 
vidocorao  el  Rey  venia, 
y  para  hablar  mejor,, 
de  entre  todos  fe  falía. 


Dixole  ei  Rey  al  Conde, 
hablando  con  cortefia: 
Combidar  os  quiero,  Conde¿ 

mañana,  (los  placía, 

<jue  queráis  comer  conmigo, 
por  tenerme  compañía, 

Haré.feñor,  de  buen.grado 

lo  que  fu  Alteza  pedia; 
befo  fus  manos  Reales > 
por  la  buena  cortefia. 

Yo  me  detendré  mañana» 
aunque  eft'ába  de  partida, 
que  la  Condefa  me  efpera. 


feeun  la  carta  meembia, 

o  -•  • 
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del  Conde  Alanos.  %  i$r 
Otro  día  de  raaíiana 
ti  Rey  de  Milla  (alia, 
jifí'entófe  á  comer, 
no  por  gana  que  tenia, 
fino  por  hablar  al  Conde 
lo  que  hablar  le  quería. 

Allí  fueron  bien  íervidos, 
como  al  Rey  pertenecía, 
deípuesque  hirvieron  comido 
toda  la  gente  Calía. 

Quedóle  el  Rey  con  el  Conde 
á  la  mefa  do  comían, 
comenzó  de  hablar  el  Rey 
la  embaxada  que  traía. 

\Jnas  nuevas  traygo  ,  Conde, 
que  de  ellas  no  me  placía, 
íabed  que  eftoy  muy  qiiexofo 
de  vueítra  defeortefia. 

Prometíftes  á  la  Infanta 
lo  que  ella  no  os  pedia, 
de  íiempre  íer  fu  marido, 
y  á  ella  que  le  placía. 

Sí  otra  cofa  paílaftes, 
no  entro  en  ella  porfia, 
que  no  lo  he  demandado, 
ni  fe  lo  demandaría. 

Otra  cofa  os  digo,  Conde, 
dq  que  mas  os  pe fa ría, 

K  z  que 

# 
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%íq  Románele 
que  mateís  a  la  Condefa, 
que  cumple  á  la  honra  mía» 
;Y  diréis  que  ella  es  muerta 
de  cierto  mal  que  tenia, 
y  tratarfeha  el  caíamíento, 
como  ccía  nofabida, 
porque  no  fea  deshonrada 
hija  que  tanto  quería. 

Oídas  eftas  palabras, 
c!  buen  Conde  refpendía. 
No  puedo  negar,  buen  R<?y¿ 
lo  que  la  Infanta  decía, 
fino  que  todo  es  verdad 
todo  quantoella  pedía. 

For  miedo  de  vos,  el  Rey, 
f-o  case;  (pon  quien  debía, 

’ro  pense  ove  vueftra  Alteza 
en  dio  ccnier  til  ia. 

JUc  cafar  ccn  la  Infanta, 
y°>  ítnc  r,  bien  cafaría, 
mas  matar  a  la  Condefa 
yo,fcñcr,  no  lo  haría, 

Iiorque  no  debe  morir 
a  que  nada  mcrccia. 

Morir  tiene, buen  Condc¡ 
por  falvar  la  honra  mía, 

Í>ue$  no  mirafteis  primero 
o  que  mirarfe  debía. 


Sí 


del  Conde  Alar  eos.  t¿|5 
Sí  no  muere  la  Condefa, 
á  voscoftará  la  vida, 
que  por  honra  de  los  Reyes 
muchos  íín  culpa  morían, 
pues  que  rnuepa  la  Condcía; 
no  es  mucha  maravilla. 

Yo  la  matare,  buen  Rey/ 
mas  no  férá  culpa  mía, 
vos  oslo avreiscon Dios 
en  la  fin  de  vucítrá  vTda. 

Yo  prometo  á  vueftra'  Alteza 
y  á  fee  de  Cavalleria, 
que  me  elciiva  por  traydor^ 
íi  lo  dicho  no  cumplía. 

De  ma*3r  á  la  Condefa, 
aunque  mal  no  merecía: 
buen  Rey ,  fi  me  das  licencia 
yo  luego  me  partiría. 

Dios  os  encamine.  Conde, 
ordenad  vueftra  parrida: 
llorando  fe  parte  el  Condej 
llorando  fin  alegría, 
llorando  por  la  Condefa, 
que  mas  que  á  si  la  quería^ 
lloraba  también  el  Conde 
por  tres  hijos  que  tenia. 

£1  vno  era  de  teta3 
c  .ue  la  Condefa  lo  cria. 


) 
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que  no  quería  mamar 
de  tres  amas  que  tenia, 
lino  de  íu  propria  madre, 
porque  bien  la  conocía; 
los  otros  eran  pequeños, 
poco  fentido  tenían. 

Antes  que  lkgaílc  el  Conde, 
efUs  razonescuzía: 

N  ' 

quien  podrá  mirar, Condeía, 
vucíha  cara  de  alegría, 
que  íaldreis  á  rccíüiirae 
á  la  fin  de  vutíha  vida? 

Yo  Lo  y  el  triíie  culpado, 
efla  culpa  toda  es  mía. 

En  diciendo  tilas  palabras, 
la  Condela  ya  íalia, 
qwe  vn  Page  le  avia  dicho, 
como  el  Conde  ya  venia. 
Vido  Ja  Condeía  al  Conde, 
y  la  trifteza  que  traía, 
viole  los  ojos llorólos,.' 
y  que  hinchados  los  tenia 
de  llorar  por  el  camine, 
mirando  el  bien  que  perdía: 
dixo  la  Condeía  al  Ccr.de, 
bien  vengáis  bien  de  i*i  vida. 

v 

Que  aveis  ei  Conde  Ala  reos? 
por  que  lloráis,  vida  mía? 


del  Conde  Atareos,  i  if 

que  venís  tan  demudado, 
que  cierto  no  os  conocía#  , 

No  parece  vueftra  cara 
aquella  que  fer  folia. 

Dadme  parte  del  enojo, 
como  dais  del  alegría; 
decídmele  luego,  Conde,1 
no  matéis  la  vida  mía. 

Yo  os  lo  dírc,  la  Condsfa, 
quando  la  hora  feria; 
íi  no  me  lo  decís.  Conde, 
cierto  yo  rchentam. 

No  me  fatigues,  leñora,  . 
que  aun  no  es  la  hora  veñi<ía¿ 
cenemos  luego ,  la  Conueía, 
de  aquello  que  en  cafa  avia# 
Aparejado  efta,  el  Conde, 
como  otras  veces  folia, 
fentófe  el  Conde  a  la  mefa, 
no  cenaba,  ni  podía. 

Con  fus  Uij  os  cabe  si, 
que  muv  mucho  los  quería,, 
echóle  Cobre  los  brazos*, 
hizo  como  que  dormiaV 
De  lagrimas  de  fus'  ojo» 
toda  la  mefa  corría; 
mirábalo  la  Conde fa, 
que  U  caufa  no  Cabía. 

* -  : 
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No  le  preguntaba  n?«da, 
que  no  oíte,  ni  podía; 
levantóte  luego  el  Conde, 
dixo  que  dormir  quería. 

Dixo  también  la  Conde  te, 
que  ella  tambica  dormiría; 
masen  ello  no  avía  fueño, 
íi  la  verdad  fe  decía. 

Vanfe  el  Conde  ,  y  la  Condefa 
¿  dormir  como  folian, 
dexan  los  niños  á  fuera, 
que  el  Conde  no  los  quería* 
Llevaronfe  el  mas  chiquito, 
el  que  la  Condefa  cria; 
cerrara  el  Conde  las  puertas,  - 
lo  que  hacer  no  folia. 

Comenzó  de  hablar  e!  Conde 
con  dolor,  y  con  mancilla; 
ó  deídichacU  CondeTa, 
grande  fue  vueftra  defdichaí 


i¡ 

IU 


No  ful  defdichada,  Conde, 
por  dichofa  me  tenia, 
tolo  en  fer  vueftra  rnuger, 

«fía  fue  gran  dicha  mía. 
Quando  lo  enrendais,Condefa 
cfte  fue  vueftra  defdíeha. 


» 

Sabed ,  que  en  tiempo  p a (fado 
yo  amé  á  quien  no  debía. 


i 


1 
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del  Conde  Alar  cosí  %  i  £ 
la  qual  era  la  Infanta, 
por  deídicha  vueftra,y  mía. 
Prometí  cafar  con  ella, 
y  á  ella  que  bien  placía, 
demándame  por  marido* 
por  la  fec  que  me  tenia. 
Puédelo  muy  bien  hacer* 
de  razón,  y  de  jufticia, 
dixomel©  el  Rey  fu  padre, 
porque  de  ella  lo  fabia. 

Otra  cofa  manda  el  Rey, 
que  laíllma  el  alma  mia, 
manda  que  muráis,  Condefa; 
y  que  fe  os  quite  la  vida, 
que  no  puede  tener  honra, 
íiendo  vos,  Condefa,  viva. 
iDefque  efto  oyó  la  Condefa, 
cayó  en  tierra  amortecida; 
mas  defpuesen  si  tornada; 
eftas  palabras  decía. 

Pagos  fon  de  mis  íervicíósj 
¡  Conde,  con  qu«  yo  os  fervíáy 
íi  no  me  matais,  él  Conde, 
b‘en  yo  os  aconfejaria, 
que  me  embieis  £  mis  Ticrras¿ 
que  mi  padre  me  tendría. 

Yo  criare  vueílros  hijos 
mejor  que  la  que  yesdria, 

Y& 
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yo  os  mantendré  caííidad , 
como  fiempre  os  mantenía. 

De  morir  áveis',Coadefa, 
ántes  que  amanezca  el  día. 

Bien  pirece.  Conde  Ala  reos,- 
que  foy  Cola  en  eíla  vida, 
porque  tengo  el  padre  viejo,- 
y  mi  madre  es  fallecida* 

Y  macaron  a  mt  hermano, 
el  buen  Conde  Don  García, 

'  v  .  ..  i 

él  Rey  lo  mando  matar 
por  miedo  que  del  tenía. 

No  me  peía  de  mi  muerte  ¿ 
porque  yo  morir  tenia, 
mas  peíame  de  mis  hijos, 
que  pierden  mi  compañía» 
Házmelos  venir,  Conde, 
y  verán  mi  defpedida: 
ño  los  vereis  mas,  Condefsj 

en  días  de  vueílrá  vida. 
Abrazad  eflie  chiquito, 

que  eíle  es  él  que  ós  perdía* 
pe  Carme  de  vos.  Conde  fa, 
quanto  peíar  me  podía. 

No  os  puedo  valer,  leñora, 
qué  mas  me  va  que  la  vida,  - 

encomendaos  á  Dios, 

que  cfto  hace  ríe  teñí  a» 


,  del  Conde  Alar  eos.  ixj 
Dexeifme  deeir*el  Conde, 
vna  oración  que  labia: 
decidla  prefto*  Ccndeía, 
antes  que  venga  el  dia. 

Prefio  la  avré  dicho* Conde* 

¡no  citare  vn  Ave  María* 
puefia  en  tierra  de  rodillas, 
aquella  oración  dccia: 

En  las  tus  ir.anps,  Señor* 
encomiendo  el  alma  mia, 
po  me  juzguéis  mis  pecadps* 
feg un  que  yo  merecía, 
pnas  íegun  tu  gran  piedad* 
y  la  tu  gracia  infinita: 
acabada  es  ya*  buen  Cenck, 
la  oración  que  yo  labia. 
Eneomiéndoos  eíl»s  hijos, ) 
que  entre  mi,  y  vos  avia* 
y  rogad  á  Dios  por  mi 
mientras  tuvieredes  vida. 

Que  a  ello  fois  obligado, 
pues  que  fin  culpa  moría, 
dedelme  acá  eíTe  niño 
mamara  por  deípedida. 

No  es  tiempo  de  ello,  Candela* 
dexadio  citar  que  dormía; 
fino  que  me  perdonéis, 
porque  ya  fe  viene  el  dia. 
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A  vos  yo  perdono,  Condté; 
por  el  amor  que  os  tenía; 
mas  yo  no  perdono  al  Rey,1 
ni  á  la  Infanta  fu  hija 
lino  que  queden  citados 
ante  la  jufta  Jufticia, 
que  allí  vayan  á  juizio 
dentro  de  los  treinta  dias^ 
Ellas  palabras  diciendo, 
el  Conde  fe  apercibía, 
echóla  por  la  garganta 
vna  toca  que  tenia. 

Aprero  con  las  dos  ruanos^ 
con  quanta  fuerza  podía, 
no  la  afloxó  la  garganta 
tfiienmscjue  vida  tenia. 
Echóla  encima  la  cama, 
cubrióla  como  folia, 
demudóle  a  fu  collado 
cola  de  vn  Ave  María. 
Levantóle  dando  voces 
á  la  gente  que  tenia, 
Socorred,  mis  Ca  valleros,, 
que  la  Con  dría  fe  afína; 
hallan  la  Condefa  muerta 
los  que  á  locorrer  venían, 
AU  i  murió  la  Condefa 
|jn  razón,  y  íin  juñicia, 


del  Conde  Alar  cor.  z  2$ 
isas  también  todos  murieron 
adentró  de  los  treinta  dias. 

Los  doce  dif  s  pallados 
!  la  infanta  va  le  moría/ 

#1  Rey  á  ios  veinte  y  cinco^j 
ti  Conde  al  treinteno  día. 

Alli  fueron  á  dar  cuenta 
¿la  Jufticia  Divina, 
aca  nos  de  Dios  fu  gracia, 
y  alia  lú  Gloria  cumplida. 
FIN. 
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DE  Merida  fale  clPalmero,' 
de  Merida  eíla  Ciudad, 
los  pies  llevaba  defcalzos, 
las  Vñas  corriendo  íangre. 

Una  efcla vina  trge  rota, 
que  no  vale  vn  real, 
y  debaxo  lleva  otra, 
que  bien  vale  vna  Ciudad, 
que  ni  el  Rey,  \ú  Emperado* 
no  alcanzaban  otra  tal,’ 
camino  lleva  derecho 
de  París  eíia  C'udad. 

No  pregunta  pormefon, 
ni  menos  por  Hofpitalj  * 

pre- 
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pregunta  por  los  Palacios 
«leí  Rey  Carlos  donde  eftá, 

¡Un  Portero  eftá  á  la  puerta. 
Comenzóle  de  hablar: 
decidme  tu ,  el  Portero, 
el  Rey  Carlos  donde  eftá? 

JE1  Portero  que  lo  vido, 
mucho  maravillado  le  ha, 
Como  vn  Romero  tan  pobre 
por  el  Rey  va  á  preguntar*  . 
Dígadeímelo,  leñar, 
de  dio  no  tengáis  pefar* 

En  Milla  eftá,  el  Palmero, 
alia  en  San  Juan  de  Letran, 
que  dice  Miíla  vn  Atzobiípp, 
y  predica  vn  Cardenal: 

El  Palmero  que  lo  oyera, 
ibaíepara  San  Juan; 
en  entrando  por  la  puerta, 
bien  oiréis  lo  que  hará- 
Humillófe  á  Dios  del  Cielpj 
y  á  Santa  María  fu  Madre: 
humillóle  al  Arzobifpo, 
humillófe  al  Cardenal, 
porque  decía  la  Mida, 
Sacrificio  Celeftia!. 
Humillófe  al  Emperador,; 

T  á  fu  Corona  Real, 


delPzImtr*.  z  3 1] 
humillófe  a  los  Doce, 
que  a  vna  meía  comen  pan* 

No  í’e  humilla  á  Oliveros, 
ni  menos  a  Don  Roldan, 
porque  vn  fobrino  que  tienfi 
éntre  los  Moros  ella, 
y  pudiéndolo  hacer, 
tío  lo  van  a  reícátar. 

Como  aquello  oyó  Oliveros; 
y  el  buen  Paladín  Roldirt, 
facan  ambos  las  eípadas, 
para  el  Palmero  fe  van. 

Con  fu  bordon  el  Palmeral 
fu  cuerpo  fuera  á  guardaos 
allí  habló  el  Emperador, 
bien  oireislo  que  dirá. 

Tates  tate.  Oliveros; 
tate,  tate',  Don  Roldan; 
ó  efte  Palmero  es  loco,  ¡ 


ó  viene  de  fangre  Real. 
Tomarale  por  la  mano, 
y  comenzóle  de  hablar: 
Díga fme  tu,  el  Palmero,’ 
no  me  niegues  la  verdad, 
en  que  año,  ó  en  que  mes 
paílaíle  agua  del  Mar? 
Señor,  en  el  mes  de  Mayo 
las  fuera  y®  á  gallar. 
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porque  yo  me  eítaba  vn  diá 
á  bs  oí  illas  del  Mar. 
en  el  huerto  de  mi  padre, 
por  3t;ern>e  de  holgar. 
Cautiváronme  los  Moros, 
p  'fiáronme  al’ ende  el  Mar, 
á  lá  ]  fmtn  de  Sanfueña 
me  fueron  a  prefcntar. 

I  a  Irbnra  defque  me  vido/ 
de  rn:  fe  fue  a  enamorar; 
la  vida  que  yo  tenia, 

F  ev  t  os  la  quiero  contar. 

En  la  íu  nacía  comía, 

V  en  íu  cama  me  iba  ¿-echar* 

*  ** 

Allí  hablara  el  buen  Rey, 
bien  oiréis  lo  que  dirá. 

Tal  cautividad  como  elfo, 
c.uien  quiera  la  tomará: 
diíja'mc  tu,  el  Palmero,1 
fi  b  irii  voa  ganar. 

No  vades  alia ,  buen  Rey,',;  I 
buen  B  ey  no  vades  allá, 
porque  Merida  es  muy  futfrte^ 
bien  fe  os  defenderá,. 

T  recientosX’aftilIqs  tiene, 
todos  cofa  de  mirar, 
ene  el  rhenorvde  todos  ellos 
nunca  lo  podréis  tomar. 

ÁlU 


del  Palmero*  t 
Allí  hablara  Oliveros* 
y.  hablará  Don  Roldan; 
miente,  feñor,  el  Palmero, 
porque  no  dice  verdad, 
que  no  tiene  cien  Cadillos, 
m\  noventa  á  mi  penfar; 
y  ellos  que  Merida  que  tiente 
|  no  ay  quien  los  defenfar, 
que  ni  ellos  tienen  feñor, 
ni  menos  quien  los  guardar* 
£l  Palmero  que  ello  pyd, 
movido  de  gran  pelar, 
levantd  fu  mano  derecha, 
por  herir  á  Don  Roldan. 

Allí  Inblára  el  buen  Rey, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 
Tomadle,  la  mi  Judie ia, 
i  y  llevadlo  á  ahorcar. 

i  ¥ 

Yá  lo  toma  la  Tudiciá, 
yá  lo  ván  á  ajuftidar, 
allá  al  pie  de  la  Horca, 
el  Palmero  fue  á  hablar: 

O  mal  huvieíles  Rey  Carlos 
Dios  te  quiera  hacer  mal, 
que  folo  vn  hijo  que  tienes, 

1  elíé  mandas  ahorcar,  i 
Oidolo  avia  la  Rey  na, 
que  íe  le  falid  á  mirara 


■ 
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Dexedeslo,  la  Jufticia, 
no  le  queráis  hacer  mal, 
que  íi  clera  mi  hijo, 
encubrir  no  fe  podrá, 
que  en  vn  lado  ha  de  tener 
vn  eftremado  lunar, 

Yá  lo  llevan  á  la  Revna, 
ya  fe  ío  ván  á  llevar; 
deínudanle  vna  eíclavina, 
que  no  valía  vn  real; 
yá  le  defrmdaban  otra, 
que  valia  vna  Ciudad. 

Hallado  le  han  al  Infante, 
hallado  le  han  la  fe  nal; 
alegrías  fe  hicieron, 
no  tienen  cuento,  ni  par,  < 

F  I  N.  ' 

ROMANCE  DE  MON- 
tefínos. 

POr  la  parte  donde  vídq 
'mas  fangrienta  ía  batalla, 
fe  metía  Monteónos, 
lleno  de  an^uflia,  y  de  faíía. 
Quantos  co  la  lanza  encuentra 
á  tierra  los  derribaba, 
la  Y egua  también  ayuda  * 
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que  a  muchos  atropellaba. 
Lugar  le  hacen  como  á  Toro 
por  do  quiera  que  pallaba; 
echó  el  ojo  Montefinos, 
por  todo  el  campo  miraba* 

Vio  vn  Morp  esforzado, 
que  mucho  íe  aventajaba; 
vn  alíangc  trae  ei  Moro 
teñido  en  íangre  de  Francia» 
Lite  es  aquel  .Albenzayde, 
que  entre  todos  tiene  fama, 
cavallero  en  vna  Yegua 
hermoía ,  rucia,  y  manchada» 
Como  le  vio  Montefinos 
encendido  en  ira,  y  faña, 
dio  de  cípuelas  á  la  Yegua, 
y  en  los  pechos  le  encontrara; 
y  fue  tan  recio  el  encuentro, 
que  á  tierra  lo  derribaba. 

L)el  golpe  que  dio  en  el  fuelo 
hizo  pedazos  la  lanza, 
no  le  quedó  á  Montefinos 
ímo  va  pedazo  de  afta; 
como  fe  vio  de  tal  fuerte, 
por  todo  el  campo  miraba* 

Vio  la  batalla  rompida, 
íus  gentes  desbaratadas, 

}  5a  f  lof  de  Ufes  de  ojo, 

los 

I  t 
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los  Moros  las  arraigaban.  \  % 
No  vé  golpe  de  Oliveros, 
ni  oye  al  íeñor  de  Braña, 
cubierto  de  fangre,  y  polvo 
íc  Calió  de  la  batalla 
enbuíca  de  Durandarte, 
que  de  iexos  divifaba, 
que  con  heridas  de  muerta 
de  la  batalla  efeapaba^ 

F  I  N* 

ROMANCE  DE  DURAK~ 
darte* 

Ij  Or  el  raflro  de  la  fangre 
que  Du  randa  i  te  dexabar, 
caminaba  Monte  finos 
por  vna  afpera  montaña. 

A  la  hora  que  camina 
aun  no  era  bien  de  mañana, 

4as  campanas  de  Psris 
tocan  la  feñal  del  Alva. 

Como  viene  de  la  guerra, 
trae  las  armas  deftrpzada*, 

Jolo  en  la  mano  derecha 
trae  vn  pedazo  de  lanza. 

De  ázia  la  parte  del  cuento, 

¿que  el  hierro  allá  ío  dexab a 

en 
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i 

en  c!  cuerpo  de  Albenzayde 
rn  Moro  de  muy  gran  fama, 
írae  aqucfta  afta  el  Francés, 
porque  le  íirva  de  vara, 
jara  hacer  andar  la  Yegu  a* 
que  la  llevaba  canfada. 
¿íirando  iba  Ja  yerva 
:omo  eftaba  enfangrentadas 
"altos  le  da  eí  corazón, 

¡  íoípechas  le  dá  el  alma, 
jenfando  íí  íeria  alguno 
te  los  amigos  de  Francia, 
Dcnfuío  en  cfta  foípeeha, 
izia  vna  Haya  caminaba, 
na  vn  Cavaller©  tendido, 
]ue  parece  que  le  llama, 
iale  voce^  que  fe  llegue, 

}ue  el  alma  fe  le  arrancaba; 

^ o  le  conoce  el  Francas, 
jor  mucho  que  lo  miraba, 
jorque  le  turban  la  vifta 
as  cintas  de  la  celada* 
^peóíc  de  la  Yegua, 
r  defarmóle  la  cara, 

:onoció  al  primo,  que  quifd 
:n  la  vida  mas  que  al  alma. 
<ucle  á  hacer  compañía 
:n  las  vltimas  palabras. 
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el  herido  habla  al  fano,' 
y  el  faao  al  herido  abraza» 

Y  por  no  hablarle  ll®randOj¡ 
detiene  vn  poco  la  hablaj 
yiendole  junto  de  si, 
de  efta  manera  le  habla: 

O  mi  primo  Monteftnos, 
mal  nos  fue  en  efta  batalla* 
pues  murió  en  ella  Roldan, 
el  marido  de  Doña  Alda* 
Cautivaron  á  Guarinos, 
Capitán  de  nueftra  Efquadra: 
heridas  tengo  de  muerte, 
que  el  corazón  me  trafpalían. 
Loque  os  encomiendo,  primo,  j 
lo  poftrero  que  os  rogaba, 
que  quando  yo  fea  muerto, 
y  mi  cuerpo  efte  fin  alma, 
me  Taquéis  el  corazón 
con  efta  pequeña  daga, 
y  lo  llevéis  á  Belerina, 
la  mi  linda  enamorada* 

Y  le  diréis  de  mi  parte, 
i  que  muero  en  efta  batalla, 
que  quien  muerto  fe  lo  embiíi 

vive  no  íe  lo  negara* 

Dareisle  todas  rrisTierras, 
quantas  yo  feñoreaba, 

qü'j 
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que  los  bienes  del  cáutivo 
el  feñor  los  heredaba. 

Ellas  palabras  diciendo, 
el  alma  ie  le  arrancaba. 

ROMANCE  DE  LA  MIS- 
ma  biftorta * 

MUerto  yace  Durandarte 
debaxo  vna  verdeHaya, 
con  él  eílá  Monteíinos, 
que  á  la  fu  muerte  le  halla* 
Haciéndole  ella  la  fofa 
con  vna  pequeña  daga, 
quitándole  ella  ci  almete, 
defeíñendole  la  efpada. 

Por  el  collado  íinfeflro 
el  corazón  le  Cacara; 
afsl  hablára  con  el, 
como  quando  vivo  eflaba; 
Corazón  del  mas  valiente 
que  en  Francia  ceñía  efpada^ 
aora  fereis  llevado 
adonde  Belerma  eftaba. 
JEmbolvióle  en  vn  cendal,1 
y  coníl  >0  lo  llevaba: 
encierra  primero  al  primó  j 
son  gran  llanto  lamentaba 

la 


24°  Romanes 
la  futan  temprana  sáuerte¿ 
y  fu  fuerce  defdichada. 

Torna  l  fubir  en  la  Yegua,,, 
fu  cara  en  agu3  bañada, 

Poneíe  luego  e!  almete, 
y  muy  redóle  enlazaba, 
no  quiere  fer  conocido, 
hada  hacer  fu  enabaxada, 
y  prefentarle  i  Belerraa, 
íegun  que  fe  lo  encargara, 
el  fangriemo  corazón 
que  a  Durandar  te  facera: 
Camina  trille,  y  peaofo, 
ninguna  cofa  le  agrada, 
por  do  quiera  andar  la  Yegua  jj 
por  allí  dexa  que  vaya, 
halla  que  entró  por  París, 
no  fabeh  en  qué  parte  ellaba; 
derecho  vi  á  los  Palacios 
adonde  Belerma  citaba. 

F  I  Nt 

OPro  Romance  di  la  mifma 
biflor ia* 

EN  Francia  ellaba  Belerma,, 
alegre,  y  rcgocíkda, 

ha-v 

'  ¿  *<  •--* 

■  r 
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hablando  con  fus  doncellas, 
como  otras  veces  vfabá¿ 

Dice,  y  afirma  jurando, 

Éntre  todas  levantada, 
que  fe  juzga  ciertámenté 
la  más  bienáveheuradá 
de  las  Damas  de  fu  tienSpd] 
y  qadquier  edad  paífada, 
pues  la  firve  Duraniártc> 
galan  muy  digno  de  fama* 
oías  gallardo  ,  y  gentil  hombíi 
de  quaatos  ciñen  efpada. 

Mas  temiendo  rio  la  arguyan^ 
que  habla  de  ápafsionada, 

I  dice  con  roftrd  fereno, 
y  con  la  voz  fatigada: 

Nadie  entienda  ,  que  efto  digc| 
por  efíár  cha  morada, 
que  cierto  que  no  le  v¡endo¿ 
en  viendole  lo  juagara* 

Nunca  avilo,  y  gentileza 
tuvieron  vna  pofada, 

como  aquefte,  que  la  ciealj 

ca  lo  mejor  de  mí  alma. 

Y  diciendo  ¿tías  razone?; 
cayó  en  tierra  defmayada? 
mas  bolvíendo  en  sí  Bcleriaáj; 
de  cita  manera  hablabas 

h  ''  G&q 
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Que  es  aquello ,  amigas  mías,; 
algún  mal  le  me  acercaba, 
que  nunca  rni  corazón 
aquellas  mueftras  me  daba, 
4¿n  que  luego  ciertamente 
me  acuda  alguna  dcfgracia. 
Bolvió  fus  ojos  Belcrma, 
que  mil  perlas  deftilaba, 
vio  venir  á  Monteíinos 

ide  la  infeliz  batalla, 

con  el  roftro  muflió ,  y  trifto¿ 
la  color  defemejada", 
trac  efe  rito  ett  fu  temblante 
la  nueva  que  reportaba. 
Llegó  do  eftá  Belerma, 
de  rodillas  fe  poflraba;^ 
quiere "hablar  ,  y  no  acierta, 
y  quando  acierta,  no  oífaba* 
Mas  a!  fin,  con  poco  aliento, 
dice  con  la  voz  turbada! 


Nuevas  te  íraygo,feñora^ 

que  fon  de  grande  deígraci^ 

Primero  que  me  las  digas, 

(  la  Dama  le  replicaba  ) 

que  es  de  tu  querido  primo* 

donde  eílá'  como  ‘quedabas 

Muerto  queda,  mi  fe  ñor  a, 

debaxo  de  vna  verde  Hay*5  / 

vete 
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veis  aquí  fu  corazón, 
yo  railmo  fe  lo  (acara; 
porque  al  punco  de  la  muertd 
Ja  palabra  me  tomara, 
porque  víeíles  tu,  íeñora, 
quanto  del  eras  tu  amada»; 

Y  porque  aves  ningunas, 
indignas  de  taWíanda, 
no  comieden  corazón 
donde  eftabastu  fixada; 
al  qual  podrás  hacer  honr^j 
que  él  en  vida  defeaba. 

F  I  fc. 


Romance  de  la  mifmx 
hiftoria . 

j 

SObre  el  corazón  difunto 
Belerma  eftaba  llorando 
lagrimas  de  roxa  fangre, 
que  las  aguas  hicieron  cabo. 

Él  cabello  de  oro  fino, 
de  mefar  enherizado, 
las  manos  hechas  vn  ñudo, 
el  cuerpo  todo  temblando. 
Quando  vio  aquel  corazón, 
citando  en  el  contemplando, 

Lz  de 


f 


$144  Romanee 
¿t  nufvíu  gotas  de  íangrg 
sílaba  todo  bañado. 

Corazón  de  mi  íeñor 
Purandarte  muy  preciado, 
en  lo^  amores  dichofo, 
y  ( n  batallas  defdíchado. 
Cj^Jen  os  traxo  ante  mis  ojos^j 
tanta  crueldad  viando, 
tío  debia  de  iaberlq* 

Cerazon  qü'e  eílás  pagado 
con  s  quedé  triíle  mío, 
pues  yo  os  pagare  llorando; 
éísi  ha  quedado  Belerma 
incida  de  vn  gran  defmayou 
FIN, 


ROMANCE  DE  L4  B.A¿ 
taita  de  Ronce/val/es. 

MAla  la  vides,  Franeefes; 

la  caza  de  Roncefvalles, 
D.  Carlos  perdió  la  honra, 
murieron  los  Doce  Pares. 
Cautivaron  á  Guarinos, 
Almirante  déla  Mar, 
los  fíete  Reyes  de  Moros 
fueron  tn  fu  cautivar. 

S¡* 


de  Ronce  [pallen  $4* 

Siete  veces  echan  fuerte, 
p  or  ver  quien  lo  ha  de  llevar  j 
todas  hete  le  cupieron 
á  Marlotesel  Infante. 

Mas  lo  preciaba  Marlotes, 
que  Arabia  con  fu  CiucUdj 
dicele  de  cfta  manera, 
empezóle  de  hablar: 

Por  Alá  ruego, Guarmos, 

Moro  te  quieras  tornar, 
de  los  bienes  deíte  mundo 

/ 

yo  te  quiero  dar  afíaz. 

Y  dos  hijas  que  yo  tengo 
también  te  las  quiero  dárj 
la  vna  para  el  veftir, 
para  el  veftir,  y  el  «alzarj 
la  otra  para  muger, 
tu  muger  la  natural; 
darete  en  arras,  y  dote 
Arabia  con  fu  Ciudad, 
ii  mas  quiíieres,Guarfnosj 
mucho  mas  te  quiero  dar* 

Alli  hablára  Guarinos, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 

No  lo  mande  Dios  del  Cieldj 
ni  á  tal  cola  delugar, 
que  dexe  la  Fe  de  Chrifto, 
por  la  de  Mahoroa  tomar, 

y  \  a«. 
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que  yl  tengo  efpofa  en  Frácia, 

con  ella  pienfo  calar. 

Marlotcs  con  grande  enojo 
en  Cárcel  lo  manda  echar, 
con  eípoías  en  las  manos, 
porque  pierda  el  pelear; 
el  agua  halla  la  cinta, 
porhacerle  mas  pelar; 
fíete  quintales  de  hierro, 
delde  el  ombro  al  carcañal, 
tres  bellas  que  ay  en  el  ano 
le  mandaban  jufliciar.  •  , 

La  vna  en  Pafqtia Granada, 
la  otra  en  Navidad, 
la  otra  en  Pafqua  de  Flores, 
ella  fiefta  general. 

Palian  dias,  vienen  dias,  * 

Venido  era  San  Juan, 
quando  Omitíanos ,  y  Moros 
hacen  gran  fohmnidad: 
LosChriftianos  echan  juncia, 
y  los  Moros  arrayan, 
y  los  ludios  eneas, 
por  la  ficíla  mas  honrar. 
Marlotes  con  alegría 
yn  tablado  mandó  armar, 
ti  altura  que  tenia 
al  Cielo  quería  llegar. 

Lo  ^ 

#  s  ■  ’  ■  :  f  '•  \  *1  J 
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Los  Moros  con  regocijo 
comíenzanle  de  tirar, 
tira  el  vno  ,  tira  el  otro, 
no  llegan  a  ia  mitad. 

D 

Marlores  muy  enojado, 

va  pregón  mandlra  echar, 

que  los  chicos  no  manaaíferi, 

ni  los  grandes  coman  pan, 

halla  que  aquel  tablado 

en  tíerruio  vea  eflar. 

Ovó  el  cftritendo  Guarnios 

de  las  Cárceles  do  cita: 

ó  v aléame  Dios  del  Cielo, 

a  quedo  que  puede  cftárí 

ó  caían  hija  d  1  Rey, 

o  la  querían  dcfpofar, 

ó  era  venido  el  di  a 

queme  han  de  ajuflfciar. 

Oidolo  el  Carcelero, 

que  cerca  le  fue  á  hallar: 

No  caían  hija  de  Rey, 

ni  la  quieren  deípofar, 

ni  es  venida  la  Pafqua, 

oue  te  Rielen  azotar? 

# 

mas  era  venido  vn  día. 

*  el  quai  llaman  de  San  Juan* 
Mirlóte  s  con  gran  placer, 
vn  tablado  mandó  armar, 


el 
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el  altura  que  tenía, 
al  Cíelo  quería  llegar, 
hanle  tirado  los  Moros, 
no  lo  pueden  derribar. 
Marloeesmuy  enojado, 
vn  pregan  mandaba  eehar¿ 
que  ninguno  no  comiede, 
hada  verlo  derribar. 
Entonces  el  buen  Guarmof 
tales  palabras  fue  a  hablar: 
Si  vo$  rhe  dais  mi  ca  vallo, 
en  que  folia  palie  a  r, 
y  me  dieíledes  mis  armas, 
las  que  folia  armar, 
y  me  dídledes  rni  ¡anta, 
la  que  folia  llevar, 
aquellos  tablados  altos 
enriendólos  derribar, 
y  que  fi  no  los  derribo, 
mandante  luego  matar. 
Sonrióle  el  Carcelero, 
ole]  lo  que  le  dirá: 

Siete  años  avia,  líete, 
que  eftás  en  efte  lugar, 
y  d«ces  que  tienes  fuerza 
de!  tablado  derribar? 

Mas  e  í-pera  te.  Guarióos, 
que  yo  fe  lo  iré  1  contar 


¿e  tlcncefvaUes .  24$ 

luego  á  mi  feñor  Marlotes, 
veamos  que  me  dirá. 

Y á  te  parre  el  Carcelero, 
yá  fe  parte, ya  le  va, 
como  fue  junto  ai  tablado, 
á  Marlotes  fue  á  hablar: 

Señor,  vna  nueva  os  traygo, 
queraifmela  efcuchar: 

Sabed,  que  aquel  prilionero 
tqueflo  dicho  me  ha; 
que  ü  le  dan  tuca  vallo 
en  quien  folia  andar, 
y  (f  le  dicífen  fus  armas 
con  que  fe  lolia  armar,  1 
aqueftos  tablados  altos 
entiéndelos  derribar. 

Márlotes  que  aquefto  oyera^ 
de  a  Hilo  mando»  facar; 

Tolo  por  vér  íi  en  c  avallo 
el  podría  paífear. 

Mandó  que  fe  lo  bufcallen^ 
y  allá  lo  fueron  á  hallar, 
que  fíete  años  avia 
que  andaba  tirando  cal. 
Armáronlo  de  (usarmas^ 
que  bien  mohofas  eftán. 

Marlotes  defque  lo  vido; 

:aíi  \  modo  de  burlar. 
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*  dice  que  Vaya  al  tablado, 
y  lo  quiera  derribar. 
Guarinoscon  grande  furia, 
vn  encuentro  le  fue  á  dar, 
que  mas  de  la  mitad  de  el 
en  el  fuelo  fuera  á  echar. 

Los  Moros- quando  le  vieron, 
quisiéronlo  allí  matar: 

Guarinos  como  esforzado, 
comenzó  de  pelear, 
mas  los  Moros  eran  tantos, 
qup  el  Sol  querían  quitar. 
Peleara  de  tal  fuerte, 
que  al  fin  huvo  de  efeapar, 
y  afsi  fe  pafsó  a  fu  Tierra, 
á  Francia  la  natural. 

Quien  dirá  el  placer  q  huviercl 
quando  le  vieron  llegar. 

F  I  N. 

ROMANCE  Q_U  E  DICE: 
por  la  matanza  va 
el  viejo  ¿ 

POr  la  matanza  va  el  viejo 
por  la  matanza  adelante, , 
los,  brazos  lleva  canfados 
de  los  Moros  rodear. 


/ 
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Vido  a  todos  los  Francefes, 
y  no  vido  á  Don  Beltran, 
fiete  veces  echan  fuerte, 
quien  lo  bolverá  á  bufear. 

Echan  las  tres  con  malicia, 

•  •  *  *  ■ 

las  quatro  cen  gran  maldad, 
todas  líete  le  cupieron 
á  fu  buen  padre  carnal. 
Buelvc  riendas  alcavaílo, 
y  él  fe  lo  buelve  á  bufear, 
de  noche  por  el  camino, 
de  dia  por  el  xaraí , 

Vido  eftár  en  ello  vn  Moro, 
que  velaba  en  vn  adarve, 
hablóle  en  algaravia, 
como  aquel  que  bien  la  fabe 
Ca vallero  de  armas  blancas, 
fi  lo  vierte  acá  paliar, 
fi  le  {íenes  prefo,  Moro, 
de  pro  te  lo  pefarán; 
y  fi  tu  le  tienes  muerto, 
defmelo  para  enterrar, 
porque  el  cuerpo  fin  el  alm$ 
muy  poco  debe  cortar. 

Eflé  Cavallero, amigo, 
dime  tu  que  feñas  ha. 

Armas  blancas  fon  las  fuyalj 

y  el  cavaillo  es  alazan, 
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y  en  el  carrillo  dereché 
tcl  tenia  vna  feñal, 
que  Tiendo  niño  pequeño 
fe  la  hizo  vn  gavilán.  ~ 

EíTe  Cavallerq,  amigo, 
muerto  cftá  en  aquel  pradajj 
dentro  en  el  agua  los  pies, 
y  el  cuerpo  en  vn  arenal; 
fíete  lanzadas  tenia, 
cada  vna  era  marta h 
•  P  I  N. 


ROMANCE  DE  COMO 
al  Emperador  Carlos  V ;  Rey 
de  Ef panadizo  retirar  *1  gran 
'Turcoj idmadftS oliman yque  ef-  \ 
taba  j obre  U  Ciudad  de  fiéna9 
^‘áñd  x 

'  a  v  •  •  •  •  •  • 
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E?N  elTéplo  efiaba  efTurcoJ 
|  |^el Turco  en  c’Teplo  «fiaba 
haciendo  efia  la  zd<V, 
y  á  Mahoma  íuplicába,  ’  ' 

que  le  quiera  dár  Vitoria 
jeontra  Carlos  Rey  dé  Efpafía¿ 
que  fi  cfta  vez  le  venciere, 

|a  Chriitiandad  engañada. 

Aca| 


ielTureK  |j.| 
Acababa  la  «ala, 

Luís  Griti qui  licuaba, 
hijo  dtl  Düx  de  Vereda, 
que  viene  con  embaída, 
hincado  le  ha  de  rodillas^ 
y  el  Turco  lo  levantita: 

Bien  venida féa$,Grití, 
buena  fea  vueftf  a  llegada^ 
pues  venís  á  tan  buen  tiempo^ 
ícreis  mi  Page  de  Lanza, 
yo  os  haré  Conde  de  Ungria¿ 
y  Alcayde  dentro  en  Viena, 
que  (i  eíta  vez  no  la  tomo, 
yo  me  pefare  la  barba, 
que  mil  carros  tengo  \  punto' 
cubiertos  de  Tecla,  y  granaj  u 
y  mi  gente  es  yl  parid*,**44' 
porque  llegue  defeaníada# 

Los  de  Europa,  y  Melinnea, 
que  en  la  Grecia  es  íu  morada 
•onquarenta  mil  ct  vallo* 

Tan,  y  gente  bien  armadas 
V andera  blanca  de  leda 
llevan,  de  unas  fembrada^ 
toda  de  color  dt  Tingre, 
por  fer  cofa  Teñalada. 

Los  de  Bofna,  v  Saloniqu4£ 
como  geme  endiablada. 


i 
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Vn  dragón  la  boca  abierta 
llevan  en  V andera  parda. 

Del  Aísla  Menor  le  mueftran 
Turcos  ccn  lanza,  y  adarga^ 
íus  treinta  mil  de  á  cavalio, 
fu  V andera  verde  alzada, 
y  vn  cavall©  ril>dar 
en  medio  de  ella  llevaba 
blanco,  guarnecido  en  perlas;- 
y  de  oro,  que  np  falta, 
í  los  de  la  Carama  nía,  , . 
Con  íu  gente  denodada,  . 
ván  cinco  mil  d«  á  ca  vallo, 
í¥ andera  negra  alindada, 
C0B.íeJP^  Pfc  <4$  ore  ,  y  perlas^ 
P°l  ^e.dedoíXembffada.  -  *  > 
También  le^  de  Gapadocia,  \ 
ván,a)mq  esforzada* 
con  quatro  mil  de  ácavallo^  J 
y  V andera  colorada^  r.r ;  t 
con  vp  t\jnigorpip  en  raedie^ 

íobre  rodos  divijfado. 

los  A rroenios,  gente  fiera;  k 
ccn  fobervia  muy  olfada,  v  i 
fíete  mil  cavabas  llevan,  t 
fu  Vandcra  desplegada, 
azul  efirellas,y  lunas, 

todo  «1  campo  matizada. 
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del  Tur  coz  i 

Y  los  de  Méíbpotamla, 
íin  tener  cofa  criada, 
liguen  con  diez  mil  eavallos^: 
Vandera  rica  eílimada 
á  maravilla,  con  vn  Tigre, 
al  rededor  placeada. 

Los  de  Damaíco  caminan 
con  fú  linda  cavalgada, 
que  palian  de  veinte  mil¿ 
y  V  andera  leonada, 
vn  Fénix  en  medio  de  ella 
llevan  pintado  de  plata. 

Diez  y  ieis  millas  de  Egypto 
fon  los  de  aquella  jornada, 
la  Vandera  que  ellos  llevan, 
mueílran  que  és  color  mora da¿ 
con  vn  Elefante  en  medio 
de  oro,  y  placa,  que  iluftraba. 
De  Alcavis  innumerables, 
y  d?  otra  gente  allegada, 
aventureros  fin  fueldo, 
pallan  (  como  ella  fumado  )’ 
de  fetenta  mil  cavallos, 
por  fuscaudilios  guiada. 

Los  de  á  pie  gente  de  guerra^, 
el  numero  se  que  palTa 
de  ciento  y  fetenta  mil, 
que  para  mi  Eftado  es  pada, 

Y 

s 
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Y  treinta  raíl  Gafl-adóréjf; 
de  quien  mucho  confiaba: 
roí  váílallo  e!  Rey  RaybodaJ 
rae  cmbia  a  decir  que  parta* 

Y  ini  amigo  el  Rey  Francef 
de  la  guerra  por  Italia, 

y  aqueíTc  Rey  de  Inglaterra 
con  dineros  me  ayudaba. 

Allí  hablara  vn  Moro  viejo; 
amigo  de  na?: (Ira  Eípaña: 

Si  me  creyeras. tenor* 
dejarías  tal  jornada, 
que  Carlos  el  Emperador 
trae  fangricnta  la  eípada, 
que  parece  que  la  veo 
contra  ti  muv  afilada. 

Ef  Turco  de  enojo  de  efto; 
dierale  vna  bofetada, 
mandóleechar  en  pifiones; 
porque  dixo  tal  palabra. 

Y  en  vr  carro  de  marfil 
fe  va  para  fu  porada, 
lasmefas  hallaran  paeftas, 

«n  el  fuelo  fe  aííenf  ban, 
porque  afci  conven  los  Turcos; 
y  ella  es  fu  piuría  yfanzi. 
Mandó  llamar  fus  mugares, 
que  de  c  inquema  paliaban . 

que 


¿ti  Turco:  itf 

q%c  fc  quiere  Holgar  con  ellas, 
y  verlas  a  ucs  que  parca. 
Quando  las  cavo  delante, 
de  eíta  manera  les  habla* 
h  iblabalasen  amores, 
para  mejor  agradallas. 

La  que  quiíiere  ir  conmigo* 
amigas,  á  eíh  jornada, 
la  que  pallare  en  Uogria, 
lie  varlahe  bien  regalada. 

Todas  dicen  fer  contentas 
de  ir  fon  el  de  buena  gana¿ 

El  Turco  de  placer  de  cito, 
d  que  de  cofas  les  manda, 

T  vnas  ru  nda  Chriítianas, 

¡í  otras  Omitíanos.  daba. 

A  otras  manda  Arzobiípos,* 
grandes  tenores  de  íalvaj 
y  á  otras  manda  refeate 
á  los  feñores  de  Eípaña . 

A  otras  manda  Cadillos 
en  Ungria,  y  Alemania, 
y  día  noche  el  perro  Ture© 
durmió  con  fu  muger  Aja. 
i’  Quando  la  mañana  vino, 

\  grande  priella  cavalga* 

(ale  de  ConfWó:  inopia 
va  Lunes  dcíputs  de  Pafqua  . 

.  ;  '  rH  Diez 
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Diez  mil  Genizaros  lleva, 
que  codos  fon  de  fu  guarda, 
y  quatrocientos  eíclavos 
á  ca vallo  los  llevaba. 

De  damafeo  azul  vellidos, 
eada  vno  con  fu  lanza, 
con  hierros, cuentos  dorados, 
que  fu  vida  enamoraba. 
Cincuenta  careos  cubíercos 
de  purpura,  y  efearhea, 
de  elios'cafgados  de  ropa, 
de  ellos  de  oro,  y  fina  placa. 
Con  quatrocientos  camellos,  ,  i 
cada  qual  lleva  fu  cíirga 
de  tiendas,  y  pabellones, 
para  poner  en  cam  aína»,  .  | 
vá  de  quatro  mil  Genial  ros  j 
la  recamira  gmrduia. 

~  Lleva  dociencoscavallos  6 f 
del  dieftro,  con  que  ca  valga, 
cien  Pages  efclavos  fuyos, 

Van  de  librea  eftrennda, 
vellidos  de  oro  a  ca  vallo,  j 

y  con  fu  lanza  arbolada, 
trenzadas  rubios  cabellos, 
baxo  elcofra  curquefada. 

Plsamis  blancas  a  la  izquierda, 
que  el  oro  hs  inclina!) r, 


delTurce~. 

los  doce  de  eftos  traían 
cada  vnc  fu  celada 
>  del  granTirco  en  piedras  finas,; 
muy  ricamente  labrada, 
con  ius  quinientos  lacayos* 
difpueílos  cbn  linda  maña. 
Veftidosl  la  Turquefca 
de  vn  color  tuiqueíada, 
con  fus  flechas  v  fus  arcos, 
y  vna  fuerte  cimitarra, 
con  efeofias  de  oro,  y  feda; 
cada  qual  con  pluma  blanca* 

.  Y  el  Turcocn  cavallobayo, 
muy  pompofo  caminaba 
con  la  filia  Damasquina, 
y  jaez  que  admiraba. 

Las  ropas  de  íu  perfona^ 
era  vna  aljuba  larga, 
de  vn  eftraño  carmesí, 
de  oro,  aljófar  recamada: 
vna  cimitarra  lleva, 
que  no  puede  fer  preciada^ 
y  turbante  en  íu  cabeza, 
que  de  piedtas  relumbraba: 
Docientos  mil  combatientes 
efie  Turco  los  llevaba, 
de  camellos  y  cavallos 
if  la  viña  del  Sol 
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Riberas  de!  gran  Danubio, 
el  Turco  lleva  fu  Armada, 
vn  Capitán  Mamaluco, 
el  qual  Mahómctfe  llama, 
con  catorce  riail  cavallos 
va  corriendo  )U  campaña, 
matando  las  criaturas, 
y  hs  doncellas  forzaba. 
Derribaba  las  igleíias, 
mil  crueldades  vfaba, 
ha{la  llegar  a  la  Villa, 
la  qualEingc  le  llamaba. 
Pueftp  la  avia  gran  Cerco, 
penfando  poder  temarla, 
dentro eflaba  Nicoliza, 
que  muy  bien  la  defenfaba 
como  animofo  guerrero 
á  los  íuyps  animaba. 

A  ellos,  Chriíliano$,á  ellos 
Turcos  fon, no  valen  nada, 
luciéronle  grandes  minas, 
hicicroníclasde  agua. 

El  Turco  de  enojo  de  efto, 
de  Mahoma  renegaba, 
que  vna  Villa  tan  pequeña 
afsi  fe  le  defeofaba. 

Ellos  eílando  en  aquello, 
¡yna  efpia  que  llegaba. 


A  de]  Turco.  'itf 
¡c  fiempre  la  tuvo  ti  Ttarcq 

>  el  Emperador  eftaba, 
lífando  por  el  Real 

í  ól:  ,  '•  ,  ' 

grande^  voces  hablaba: 
ue  hacéis  aquí,  íeñorcs, 
je  el  Emperador  yá  rnarcha 
)t\  la  maglueida  gente, 
tic  en  el  mupdo  fe  hallaba» 
os  Capitales  del  Turco 
ida  quallc  preguntaba, 
tic  gente  trae  cónílgo? 
jantes  trae  de  batalla? 
o  que  yo  lie  vifto,  feñores; 

>  dirc  de  buena  gana:, 
rae  t^inta  mil  Tudefcos, . 
is  mejores  de  Alemania, 
veinte  mil  Italianos, 
ae  es  gente  muy  esforzada^ 
>dos  ion  arcabuceros 
ira  darte  la  ruciada. 

quince  mil  Ifpañoles, 
ce  es  la  fiierza  de  fu  Armada; 
ue  mas  fe  huelgan  có  guerra3 
ue.  ccn  oro,  ni  con  plata; 
jes  de  Obifpos,y  Arzobifpos 
iéne  grande  cavalgaba. 
hiques,  Condes, y  Marqucfes; 
gfto  yo  no  digo  nada, 

ff  '  qüe 


i<z  Rom  anee 

que  mueren  por  pelear,  ,* 
mas  que  el  perro  por  la  caza*  i 
Dexan  hijos,y  mugeres,  i 
por  verfe  en  efta  jornada,  i 
jurando,  ñ  te  retiras,  f 

triOes  bolveran  á  Eipaña, 

El  que  viene  en  delantera 
es  elle  gran  Duque  de  Alva,'  * 
con  muy  muchos  Cavalleros  f 
parientes,  y  de  íu  cafa. 

El  Marqués  de  Cogolludo,  * 
y  el  Marques  de  Villafranca^  J 
y  eíl'e  Marques  de  Aguilar,  ||¡ 
que  es  de  la  cafa  de  Lara, 
y  el  Conde  de  Benavc  ve,  v 
con  el  Conde  de  SaJdaña,  jt 
y  eífe  buen  Conde  de  Fuente  i 
fem  r  de  Mora  fe  llama,  é 
el  Conde  de  Ribadeo,  I 
y  el  Conde  de  Ribadavia,  jj 
con  el  Conde  de  Altamira, 
y  el  buen  Marques  de  Aguila  j¡ 
y  eíTe  buen  Duque  de  Scíía,  k 
que  entre  muchos  fe  léñala,  i 
El  Duque  del  Infantado,  ¡¡ 
que  todo  el  campo  iluftraba^  í 
cíle  Marques  de  los  Vtiez,  5 
y  el  Marqués  de  Canjarafa,  %w 


del  Turco*  263 
i  efe  Conde  de  OSuna, 
zconde  de  Peralada, 

Conde  de  Paño  en  Rortro, 

1  eíle  Conde  de  Amida,  * 
pa  Duque  de  Alburquerque 
1  el  Conde  de  Morata, 
i  buen  Duque  de  Cardona, 
ls  también  Conde  de  P radas* 
¡Almirante  de  Cartilla, 

1  Marifcal  de  Navarra, 
mifante  de  Aragón, 
e  es  de  cafta  Valenciana, 
l  buen  Duque  de  Maqueda, 
larqUesde  Elche  íe  llama, 
¡(le  buen  Duque  de  Feria, 
ecs  Capitán  de  la  Guarda, 
i  el  Marques  de  Villena, 
ien  viene  el  Conde  de  A  Iva, 
que  de  Mcdína-Celi, 

(a  Cerda  fe  nombraba, 

(  buen  Conde  dé  Tendílla, 
i  es  Alcayde  de  Granada, 
i  de  Medina-Sidonia, 
í  Duque  fe  intitulaba, 
íé  Marqués  de  Zenete* 
i  Mendoza  fe  llamaba, 

Ibuen  Duque  de  Gandía,1 
1  Conde  de  Cocentaynaj 

X  tire 
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cífc  Conde  de  Óropefa, 
con  aquel  Marques  de  Adrá¿ 
«íl'e  otro  Marques  de  Eftepa, 
y  el  buen  Conde  de  la  Xara, 
y  el  Conde  de  la  Colilla, 
que  Marques  es  de  Gdadai 
Él  Marifcal  de  Noveu,  . 
eon  elle  Conde  de  Parma¿ 
el  Marques  de  Salvatierra* 
mora  en  la  gran  Vizcaya, 
con  el  Marqués  de  Tarifa, 
también  el  Conde  de  Cabra* 
con  el  Conde  de  Gomares, 
que  en  Cdrdova  tiene  cafa. 

Y  eíle  Conde  de  Alcaudete, 
que  gran  esfuerzo  moftraba.; 
y  eííe  buen  Conde  dcUreña* 
con  el  Marqués  de  Berlaaga. 
El  Marques  de  Aftarga  viene 
con  el  Marqués  de  las  Nayas, 
el  Grárt  Prior  de  San  Juan* 
con  el  Prior  de  Navarra* 

El  Comendador  Mayor 
de  Santiago  de  la  Eípada, 
y  eífe  otro  Comendador 
del  Orden  de  Calatrava, 
con  muchos  Comendadores 
de  Cfuaycrde;y  colorada.  * 

>  .  '  j 


delTuúo.  % 

¿1  gran  Maeilre  de  Rodas, 

:o  ios  los  de  Lu  comarca. 

£l  buen  Corvie  de  Paredes, 

;©n  elle  Conde  de  Albayde, 
jr  ede  Vizconde  de  CHelvá, 

:on  el  Conde  de  Almenara. 
También  el  onde  de  O  iva, 
que  de  i©$  Centella sba*a. 
Marques  de  Corees,  y  el  Duque  - 
el  de  Arcos  campeaba*' 
Condenable  de  Lerin  \ ~ 
el  que  en  Navarra  habitaba. 

EíTe  Conde  de  Chinchón, 
can  el  de  Hijar  marchaban, 
el  buen  Condi  de  Olivares, 
y  el  rdc  Truicillo  paliaban. 

¡Él  Duaue  de  Villahermofa, 
Conde  de  Pina  llegaba, 
también  el  Marques  de  Poza 
de  cada  muy  íeñalada. 

É!  Conde  de  Talamos, 

Vizconde  de  Evol  nofaltaj 
e!  de  Luna ,  y  el  de  Lerma, 
el  de  Baylen,  y  c!  de  Zafra, 
el  de  Priego,  y  el  de  C i  fuentes, 
ion  feis  Condes  de  alca  fama, 
q  vienen  cambien, y  el  Conde 
de  Sarítiffcvan  no  falta'. 

li  M  ,  tifé 
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Eíle  Marques  de  Mondejar; 
que  muy  gran  esfuerza  daba¿ 
y  el  Conde  de  Füeniaiida 
poílrero  no  le  quedaba. 

C 6  el  buen  Marques  deiCarpio 
Duque  de  Naxera  marcha, 
eííébuen  Duque  de  Arjona, 
Soldado  de  gallardía. 

También  el  Conde  de  Ay  tona 
de  la  caía  de  Mancada, 
y  eííe  buen  Conde  de  Quirra, 
que  es  de  cada  Catalana. 

El  Conde  de  Ribagorza, 
de  linea  Zaragozana, 
eíle  buen  Duque  de  Bejar,’ 
con  elle  Márqúcs  de  Sama» 

El  Conde  de  Medellin, 
con  el  Marqués  de  Almenara^ 
eííe  Conde  de  Buendia, 
y  el  Marqués  de  Santillana. 
Eíle  buen  Conde  de  Niebla^ 
que  mucho  les  animaba, 
el  Duque  de  Fra'riéávíla, 
que  Principe  fe  nombraba, 
y  tí  buen  Duque  de  Segorve 
bélico- oTe  modraba. 

■ 

De  f enores  italianos 
yiene  grande  cavalgada, 

el 


del  Turco  i6i 
1  Marques  de  Monferrat, 

I  Conde  de  Mondragon, 
l  Duque  de  Mondragon, 
sn  elle  Duque  de  Mantua* 

,íle  buen  Duque  de  Urbano, 
on  el  Duque  de  Ferrara, 

I* le  Duque  de  Florencia, 
ue  es  Señor  de  la  Toicana^ 
elfe  Duque  de  Saboya, 
ue  mucha  gente  llevaba, 

Ir  el  Duque  de  3randemburg¿ 
jue  á  muchos  iobrepujaba. 

{  eííe  Marques  de  i^ocnito, 
on  el  Marqués  de  Peleara, 
y  aqueffe  Marques  del  Bailo, 
papitan  de  toda  Italia, 

¿l  Principe  de  Salerno 
joderoíoíe  medraba, 
r  eíle  gran  Principe  de  Aículí, 
con  el  Principe  de  Parma. 
if  el  gran  Rey  de  los  Romanos 
guardando  la  vanguardia, 
con  3 rlbanios.  y  Gariolios, 
y  los  de  la  TranGlvanía*, 

¡:on  £ocmío$,y  Albanefcs, 

\f  los  de  la  Cafa  de  Aufíria. 
Carlos  Quinto  Emperador  . 
riene  en  la  retaguardia, 

M  ¿  con 
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cen  fRUchosConáes  d'cFlandcsj 
Principes  de  Afta  A'ornania,  . 
ir.finitos  Caválkros, 
que  yo  no  les  recitaba. 

Capitán  de  los  cava  líos 
pen  Hernando  de  (íenzaga^ 
y  el  buen  Antonio  de  Ley  va,  | 
que  toda  la  gente  manda, 
tilos  e fiando  en  aqueílo, 
vn  Capitán  que  llegaba 
ccn  la  marlots  rompida, 
y  la  cafa  enfargrentada; 
ti  Turco  defque  jovido, 
al  Cap  i  can  preguntaba.  * 

Que  es  eílo,  tni  Capitán! 
que  nuevas  ay  en  Viena? 

Por  mi  pe  deis  ver  feñor,  -| 
|o  que  por  alli  pallaba. 

Veinte  y  dos  heridas  ttaygQj  - 
la  rr  enorme  llega  al  alma. 
DierametsPaih'ípáblo, 
Balthafar  de  Tiániilrani»,' 
y  eíle  Lui$d$ la  Cuera 
Ríe  falló  en  vria  ctnbofcada.* 
De  catorce  rail  que  fuimos^ 
tan  tolo  y  ó  me  efeapaba, 
fino  por  mi  buen  cavallo, 
también  allí  yo  quedaba. 

'  '  V  Lor 

- — 


|  del  Turco:, 

.os  Chrifiianos  vienen  cerca, 

;á  dan  en  tu  retaguardia*, 
i  no  te  retiras.  Turco, 
iártehan  por  ia  vanguardia^ 
bl T uico  con  efiasjnuevas, 
muy  peníativo  quedaba, 
no  labe  fi  fe  retíre, 
ó  íi  eípere  la  batalla. 

V)nos  le  dicen  que  huya, 
otros  animo  le  daban; 
el  conlejo  de  Corpirio 
por  muy  bueno  lo  aprobara* 

Efie  es  vn  C&vallei», 
que  es  General  de  fu  Armada^ 
efie  que  huyan  rcfuelvc, 
luego,  fin  penfar  en  nada. 

El  Turco  defque  eft©  oyera; 
a  grande  prieíla  cavalga, 
mandara  hacer  vna  Puente, 
que  muy  prefio  fue  acabada; 
para  pallar  el  Danubio, 
y  por  ella  todos  palian. 

Deíque  fon  de  la  otra  partej 
luego  mandó  derribarla,  - 
porque  no  paffen  por  ella, 
no  les  ganen  la  jornada. 

/.(si  ei  Turco  fe  fue  huyendo 
de  miedo  del  Kcy  de  Eípaña, 

M  i  <3?5 
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dexand#  ricos  tcíoros 
para  la  gente  Chriftiana* 

FIN.  * 

ROMANCE  DE  COMO 
ti  Turco  preparó  fu  Armada 
contra  la  Uga* 

N  elCerrallo  eftá  elTurco 
con  la  Sultana  holgando, 
palabras  le  eflá  diciendo, 
con  que  la  va  enamorando. 
Yote  prometo,  leñera,  , 
fi  Ma  liorna  es  de  mi  vando, 
de  hacerte  coronar 
en  Venecia  por  mi  mano, 
porque  ya  Chipre  era  mío, 
mif  Vaílallos  lo  han  ganado. 
Alá  te  guarde,  feñor, 
y  te  haga  prolpérado, 
y  que  veas  fer  cumplido 
lo  por  ri  yádeíeado. 

Mas  fi  tomas  mi  eonfejo, 
vivirás  mas  defcanlado. 

Los  Venecianos,  feñor, 
ningún  difguftote  han  dado, 
aunque  aora  el  Rey  Felipe 
fu  favor  ha  demandado. 

C  •  --4  •  -  ..  .  / 
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del  Tur  coi  iji 
v  el  como  Rey  poderofo 
ía  Li^a  les  lia  aceptado. 

Suelve,  feñor,  lo  que  es  fayo¿ 
jr  eftorva  lo  comenzado, 
mira  que  tantos  £  vno, 

:raen  Íiempre  mal  parado*; 

El  Turco  imaginativo, 
a  la  Sultana  ha  mirado 
con  vnos  o^os  dañofos, 
v  el  corazón  muy  dañado, 
^uíen  ay  q  ofenderme  pueda ^ 

'  el  gran  Turco  ha  réplioado.) 

>i  dices  el  Gran  Señor,; 
continuo  le  he  caftigadoí 
Si  dices  el  Rey  de  Ungría, 
ya  lo  he  tenido  iitiado: 

G  dices  del  Rey  de  Eípaña, 
de  mi  eftl  muy  apartado  ; 
y  antes  u©$  dá,que  nos  quita 
por  Argel  mi  gran  ditado, 
y  en  campos  de  Moftagan 
mi  Estandarte  quedó  alzador 
Y  en  aquello  de  los  Gelves, 
vno  Tolo  fe  ha  efeapado, 
porque  lis  valle  las  nuevas 
\\z  los  que  avian  cautivado'; 
pues  dínae  lo  de  Buw, 
que  tanto'  tiempo  he  gozado. 

M*  La 
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La  gran  Sultana  rcfponcíes  • 

E  le  tiempo  yá  es  paliado, 
y  el  Rey  Felipe,  y  el  Papa, 
y  elle  Veneciano  E  fíado, 
aquellos  largos  procedes 
en  fu  Corte  han  relatado, 
y  de  vn  acuerdo  entre  codos 
fe  han  vnido  ,  y  conjurado 
de  nofalir  de  efta  Liga, 
hada  quitarte  tu  Eftadó. 

Para  efto  el  Rey  Felipe 
«rabió  fu  hermano  amado, 
hijo  del  gran  Carlos  Quinto, 
de  quien  tu  padre  ha  terabladc: 
en  aquello  de  V iena, 
do huvó  malde'fu  grado, 
temblando  desaquella  fuerza, 
q  Carlos  Quinto  ha  moftrade 
No  es  menos  Tu  caro  hijo 
animofo,  y  esforzado, 
y  con  poder  abfo!uto¿ 
que  el  Rey  Felipe  le  na  dado 
de  General  de  cfta  Liga, 
como  Cabio  experimentado^, 
y  el  ^adre  Santo  de  Roma 
E  landarcele  ha  embiado 
con  los  Efcudos,  y  Armas, 
y  vn  Challo  Crucificado. 

fo 


,  delfunai 
l'odoefto  sé  por  cartas 
ic  Vi\  antiguo  renegado, 

:1  Turco  no  la  refponde, 
le  aílt  íe  falió  airado, 
aandó  llamar  á  Cornejo, 

/  lo  que  en  el  (e  ha  traudo, 
juc  fe  de "pregón  Real, 
jorque  el  Reyno  edé  avIfado¿' 
^ue  acudan  á  las  marinas, 
do  les  fuere  confignado. 

Por  U  cierra  vari'correos, 
por  la  mar  vnNavia  armado^ 

,¡  trecientas  Galeras  juntas 
ido  prontamente  fe  han  hallado. 
Galeotes,  y  mih urnas 
fefenta  y  ícis  fe  han  fumado,  „ 
j,j  y  veinte  y  cinco  mil  Turcos 
ií  de  pelea  han  allegado. 

Pe  Genizaros  dos  mil, 
y  ochocientos bitn  contados* 

¡  General  de  aquefta  Flota 
es  Piali  el  afamado, 
tí  qual  allegó  vn  correo, 
ante  el  fe  ha  prefentado, 
el  Deípacho  le  dio  predo 
por  el  Gran  1  urco embiado* 
Y  él  como  hombre  dilcrcco, 
preda  á  Con  le  jo  ha  llamad» 
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á  los  denús  Generales, 
y  Turcos  de  mas  diMdo. 
Qjando  juntos  e  {tuvieron, 
el  Defpácho  h\*  demoítrad©£ 
todos  citan  muy  atentos 
con  regocijo  fob'rádo; 
lo  que  el  Deípacbo  decía, 

S  todos  ha  amedrentado. 

Á  ti,Piali,  Baxa , 
mi  antiguo,  v  fiel  criado, 
mando,  viífa  la  prefence, 
falgas  muy  determinado, 
tomando  todas  las  gentes, 
municiones  ,  y  recado, 
en  el  dia,hora,  y  punto, 
que  cita  carta  ce  avan  dado, 
fin  contradieion  alguna 
contra  lo  por  mi  mandado, 
contra  la  Armada  de  Efpafía,' 
y  eífe  D.  Juan  tan  nombrado. 
No  buelvas'  en  mi  p  re  fenicia, 
kafta  fer  bien  caítlgado, 
íb  pena  de  mi  merced 
él  Defpacho  va  firmadoV 

p  i 
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ROMANCE  DE  LA  M£- 
morAbie\y  triunfante  Vitoria* 
jue  tuvo  el  feñor  D  •  Juan  de 
Auflria  contra  la  Armada  del 
Qran  Turco  eif  ti  Golfo  de  Le • 
panto  di  odeÓBubrt 
de  i  <71. 

E  Sicilia  con  poder 
^  ^  la  Armada  Real  partía 
con  lindo  acuerdo,  y  concierto 


Don  Juan  de  Auítria  la  regia; 
magnánimo,  y  valeroío 
principe  de  gran  valia, 
hermano  del  Rey  de  España* 


f 


, 


que  por  General  lo  embia. 
Docientas  y  once  Galeras, 
eran  todas  de  la  Liga, 
y  veinte  y  Ceis  Naves  grueílás^ 
íeis  Galeazas  avía, 
y  veinte  y  cinco  Navios 
de  provifiones  traía, 
quarenta  y  cinco  Fragatas 
iban  con  gente  lucid?. 
Duques,  Condes, y  Marquefies 
llevaba  e»  fu  compañía. 


y  Capitanes  famoíos. 
Soldados  de  gallardía. 
CTn  fcftandartc  dorado 


Romant» 
en  íu  Galera  pendía, 
con  vn  Chriflo  figurado* 
el  qual llevaba  por  guia, 
que  el  Padre  Santo  de  Rornf 
a  Don  Juan  dado  le  avia. 

Año  de  mil  y  quinientos 
fetcnta  y  vno  corría, 
a  los  quince  de  Septiembre 
íe  í  a  lian  de  Meeina; 
los  Pítanos,  y  Tambores 
retumban  la  melodía, 
en  bu  fea  ván  de  ja  Armada 
de  la  gente  de  Turquía. 

Ruf  cania  de  Puerto  en  Puerto; 
lin  punto  de  cobardía:  - 
dos  Virgen  tiñes  delante, 

Vno  va,  y  otro  venia. 

A  quatrodias  de  G&ubre, 
al  punto  que  amanecía, 
vna  Fragata  toparon, 
la  qual  lengua  dado  avia 
de  la  Armada  de  los  Turcos, 
que  en  bu  fea  Don  Juan  venia 
-decientas  y  ocho  Galeras, 
Fanales  treinta  traía, 

V  mas  treinta  Galeotas 
con  gente  d;  Efclsvomt. 

Aii  Baxá  General 

’T  "  '  ■  .  . 
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iquelU  Armada  regia, 
y  en  el  Golfo  de  Le  panto 
ti  Turco  fe  rehacía. 

En  oir  ello  Don  Juan, 
en  el  Mar  altohazia, 
manda  llamar  Genérale* 
en  quien  todo  bien  fe  fia. 
Defque  los  tu  viera  ¡untos,’ 
de  elta  íuerte  les  decía: 

Muy  valcrolos,  y  expertos, 
flor  de  la  Caballería, 
que  os  par  ce,  raisíeñores, 
vueftro  parecer  quería, 
fi  es  bien  que  acometamos 
á  efta  gen  e  enemiga? 
Muchos  dixeron  que  no> 
que  cierto  no  convenía, 
en  que  fe  pulidle  en  refgo 
Armada  de  tsnta  eftima 


E!  de  Aüítría  no  refpunde, 
á  o  baxodefeendia, 
y  llamara  al  Veneciano! 
no  tardó  la  fu  venida, 
al  qual  dixo:  buen  conjunto  - 
de  Nos,  y  la  Santa  Liga, 
que  es  lo  que  fe  debe  h? 
contra  la  gran  pagan*  ^ 

Buen  feííof,  demor 


/ 
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Barbarrígo  refpündía. 

Llamaron  al  de  Colona, 
que  en  doce  Galeras  iba 
de  nueílra  Iglcíia  Romana., 
y  ío  miímo  re  Feria. ... 

«Llamaron  al  General 
valeroio  Juan  Andria, 
al  c]ual  dixp:  buen  hermano^ 
y  amigo,  que  os  parecía? 

El  G  ii'OVes  con  esfuerzo, 
©quan  bien  qué  refppndia: 
Stpor,  demos  la  batalla, 
que  Dios  nos  ayudaría, 

A  Don  Alvaro  Kazan, 
a  llamar  también  embía; 
eí  anímelo  Eípañol 
lo  que  le  ligue  decía; 

Buen  íenor.que  acometamos 
á  la  gente  de  Turquía. 

El  Comendador  Mayor 
-íin  llamarlo  fe  venia, 
recibiéndole  Den  Juan 
con  debida  corteña, 
le  dixo  :  Iluftre  CaudíHo, 
tipejo  en  quien  relucía 
lo  honra  del  Rey  Felipe, 

Y  de  Bípnña  noche,  y  día. 

Qué  es  parece?  Qué  ?  Señor, 

vo 

0 
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yo  de  parecer  feria, 
que  no  bolvamos  atrás 
por  ningún  modo^ni  vía. 

El  Príncipe  muy  gozofo, 
en  la  popa  fe  íubia, 
cotí  voz  alta  dice  á  todos; 
Magnánima  compañía, 
cada  qual  ¿(le  á  punto, 
para  hacer  lo  que  debía, 
enroe íl ir  quiero  á  los  Tureosí, 
que  el  animo  me  lo  decía. 

Todas  refpondeti:  Señor, 

Cada  qual  te  prometía 
de  hacerlo  como  bueno* 
y  de  vender  bien  mi  vida» 
Preílamente  a  fu  Galera 
cada  *ho  fe  boíviá. 

Codos  tomaron  las  armas 
el  que  mas  prefto  podía; 
ponenfe  á  punto  de  guerra; 
luego  tomaron  la  via 
para  el  Golfo  de  Lepante»; 
c<*\  esfuerzo,  y  alegría. 

Y  á  los  líete  de  OCfcub're; 
á  las  nueve  horas  del  día 
defcubrféron  el  Armada, 
que  viento  en  popa  traía. 

Mas  Don  Miguel  de  Moneada 
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con  gran  acuerdo  acudid 
en  aquel  momento,  y  hort 
por  do  a  Don  Juan  fe  decías 
Señor,  feoa  vueflra  Alteza, 
corno  oy  fieíla  fe  hacia 
de  la  Virgen  del  Remedio, 
feílividad  muy  antigua,  .] 

en  la  Ciudad  de  V alenda 
donde  tengo  mi  Capilla. 
Invoquemos  tal  Señora, 
que  ella  nos  remediaría, 
para  que  aVamos  Vitoria. 

D.  Juan  con  Fé  muy  cumplida;  j 
encomendóle  i  ella, 
ofrendas  le  prometía, 
y  el  noble  Don  Miguel  .  y 

cien  doblas  de  oro  ofrecía .  | 

Nucídro  Dios  >que  es  piadofó,  i  j 
y  á  los  fu  y  os  nunca  olvida, 
por  fu  gran  miíericordia, 
gran  calma  en  el  Mar  avia» 

Todos  fe  meten  en  orden, 
el  Turco  lo  mifmo  hacía, 
y  la  C  ulac lica  Arma  la 
tres  Efqn  adras  repárt;s» 
pero  Don  Juan  toa' comedio,' 
el  H  Tan  1  o  te  elle  lidia 
D.Juan  de  Auftria  có  esfuerzo 


de  t5ofi  fuAtií  4 

ántes  de  la  batería, 
en  vna  veloz  Fragata . 
muv  de  prefto  íe  raetiaJ 
Va  de  Galera  en  Galera; 
como  aquí  fe  os  contaría; 
én  la  (u  mano  finieftra 
vn  Cfueifitf©  traía, 
fu  eftoque  en  la  erratlevabáj 
que  ^ran  animo  poma, 
animando  £  los  Soldados, 


de  ella  fuerte  profeguia: 
Amigos,  y  hermanos  míos; 
esforzada  gente  miá, 
oy  fe  mueííra  vuefiro  esfuerzo 
y  muy  fobra&a  oífadia 
en  defenfa  de  la  Fe, 


y  morir  en  efte  día 
por  Chriíío  Crucificado, • 

y  íu  Madre  efclarecida. 

Allí  vn  Padre  Teatino, 

que  el  Papa  embiado  avia,' 
les  publicó  vn  Jubileo, 
y  ü  todos  les  concedí 

remifsion  de  fus  pecados, 

y  al  que  por  la  Fe  mória 
en  efia  Naval  Batalla 
la  Gloría  lo  prometía.  ^ 
Va  defpues  de  publicado. 
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k  codos  los  abfolvfan: 
arrodillaronfe  todos, 
y  el  Principe  le  arrodilla, 
los  ojos  al  Crucifixo, 

'  ellas  palabras  decía: 

Poderofo  Rey  del  Cielo, 
mi  Fa  grande  en  ti  confia, 
que  me  dara.$©y  Vitoria, 
por  tu  piedad  cumplida. 
Buelve  cus  ojos  p  i  adoíos, 
buelve  por  tu  eípoía oy  di*; 
no  fufras  que  la  maltrate 
eñe  con  fu  tiráaia. 

No  mires  nueííros  pecados, 
Redemptoi^y  alma  mía; 
mas  legun  tu  gran  clemencia, 
tu  auxilio,  y  favor  me  embia, 
Bolviendofe  á  la  Real, 
bravo  León  parecía; 
mandó  luego  difpáraílen 
Va  tiro  de  Arcillena, 
en  íeñal  de  la  batalla, 
otro  el  Turco  refporídia; 
y  tocando  al  arma  ,al  arma, 
Saboya,  y  Malta  embeftian 
k  Aílámbey,  y  Barbarroxa, 
que  al  encuentro  les  fallan^ 
dieronfe  muy  gr.  n  rociada'/ 


ti 
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tiros  ,  y  arcabucería: 

Aquí  fue  terrible  encuentro, 
y  rr.O!  tal  carnicería. 

Caracola  luego  entro, 
Rayaceto  en  compañía: 

Juan  Andrea  fin  temor 
delante  fe  les  ponía; 
díiparan  gruelíos  cañones, 
que  contar  no  fe  podía: 
trobiften  con  Caracofa, 
y  en  vn  punto  lo  rendía. 
Malambey,  Baxa  famof©, 
á  ía  batalla  venia, 

Don  Alvaro  lo  recibe 
con  fu  buena  artillería, 
nueve  Galeras  le  echo 
á  fondo  con  fu  venida. 

Mu  Rafa,  Turco  aninaof©,' 
que  las  leñas  conocía, 
embifte  á  los  Venecianos^ 
dando  muy  gran  vocería. 
Venecianos  con  esfuerzo 
pelean,  que  es  maravilla, 
con  Galeras, y  Galeazas, 
que  eípanto  il  Turco  peniin 
A 11  Baxa  efpantado, 
que  ñempre  efluvo  á  la  mira 
viendo  retirar  iu  Armada, 

*  *  v-  J 
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y  que  iba-de  vencida, 
muchosTurcos  á  la  mal, 
mucha  Galera  rendida, 
de  puro  coragc  llora, 
íu  fortuna  maldecía. 

p  •  .  . 

De  Caracola  fe  quexa, 
porque  engañado  lo  avía, 
acordó  de  acometer 
con  gran  laña,  y  mortal  ira 
á  la  Galera  Ix <l a  1 
donde  el  Principe  alsiftia. 
Bl  valeroío  Don  Juan 
en  tal  cato  no  dormía; 
agualdóle  con  pujanza, 
con  Fe  firme,  v  valentía; 
y  encontrando  en  ?1  Baxá, 
bravamente  lo  embellia# 
Juntarle  proa  con  proa, 
pelea  quien  mas  podía; 
juegan  de  los  arcabuces, 
flechas,  y  eicopeteria. 

El  humo  era  muy  grande, 
el  fuego  iba, y  venia, 

-  parecia  vn  bravo  infoip9> 
fegun  el  eflrúeod0  íl'ri¿: 
Dnos  dicen,  Auílria,  A  a 'Ir 
otros,  Turquía,  Turquí  ar¬ 
cada  y  ao  procuraba 


de  Donjuán?. 
ele  llevar  la  mejoría; 
y  los'  nueftros  harta  el  arb©l 
á  puro  pecho,  y  herida  , 
la  ganaron  por  dos  reces 
con  esfuerzo, y  valentía,, 
los  Turcos  como  leones,  ’  r 
cada  qual  fe  defendía; 
feis  Galeras  le  dan  gente 
con  diligencia  muy  viva. 

El  Marques  con  tres  Galeras 
a  Don  Juan  favorecía, 
les  Soldados  belieoíos, 
pelea  quien  mas  podía, 
invocando  á  Santiago, 
a  Dios  ,  y  a  Santa  María. 

La  Turquefca  Real  rindieron^ 
por  la  voluntad  Divina, 
mataron  quinientosTurcos, 
cafi  la  flor  de  Turquía. 

Don  Lope  de  Figueroa, 
el  Eftandarté  abatía, 
y  alzando  el  dé  niuflrt  Fej  > 
la  vitoria  fe  apellida. 

El  Principe  vitoriofo, 
á  todas  partes  corría, 
y  ]uan  Andrea  á  íu  lado,; 
que  dexar  no  le  quería, 
y  á  do  avia  mas  peligro, 
f  "  1 '  !  4  *  en 
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en  vn  punto  focorria. 
í>o  vieron  al  buen  Maltes, 
fu  galera  y  a  perdida, 
de  leí*  Galeras  cercado, 
de  aquella  gente  maligna; 
íus  Soldados  Cavalkros 
vivo  ninguno  tenia. 

Solo  con  cinco  Maltefes 
la  ropa  les  defendía; 
yá  los  tres  le  avian  muerto; 
mas  rendir  no  fe  quería. 

Y  viniéndole  focorro, 
cobrando  la  que  rendida 
eftaba  ya  de  losTurcos, 
de  la  Popa  fe  fa lia, 
y  apellidando  Vitoria, 
dixo  :  Auílria  viva,  viva. 

Los  Turcos  deíque  efto  vieron, 
ijada  vno  íe  rendía, 
fiho  el  traydor  de  Oehali, 
que  fe  puliera  em  huida, 
cop  í ti s  doce  Galeotas, 
que  de  Argel  facado  avia. 

Él  Marqués  de  Santa  Cruz, 
y  el  de  Oria  leleguian, 
y  tomáronle  las  fíete, 
y  él  eícapado  íc  avia. 

J¿uacro  horas  duró  el  cobate; 

que  : 


¿c  Donjuán,  ii¿ 
que  no  ay  pluma  q  lo  efcríva 
treinta  mil  Turcos  murieron 
en  empíeíTa  tan  íubida. 
Murieron  íeis  rail  Ghriftianoi 
de  la  gente  trias  lucida: 
los  heridos  quince  mil, 
que  eícaparon  con  !a  vida, 
iento  y  íecenta  Galeras 
e  ganaron  efte  dia: 
uáranta  echaron  á  fondo, 
qne  el  bramólo  Mar  furnia: 
Veinte  Galeotas  gruelfas, 
mil  piezas  de  Artillería; 
quince  mil  forzados  fueron 
abres  con  grande  alegría. 

Tres  mil  y  quinientos  Turcos 
Üetcata,  y  mas  le  efcriVia, 
pe  fueron  preios  cautivos, 
Baxáes  de  mucha  cftima. 

Al  Comendador  Mayor, 
áe  fu  parte  le  cabía, 
rna  eftremada  Galera, 
ín  que  Mía  fióme  t  venia. 

Ayo  de  aquellos  dos  hijos; 
pe  el  Baxá  mucho  queria< 

A  los  dos  los  tomó  prefos* 
pe  ibaa  en  fu  compañiay 
preíCntóles  á  Don  Juan, 

Do» 
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Don  Juan  fe  lo  agradecía, 

En  la  Galera  Real 
del  Turco  fe  de  fe  abrían  v 
ciento  y  íetsnta  mil  v 
zequies  de  oro  de  eftima, 
q  fu  precio  es  nías  que  éfeudo,' 
y  mas  de  muy  grau  qumtia; 
m  ichos  brocados,  y.  Cedas, 
aljófar,  y  perlería. 

La  del  baxlCaracofa 
mil  zeqiües  de  oro  tenia: 
la  prefa  le  dio  a  Soldados, 
fu  Alteza  lo  repartía, 
como  liberal,  y  franco, 
á  quien  Dios  en  la  otra  vida, 
le  dé  la  Gloria,  y  deícaRÍo* 
y  coda  efta  tyrania 
de  los  Turcos  la  confuma, 
legan  Efpáña  concia; 
y  a  nueftro  buen  Rey  Felip& 
guarde,  y  alargue  la  vida. 


F  i  N. 


ttj 

lOtfdVCÉ  DÉt  PRd~ 

luje  que  cmbid  elGran  'futcoy 
limado  Sultán  ^etim^al  fifior 
Don  fuatí, 

IT  O  el  grán  Sultán  Seüm, 
Rey"  de  Reyes  coronado* 
c:  fíete  Irrtperiós  Señor, 
cíe  efíárt  debato  mí  raando.‘ 
apadocta,y  Trapiíonda* 
de!  Gran  Cayró  nombrado; 
n->érad  .)r  de  gran  Can, 
t:  Efclavonta  llamado. 


Ic  Confíant’nopla  ,  y  Griego; 
amborlan  intitulado, 
Aperador  de  Turquía* 

:  Armenia,  y  de  fu  Reynado; 
ley  de  retenta  y  eres  Reyes, 
tic  no  digo,  ni  he  contado. 
J’ñor  de  la  Cafa  Santa, 
fes  la  qtie  llora  el  Chriftiand; 
I  vos  Principe  Doni  Juan 
¡  de  AuRria  intitulado, 
kjp  del  Emperador 
Urlos  Quinto  yl  paíladd; 
hrraano  del  Rey  Feli.pe 
¡  Catholico  afamado, 
general  foís  de  la  Liga, 

:*  Venecia,  y  el  RorrúriO, 

H  y 


ipé  Romance 
y  de  Efpaña  la  invencible* 
como  íienapre  lo  ha  moftradcty 
Allá  os  erobio  vn  prefente, 
no  conforme  a  vueftro  eftadoí 
dichoto  os  podéis  llamar, 
y  en  !a  Mar  afortunado, 
y  mas  por  foto  erabiaros 
el  preíente  que  he  emb;ado> 
fí  no  es  tal  qual  merecéis, 
recibidlo  de  mí  mano. 

Tres  ropas  de  levantar 
recibiréis  de  buen  grado, 
texidas  con  oro,  y  plata, 
de  precio  muy  eftimado, 
forradas  de  fina  marta, 
muertas  en  monte  T artari©5 
&is  tapetes  de  oro ,  y  leda, 
con  vn  cendal  de  brocado, 
para  arrear  la  Galera 
donde  vais  apofentado; 
vría  cama  de  Turquía, 
vn  pavelíon  al  Perflano, 
cubiertos  con  vueftras  Armas,, 
todo  en  perlas  recamado. 

Un  arnés  de  nierre  acero, 
vn  ]3C7  para  el  ca vallo, 
hecho  a  la  Tu rq ueíca  v fanza,' ^ 

de  finas  medías férahrado.  j 
/  '  Dos 

'V<r-  .•  *  /  JM  i 


del  Turco  t¡ 

Dos  alfanges  muy  cortantes, 
con  bayna  de  oro  eíhaakado, 
en  las  correas  pendientes 
«fti  tu  nombre  bordado. 

En  fin.  Principe  Don  Juan, 
el  prelente  va  ceatado,  > 
no  os  !o  doy  por  amíítad, 
ni  por  miedo  que  he  tomado* 
doyle  yo  por  rmsíobrínos, 
íhijos  de  aquel  desdichado, 
el  famolo  ÁÜ  Baxá, 
el  qual  era  mi  cuñado, 
muy  querido  de  raí  hermana^ 
de  mi  Coree  el  mas  Privado, 
que  los  tratéis  fegun  fon; 
y  ai  sí  eftoy  certificado, 
que  comen  á  vueftra  mefa; 
y  van  íiempre  á  vueftrolado* 
AU  os  lo  pague,  íeñor. 
Principe  muy  afamado, 
y  que  os  guarde  de  mi  ira, 
y  de  mi  poder  fobrado, 
que  fi  Mahoma  dormía, 

„  aora  ya  ha  recordado. 

- 

FIN, 

N  z 


RO 


LA  R  ESFUESTA  QUÉ 
hizo  el  jenor  D  juan  alfurce] 
Jobre  cifre)  ente  que  le 
etnbid . 

r  A  Ti, Selimo  Sultán, 
ii  el  q  Gran  Señor  (e  IJamaj 
Emperador,  fin  tener 
la  ceremonia  Romana. 


tYo  D.junn  de  Auílria  el  meno¿ 
de  los  de  la  Caía  de  AuRría, 
eonforVnc  á  lo  que  me  eícrives^ 
voy  refpondiendo  á  tu  caita. 
Sfu  pélente  he  recibido 
de  grandeva,  y  mano  franca, 
pore!  Baxá  Azambey, 


gran  Privado  de  tu  caía. 

Íío  lo  recibo,  por  fertc 
fubdíto.ni  Dioslo  manda, 
ni  por  amor  que  me  tienes, 
íegun  tu  ira  me  amenaza. 
Recibole,  porque  fepan 
la  ocafic«  de  tal  jomada, 
y  de  qué  efe  do  procede, 
y  por  orden  de  crianza;  ,  ¿ 
y  por  orden  de  remate, 
por  los  ruegos  de  tu  hermaná¬ 
is i  me  tengo  por  dichofo, 
perqué  de  tu  mano  (alga. 


del  Empernar  • 
ino  porque  lo  permite 
Xiqs  en  quien. y  o  confiaba* 
i  fi  dices,  que  Señor 
res  de  la  Caía  Santa, 

I  Ja  Hora  el  buen  Chriíliana 
n  el  alma  por  defgracia, 

;uarda  tu  que  no  la  llores 
n  el  cuerpo,  y  en  el  alma, 
dlá  te  embío  el  íobrino 
.abey,  que  afsi  fe  llamaba, 
Mulebuley  el  muerto, 
mbalfanaado  en  fu  caxa* 
Lecibe,  feñor,  el  vivo, 
ues  Alá  afsi  lo  ordenaba J 
pn  arreos  ,y  prefeas 
e  Italia,  Flandes,  y  EfpaS|J 
rimo,  vna  veloz  Galera 
t  oro,  y  feda  entapizada.} 
donde  va  tu  fobrino, 
t  perfona  apofentada; 
a  librea  de  los  retheros 
i  de  feda  azul,  y  plata* 
las  de  fino  carmesí 
os  cobertores  de  cama, 

¡e  fifi®  oro  de  Florencia, 
íbrados  á  la  Tofcana^ 
oarapaccjos  de  aljófar, 
r  de  feda  de  Granada* 

N  3  Vi 


$  $4  Rom  mee 
Un  arnés  hecho  en  ívlilán 
que  arcabuz  ng  ie  mellaba, 
eñoque  lindo  de. Glandes, 
que  el  pomo  es  vna  efmerald 
y  con  Arábigas  letras 
toda  la  bayna  fembrada. 

De  mampuefto,  y  de  marfil, - 
meia  á  la  Turquetca.  vlanza, 
almohadasde  brocado 
por  nfsientos,  por  íer  baxa, 
con  tus  Armas  lobrcmeia, 
que  en  cien  doblas  fe  precíala 
Tres  mantas  franjadas  de  oro. 


íeis  paños  de  fina  grana, 
con  Armas  de  oro  Reales, 
que  es  la  marca  Valenciana. 
Recibirás e!  recibo, 
no  porque  te  deba  nada 
el  prefente,que  alpreíente 
otro  mejor  no  fe  hada. 

Y  fi  no  es  qual  tu  mereces, 
tu  gran  merced  loe níalza, 
y  mi  buena  voluntad 

se  que  enmendará  mi  falca. 

Y  íi  miedo  en  ti  no  afsifie, 
quieres  Ver  fi  etí  mi  habitúa, 
que  vele,  ó  duerma  Mahonja. 
á  mi  nada  fe  me  daba; 


del  Turco:  *** 


:  bien  que  en  el  Infierno  vela, 
¡  <:un  las  penas  que  pida; 

4  F  I  N. 

,  amanee  de  ¡a  nueva  que  vino 
al  Turco  de  la  perdida  de 
>  fu  4rmada ; 

za>|  Entro  d^Gonftantíno|íláj 

Ido  el  Gran  Turco  refidiá. 


J,t:  na  Galera  baílardá 


o  hÍ7,o  falva  •  la  tierra. 


»  i  i  nadie  no  la  Íentía. 


^•'Deípues  q  ha  tornado  puerto 
n  Arráez  de  ella  ialiá* 
eridas  trae  de  muerte-,* 


¡:í  i  cara  en  fangre  teñida. 


llueraíe  para  el  Palacio 
:s)  i  onde  el  Gran  Turco  vivía, 

2i  o  pide  al  entrar  licencia, 
orfer  Turco  de  valia; 
a.  a  fe  para  el  apo  lento 
e,  do  el  Gran  Turco  dormía, 
uj,  Vrrojaraíe  á  íuspies 
Wfyon  gran  lloró,  v  ^Titéria; 

1  T  u  re  o  de  e  fi  ó  c  í  feft  otado. 


>regu 


iüé  traía? 

N  4  T  r*>’ 


ipí  Remante 

Traygotc  nuevas,  feñor, 
de  gran  pefar,  y  defdícksl5 
que  yd  tu  valor  fenece, 
toda  tu  Armada  es  perdida, 
a  tu  Baxl  dexo  muerto, 
con  el  la  flor  de  Turquía; 
tus  Geniziros  ,  y  Arraefc 
todos  los  dei¿o  íin  vida; 
tus  Efíandartes  Reales 
Efpaña  los  abatía; 
y  tus  cólasde  ¿avalla 
feñal  can  grave,  y  antigua, 
arraftraban  por  el  agua, 
que  de  verlo  era  mancilla: 
tus  Galeras  fon  remolcas, 
tu  gente  al  remo  íervia. 

Di  era  el  Turco  vn  gra  fft  piro, 
la  platica  refería, * 
preguntando  como,  y  donde 
cito  fucedido  avía. 

Yo  t«  lo  diré,  fenor, 
y  en  nada  te  mentiría, 

A  fíete  días  de  Octubre, 
tu  Armada  falido  avia 
de  Islas  efcorchalatas, 
y  a  Le  panto  fe  venia, 
pueíla  íu  ilota  en  baca  lía,’ 

fegun  de  coftumbre  avía. 

**  /  •  *  «* 


\ 


¿elTurcei  %§*/ 
Al  cabo  ds  poco  rato, 
grande  Armada  parecía, 
por  do  luego  conocimos 
íer  la  Armada  de  la  Liga, 
y  aunuue  moft  ramos 
el  temor  nos  oprimía. 

Porque  la  Armada  era  grande 
y  mucha  la  [nfauseria, 
y  en  los  láxeles  contrarios 


placer. 


■ 

I 

i 

i 

i 

i 


rn  BaxH  grande  venia, 
que  en  mageihd,  y  grandeza 
i  los  demas  excedía  . 

Dentro  venía  Don  Juan, 
que  de  Auftria  fe  decía, 
hijo  del  Gran  Carlos 
de  quica  la  tierra  ce  nia, 
hermano  del  Rey  Felipe, 
que  en  Efpafía  re  fidia. 

Efta  era  fu  Capitana, 
y  el  Eftandarte  tralai 
la  Capitana  del  Papa 


haciéndole  compañía. 

La  Capitana  de  Malta, 
la  de  Saboya, y  Sicilia, 
la  de  Genova,  y  VencCW^ 
que  embid  la  Señoría, 
y  de  Ñapóle*  la  Loba, 


y  el  Lobg>  que  la  regla. 


i 


*9g  RwiÁtiKé 

el  que  en  el  Mar  de  Levánte 
continuo  nos  deftruU, 
a  la  par  nos  encontramos 
con  animo,  y  olla  día; 
hicimos  lo  que  podimos* 
mas  nadie  nada  podía . 

Fuenos  la  fuerte  contraria* 
y  á  ellos  favorecía. 

El  gran  Profeta  Mahoma 
en  elle  punto  dormía, 
por  do  luego  conocimos, 
que  ello  Ala  id  permitía. 
Echara  el  Turco  vn  gran  gritd, 
que  del  alma  le  (alia, 
echo  el  turbante  en  el  fuel® * 
l\  cimitarra,  y  govia, 
defnudado  fe  ha  el  brocado^ 
y  de  luto  fe  ve  (lia. 

Defpidió  los  cazadores, 

1  a  $  a  v  e  $  fo  1  c  a  do  a v  ia , 
diciendo  :  De  aquí- ■  adelanté, 
por  cierto  mal  caza  ría, 

3 ufen  efpera  fer  cazado 
e  quien  mas  poder  tenía; 
en  va  pequeño  apoíenco 
él  Col  o  fe  retréh. 

Empezó  h  Gran  Ciudad  • 
i  dar  grande  vocería, 

loí 


del  "Rey  Felipe* 
los  viejos  lloran  fus  hijos* 


.  v  *  1  V  '  * 

los  ricos  h  fu  familia, 
las  mugeresfus  marido?, 
cada  qual  quien  le  dolía. 


y  el  que  nada  ha  perdido. 


llóra  la  grande  perdida, 

F  I  N. 

ROMANCE  DE  COMO 
le  vino  ¡a  nueva  al  Rey  D.  Fe¬ 
lipe  de  ía  Vitoria  avida  contra 
el  Gran  Ture  o*  (ro, 

G  Allardo  entra  vnCavalle- 
enCorttede!Rev  deBípa- 
eorriédo  viene  á  cavalló,  (f|a¿ 
en  Palacio  íe  apeara 
entró  donde  eftaba  el  Rey» 
y  las  manos  le  besara; 
el  Rey  que  lo  ha  conocido, 
del  brazo  lo  levantara, 
preguntóle  con  deíeo, 
de  Levante,  y  de  fu  ArmadáJ 
-  Oyendo  f  (lo  el  Cavallcro» 
albricias  le  demandára, 
metió  la  mano  en  el  fe*o; 
facó  vna  carta  feflada, 
y  befándola  en  el  Sel!o¿ 


en  la  cabeza  hizoíalva, 
Adargó  la  mano  el  Rey 


|oq  Rómdñct 

co»  gran  gozo  la  tomaba; 
leyendo  el  primer  renglón; 
la  Cruz  de  encima  befaba. 
Decidme,  buen  Cavallero; 
quien  acabó  efta  batalla? 

Señor,  el  favor  de  Dios, 
y  fuerza*  de  vuertra  Eípaña, 
y  aílucias dei  General, 
que  gavieros  vueñra  Armada* 
Hala  tomado  4  leer, 
y  en  vn  momento  la  paila; 
Siguiéndole  d  Cavallero, 
a  do  eíü  la  Reyna  entrára^ 
íentófe  el  Rey  en  fu  filia, 
y  á  la  Rey  na  dio  la  carta, 
Mientras  que  U  cft4  leyendo; 
otra  vez  le  preguntaba: 
Decidme,  mi  buen  amigo, 
quanta  gente  me  cortara? 
Señor,  pocos  fon  los  muertos; 
y  muchos  ganaron  fama, 
perqué  el  morir  fue  vivir, 
íiendo  Juila  la  demanda, 
fcl  Rey  defpachp  córreos* 
que  lleven  efta  embaxada 
por  las  Ciudades  del  ReypoJ 
la  qual  luego  fucllsvada*, 

V  a  tan  noble  Erabaxador 


mil 


del  Emperador?  $oiÁ 
mil  mercedes  otorgaba* 
la  honra,  y  gloria  de  todo 
si  buen  Rey  4  Dios  la  daba* 
FI  N. 

ROMANCE  QJJE  TRATA 
la  fuprema  coronación  que  al 
Emperador  Canos  V  *Je  te  hito 
en  BoÍGnia  a  2  4»de  Febrero, 

¿  »v  4  año  de  1530* 

QVado  yá  elCarro  deFeb® 
fus  claros  rayos  tendía* 
^  y  los  cáp©$,  y  las  flores 
¡  de  fu  color  íe  veftia. 

La  grap  Ciudad  de  Bolonia 
xnuy  triunfante  parecía 
j  con  arcos,  trofeos,  y  bultos, 
retratos  de  gran  valla. 

EJ  valor  en  epigramas 
del  gran  Carlos  le  efenviaj 
las  calles  vn  1  araiío 
I  fefialaban  efte  dia. 
j  Año  deftreinta ,  Jornada 
de!  Gloriolo  San  Mathiass 
puedo  de  Pontifical, 

Clemente  partido  avia 
de  Palacio  a  San  Petronio 
de  coronar  prometía 
a  1 1  n  v  i.ct  i  1  s  i  ¡11  o  C  el  a  r  • 

Iban 


— 

-  »•" ..  '•  •  $ 

jo*  Ron?¿0jee. 

Iban  delar) te  por  guía 
occianos  Eícrívanos, 
eftos  de  fu  dcrivanla; 
los  Dedores  del  EOedío, 
el  Pretor  que  los  regia; 
mil  Redores^  mil  Abades, 
Do  dores  en  Theolcgia; 
Boloníefes  Regidores, 
toda  la  Cavallería; 


mas  cincuenta  y  feis  Obifpo 
a  pumo  cual  convenía; 
defpucs  veinte  Cardenales 
pon  gran  pompa,  y  feñoría*  | 
y  luego  tres  aísiftentes 
Cardenales,  do  venía 
en  medio  eí  Papa  Clemente 
sílentado  en  vna  filia 


de  ero,  y  de  carmesí, 
y  efia  en  ornbrosfe  traía,  * 
Vn  palio  de  oro  labrad® 
llevaba  de  mucha  eíHma; 
de  (pues  el  Gibo,  y  Rango»; 
hombres  de  gran  nombradla; 
venían  por  Capitanes 
armados  de  gallardía; 

V  rn t: y  vízarros  Soldado**, 
t]uc  d  Papa  los  mantenía, 
para  e  feudo,  y  defcnGon 


del  Emperador;  jof 
iai'gleíii*,  y  Romanía, 
.legado  á  San  Petrooío> 
i  el  Emperador  ialia 
ñ  rímenos  Nobles  dcFlaiidef* 
de  hCpaña  en  compañía, 
ir  da  qual  con  fu  librea 
j¡:  muy  e$raña  diviU. 
uques,  Condes,  por  fu  ®rd¿?í 
di  qual  de  ellos  feguia; 
jínSbiea  Principes, 
i 5  el  menor  de  ellos  veftia 


•ocado,  telilla  de  oro, 
icarios  de  plata  fina, 
ue  la  feda  en  elle  triunfo 
i  lib  vergüenza  fe  eícondia.\ 
ues  en  lacayos,  y  libreas, 
o  ay  qufen  contarlas  podíájj 
¡riados  del  Gran  Monarca 
or  (u  orden,  y  (u  vía. 
rimo,  los  de  fu  Confe]®, 

¡i  RealCbaaeiUena, 

3j  dasQrrefalas,  Camarera^ 

|uc  Felipo  fe  decía, 
leyes  de  Armas,  y  Macere^ 
:onio  el  calo  requería; 
leípues  ínclitos  Señores, 
que  el  delantero  ierra 
¡pí  Marques  de  Monrerrát^' 


,1 • 

:  «>•■ 


K 
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con  ropa  lafga  vellido 
de  purpura, con  armiños 
aforrada,  el  qual  traía 
fcfte  el  Cetro  del  gran  Cefar 
y  decris  el  Marques  iba 
elle  gran  Duque  de  Jrbíno, 
que  la  efpada  que  ceñía 
nueftro  Emperador  llevaba, 
porque  al  Duque  convenía: 
el  mundo  preciado  de  oro, 
eon  vna  Cruz  pueda  encima 
lleva  el  Duque  Palatino, 
como  i  quien  fe  le  deoia. 

El  gran  Duque  de  Saboyt¿ 
que  en  riqueza  ftareeia,  *  * 
la  Corona  Imperial 
en  íus  manos  foftenia* 
PaíTada  eda  gente  iludre* 
el  Emperador  venia 
ten  medio  de  Cardenales, 
vellido  de  gallardía 
que  íi  énrrpeza<Te  a  contarlO| 
no  píen  (o  que  acabaría; 
cierto  fue  cofa  increíble 
la  fiefla  de  a  quede  día. 

E!  tropel  de  ¿mbaxadorcs; 
fu  gran  faudo,  y  galanía, 
de  Do&osqs,  Secretar  jos> 


• « 

¿el  Emper  díorl  |if 

en  eftc  folemnc  día, 
era  placer  tras  de  Carlos 
de  ver  como  proíeguia, 
con  la  Guarda  de  á  cavallo, 
y  la  linda  Infantería. 

Enerando  ya  en  San  Pctroni#¿ 
el  de  Leí  va  repartía  * 
fus  Eíquadras  por  entohees, 
que  entrar  nadie  podía, 
para  Cu  tiempo,  y  lugar 
eabibá  la  Artillería. 

Antes  de  entrar  en  el  Templa 
\  Carlos  ío  recibía 
él  Cardenal  Salviatt 
con  humilde  corteRa* 

!  incitándole  jurallc 
que  ía  Fe  defendería^ 

v  d  h  Carbólica  Isiíetia 

' 

fidelidad  guardaría, 
fobrevn  Libro  el  juramento 
el  Auguílo  obedecía. 
Tomándole  por  la  mano,- 
tn  el  Templo  lo  mecía* 
con  el  otro  Cardenal, 
que  Rodal  fo  fe  decía* 
fobríno,  eran  del  Papa 
tilos,  que  miy  bien  quería. 

A  paco  if  ec^  adelante 
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fentaronle  en  vna  íillá, 
llegaron  dos  Cardenales, 
el  vno  te  le  arrodilla, 
pufo  te  en  los  pies  zapatos 
de  incomparable  valia , 
de  cfrneraldas  ,  y  diamante* 
íecnbrados  a  maravilla. 
Quitándole  capa,  y  gorra, 
ei  legando  h  vertía 
Vna'  verttdura  blanca, 
y  vna  Eítoia  ceñida, 
y  los  quatro  le  virtieron 
vna  capa  Imperial  rica 
fembrada  d :  Aguilas  de  oro, 
y  eftremhda  pedrería. 

Con  eíle  Abito  en  cabello, 
ázia  el  Altar  fe  encamina, 
de  ios  quatro  acompañado, 
llegaron  donde  yazía 
vna  concha  de  porfirio. 
Cardenal  Púnelo  venia 
en  Abito  Epifcopil,, 

Carlos  antes  el  fe  humilla. 
Defpuesde  dosoraciones, 
entonó  la  Letanía, 
los  cantores  proíl  ^alendo, 
entráronte  en  la  Capilla. 

Allí  el  Cardenal  Earnert#* 


del  Emperador.  jpjr 
áe  ancianidad  muy  antigua, 
con  Oleo  lauto  al  Monarca 
brazo,  y  eípaldale  vngia, 
con  las  Preces  ,y  Oraciones, 
que  e»  tal  caío  convenía. 
Hecha  yá  efta  ceremonia, 
Muíica  el  Coro  tenia, 
acercándole  al  Altar 
adonde  el  Papa  aísiitia, 
ante  del  arrodillado 
a  helar  él  pie  le  hu  milla  j 
besóle  el  Papa  en  el  roftro, 
y  alzándolo  bendecía. 

El  Introito  el  Sochantre 
luego  empezó  de  ia  MiíTa; 
para  mayor  mageflad 
el  Papa  quilo  decirla. 

Y  delpues  de  «fto,  entretanto 
que  la  MiíTa  preíeguia, 
arrodillado  eftá  ei  Ccfar, 
el  Papa  á  el  fe  feolvia, 
diciendo :  Toma,  querido, 
la  eípsda  de  maso  mía, 
porque  extirpes ,  y  perfigas 
qnaíquier  Se8a,  y  Hcregia* 
Tomóla  fu  ídageRad, 
por  tre»  veces  la  blandía, 

coni2  síísiaá»  mmm 
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anees  de  ponerla  en  cinta; 

Dio  el  Cetro  con  decille: 

Eñe  Cetro  Dios  te  embia, 
porque  por  ti  governado 
fea  tal  mundo  con  juílícía. 
Tomó  el  mundo ,  oro  , y  C  T\\Zy 
diciendole  :  Hijo,  mira, 
que  eñe  te  doy,porfcr  tuyo 
«1  mundo,  y  la  Monarquía. 

En  ponerle  la  Corona 
de  tres  cercos  muy  riquifrírna, 
dixo  :  Carlos  Emperante 
es,  y  por  tal  lo  elegía. 

Aquella  clemente  voz 
allá  á  todos  commovia 
k  decir  á  voces  altas: 

Carlos  Quinto  víva,vifai 
la  Muíica,  difparó 
de  fuera  la  Artillería 
por  dos  veces  arcabuces, 
que  cierto  n«  parecía, 
con  la  grita  de  Soldados* 
fino  que  el  mundo  íc  vndfl; 
Antes  de  efto,  al  Ofertorio 
treinta  piezas  ofrecía  * 
de  muy  finifsimo  oro, 
que  C£da  qual  diez  valia , 
en  lugar  de  los  treinta  años, 
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éjue  el  Emperador  tenia. 

Pues  la  Miifa  profiguiendo 
el  lJapa,qual  convenía, 
antes  de  fumir  la  Hoftia, 
en  des  partes  la  partía, 
i  cemulgó  al  Emperador* 

La  Mííla  ya  fenecida, 
faiieronle  déla  Jgleíia, 
porque  muy  tardé  fe  hac?a¡ 
los  dos  Principes  del  mundo 
mano  por  mano  venían, 
de  Pontifical  el  Papa, 

Carlos  qual  el  puedo  aviaj 
y  para  íubir  á  cavallo, 

Carlos  á  Clemente  afia 
del  tftrivo  del  curtau, 
y  el  Papa  no  confentia. 

A  cavallp  en  fus  curtauS, 

¡untos  van  de  compañía, 
bax©  de  tan  folo  vn  palio, 
pajeando  por  la  via*, 
como  eílaba  de  conciertOjj 
(iguiendoles  í u  familia* 

Y  por  la  fobrada  gente, 

9«c  á  las  calles  acudía^ 

:1  Teíorero  del  Papa 
Eneros  echado  avía, 
ba  el  Santo  Sacramentó 


! 
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eh  va*  acanta  linda. 


con  vnpalio  carcho  fado 
de  oro  de  Alexandria. 

Veinte  hachas  á  los  lados 
de  cera  blanca  muy  fina, 
feguiap  grandes  Señores 
de  Italia,  Flandes,  y  Ungria;  J 
y  defptaesiosfifpañolts  | 
vellidos  á  maravilla. 

El  que  llevaba  trás  si 
los  ojos  a  quien  lo  veía, 
era  el  Marques  de  Afíorga¿ 
de  mas  rico,  y  joyería; 
y  elle  Duque  de  Eícalona, 
con  el  Conde  dé  Altamira; 

Don  Iñigo  de  Mendoza, 
que  es  dclangre  muy  altiva; 
y  el  Marques  de  Viliafranca, 
que  de  Alva  cierto  deriba,  * 
con  el  Conde  de  Saldaña, 
decaía  noble, y  fubida; 
y  Don  Pedro  de  Toledo, 
períena  grave,  y  querida; 
el  buen  Conde  de  A guilar,’ 
Cabos  que  no  faltaría* 

Con  efb  orden  llegaron, 
quando  yh  el  Sol  fe  efconduC 
d  Palaciq,  donde  citaba 

aprelt 


del  Emperador»  31^ 
a preílada  la  comida.  ; 

El  orden  que  e«  ella  huir© 
fue  tan  alca,  y  can  ftihida, 
que  no  lo  puedo  decir,, 
ni  sé  como  me  lo  eferivaj 
ans  por  no  ícr  importuno^ 
iodexo  pata  otro  día. 

F  I  N. 

ROMANCE  O  8  COMO 
d  Rey  Francifeo  de  Francia 
cue  prefo  en  b ai  mía  junto  d 
Pavía  d  ¿4.  U  Fe b rere, año 

de  1530. 

PEnfativo  el  Rey  Francés, 
da  feñales  de  indignado, 
fe  ver  que  el  campo  deElpañ^ 
ufta  Maríella  ha  calado. 
í  para  vengarfe  de  ello, 
nuy  grá  huelle  ha  segregado* 
aminapara  Pavía 
lli  fu  campo  ha  parado. 

>rdena  U$  Efquadrones, 
n  eres  parces  lo  lia  alojado*’ 

I  Ííakosle  da  crueles, 
íeñalafe  el  mas  ollado* . 
jlj>entro  ella  Antonio  de  Ley  vaj 
pjpiun  muy  esforzado, 
reí  elidiendo  vá  aí  Francés, 
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vna  Puente  le  há  <f  ú  obrado* 
porque  no  pudieíle  entrar 
do  tenía  eonSgtiado. 

El  Francés  de  etfpjo  de  efto i 
los  Molinos  íe  ha  a  lióla  do» 
Xeyv*  puedo  en  athaonas, 
de  efto  daño  ha  remediada!. 

Por  tres  parces  \  Pavía, 
muy  gran  combate  la  ha  dado*  ■ 
cierta  parte  en  el  batir 
de  muro  le  íii  derribado; 

Con  terraplenos,  y  fofos 
el  buen  Ley  vb  Hí  rép  airado « 

EíTe  Marqués  Je  Peíeará 
a  focorreí  ha  llegado 
con  infantería  Efpañolá, 
y  gran  gente  de  á  c  a  vatio. 

Y  quando  Cupo  que  el  campo» 
cdFrancés  avia  mudado, 
marchó, y  animofanaente 
á  Sam-Artgelo  lía  tomado. 

Allí  vn  bravifsimo  encuentro 
cort  Fraacefes  ha  encontrado* 
la  vitoria  en  tal  refriega 
porEfpma  fe  ha  quedad  ó, 
do  íe  ce  cien  ros  cávallos 
de  P  ranee  fes  fe  h  vn  comido'. 


Pe  /na  perdida  tan  grande 

qvW-¡ 


¿ti  Rey  de  Ffánciai  %  J? 
luedA  el  Rey  atemorizado. 

iGotat  Vitoria,  los  Bueílro* 

*n  el  Parque  fe  han  entrado, 
lia  buelta  de  Pavía 
in  relifleocia  han  marchado, 

a  no  pudicádo  entrar  dentro, 

il  campó  han  apofentado. 

Avilo  Antonio  de  Leyva  _ 
lo, |  i<  allí  al  Marqués  ha  emoiadaf 
I  qué  en  oír  tirar  los  tiros,' 
todo  hombre  eüe  avilado 
!  de  falir  p relio  en  campaña 
contra  el  Francas,  mal  fu  > 
enoamt  fados,  la  caufa, 
í  porque  flfst  eftaba  ordenado^ 
Hechalafeñal.de  prefto 
|  ¡os  dos  caninos  fe  han  trah^do^ 

3  ¡fatulo  Antonio  de  Ley  va, 

de  fu  gente  acompañado, 
vieras  arnefes  hendido!* 
qualcon  pecho  atravefadd, 

9  qual  (¡abrazo,  qual  fin  pierna; 
quil  rompido,  y  deftrszado, 
qual  rofnoe,qual  huye.y  cqrcej 
qual  baxo  el  cavallo  echado. 
Dífpiran  artillería, 
del  humo  el  Cíelo  nublado, 
las  V anderas  fi^oncicrc°¿ ' 

J  •  ■  •  O  tQ' 


\ 

4  Romance 
todo  el  campo  enfangrentado; 
Al  cabo  de  muchas  horas, 
día  tan  afortunado, 
por  Efpaña  la  vítgría 
á  voces  fe  ha  divulgado. 

A  do  fueron  muertos  tantos, 
que  es  impofsible  contarlo, 
y  prefos  muchos  tenores 
F  ranee  fe s  de  gran  eflado. 

El  trille  Rey  que  fe  viq, 
roto,  y  tan  deíamparadp, 
intentaba  de  falv.i ríe, 
mas  fu  intento  fus  efeuíado* 
Que  luego  fue  conocido, 
como  iba  feñalado, 
los  Soldados  le  rodean, 
dél  eftoque  fe  ha  ayudado* 
No  queriéndole  rendir, 
AnaveronRa  llegado 
Capí  tan  ,y  en  conocerle, 
de  ella  fuerte  le  ha  hablado; 
Rinda fu  Mageftad; 
tila  refpuefta  le  ha  d  ido: 

/  nda  llamad  oe  d  Lanoy , 
Vhorev  tad  íefwlfldo, 
q  en  fus  minos  ouiero  darme: 

momento  fue  llamado; 
venido,  con  corteña 


del  Re0$Fmncia<  3  \  f, 
inte  el  fe  h&arrddillado. 

El  eftoque  le  dio  el  Rey, 

Ú  ¿el  fueiolo  ha  levantado, 
lióle  por  íu  priíionero, 

[a  manopla  le  ha  quitado, 
y  dióla  á  Viia,porq»e 
Fue  quien  lo  huvo  acolado; 
Dichoto  el  qne  allí  podía 
,  quitarle  encima  elcavailo, 

:]Ual  eípuela,  qual  el  cinto, 
quai  de  robreropa  vn  palmo, 
defta  iuerte  el  Rey  Francés 
fue  preío ,  a  £.p  ña  llevado. 

F  IN. 

)i  ROAiAN.Lt.  L)  t,  L  SACO 


de  Roma  y  que  fue  a  2  3  .de 
J?':hrno.\AhO  1*27. 

Riíle  edaba  el  PadreSanto 
lie  no  de  angudia,y  pena 
en  Sant  Angel  íu  Cadillo, 
de  pechos  íobre  y^gimena. 

Su  caneza  íinXySra, 
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0;  de  íudor,  v  llena, 

viendo  la  Revna  del  mundo 


en  poder  de  gente  agena. 
Los  tantamolos  Romanos, 
pueftos  íb  yugo,  y  melena, 
nc:  los  Cardenales  atados. 


O  z 


los 


'$xé  mmp* 

losObifpos  encaflena. 

Las  Reliquias  de  los  Santos 
tembladas  por  el  arena;, 
la  veíiidura  de  Chriílo, 
el  pie  de  la  Magdflena^ 
el  Prepucio j  y  Veía-  CruÉ 
bailado  por  Santa  Llena. 
Laslgídias  violadas, 
íin  dexai  Cruz,  ni  Patena; 
¿¡clamor  de  las  matronas  i 
los  fíete  Montes  atruena#. 
Viend©  tus  hijos  vencidos, 
las  hijas  en  mala  eíl.rena, 
por  Ja  culpa  del  Pafíor 
el  ganado  te  condena. 
Ccntuíes,  y  Senadores 
de  quexas  hacen  tu  cena, 
por  imitarles  vn  Horacio, 
como  en  tiempo  de  Porcena; 
Xa  gran  iobervia  de  Roiq$ 
«ora  Lipafía  la  enfrena, 

«ora  pagan  los  triunfos 
de  Fenicia,  y  Cartagena* 
lAora  rcfucita  el  Cid  í 
«n  Valencia,  y  en  Retjjueua,1 
yiendo  que  los  tuyos  ganan 
gfói  ia  tanta,  y  tan  amena. 

O  Papa,  que  en  los  clementes 


tí 
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tienes  la  Si 
33 ira  que  tu 
5stranlitona,y  terrena 
Tu  miimo  fuilte  el  cuchillo 
para  cortarte  la  vena: 
o  fundador  de  los  Cielos, 
dadnos  pax,  íiendo  tan 
que  fi  falta  en  losChriílianos, 
en  él  gana  gente  amena, 
que  crecen  en  fuftentarlo, 
como  abejas  en  colmenar* 

Iba  jufticia  es  ya  perdida, 
í  virtud  duerme  á  la  le  reo  a,  1 
!  quien  mas  puede,  comedí  otroj 
como  en  el  Mar  la  ballena, 
FIN. 

ROMANCE  QUb  TRÁTA\ 
como  J oliendo  a  cazar  tí  Oran 
Turco ¿vio  vn  tfiram pro* 
diglo?y  Jeñsl  de  Ju  per~ 
dictan. 

A  Cata  Tale  elGranTurcQ| 
que  SeJimo  fe  decía, 
con  íabuefos,  girifaltes 
para  la  bdlateria* 

Con  quince  mil  Cavalleros, 
que  lleva  en  fu  compañía, 

x?ia54sSÍE14S!lld®f4^í 
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y  alfmges  de  pial 
Todos  en  ricos  cava  líos, 
de  Túnez,  de  Berbería; 
de  los  quince  mil, diez  mil 
para  tu  guarda  traía. 

Ellos  van  todos  de  blanco 
de  rato  de  Alejandría, 
con  tus  bonetes  Ingle  fes 


hecho*?  dentro  en  Ungría. 
Ellos  llevan  picoletes 
con  que  el  Turco  fe  valía, 
los  tres  mil  eran  tenores 
principales  de  Turquía 
Ellos  ván  todos  de  azul 
con  Franjas  de  oro  de  eilíma, 
con  mangas  de  carmesí, 
dc'vna  íeda  granadina. 

Otros  tres  mil  van  de  verde, 
de  feda,y  argentería, ; 
aquellos  fbn  cazadores, 
que  van  para  montería, 
con  bonetes  de  Dalmací^, 
con  plumasde  Eiclavonía. 
Sacabuches  van  tañendo, 
que  hacen  gran  harrn  nía, 
con  chapeletes  Periunos, 
hechos  á  la  gallardía. 

Los  quince  mil  ván  con  lanía 


cc 


del  Turco.  %  if 


¡Tortadas  dentro  en  Rugía, 
[os  hierros  de  fino  acero, 
a  la  vfanza  Damafquina, 


las  borlas  de  fina  feda 
con  redesde  plata  fina. 

En  la  cinta  llevan  dardos, 
que  arrojan  con  oíTadia, 

V  vna  haches  a  cada  vno 

de  fino  azer©  traía, 

afida  de  vna  cadena, 

que  del  arzón  le  pendía.  ‘ 

Con  efte  aparato,  y  triunfo, 

con  mageftad  tanrereeida 

,  .{ale  de  Conftaritinopla 
el  Gran  Tu  reo  .antes  del  dia, 
aña  filos  ,v  cornetas 

,  tañendo  con  melodía, 

¡con  el  decientas  lacayos 
de  libeea  muy  fubida. 

Los  ciento  van  de  damafeo 
^on  botones  de  Albania, 
aquellos  llevan  Aleones 
para  la  bolateria, 
girifaltes  ,  y  neblíes 
traídos  de  Altanería. 

De  los  otros  cien  lacayos, 
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trenzas  ¡je  feda  amarilla; 
bonetes  traen  de  Grecia, 
plumajes  de  Lombardía. 
Eftos  Iteran  los  fabueíos; 
lebreles  de  gran  valla, 
con  otros pef ros  de  monte; 
ej’ue  el  Turco  macho  quería; 
e;l  qual  bato  vrt  pavellon 
fíiuy  rí é| lilísimo  venía, 
ríle  oro  fino  de  mirtillo, 
con  muy  grande  pedrería; 
Diez  Reyes  traen  las  varas; 
Hue  le  preflan  fenorla  , 
con  ricos  ñaños  bordado* 
de  oro,  niara,  y  chapería. 
Lleva  e!  Turco  de  la  mano 
la  amiga  que  mas  quería 
debato  del  pavellon, 
do  figurado  venía 
Vn  Turco  de  fino  oró; 
fíete  Coronas  traía, 
él  mundo  trae  en  !á  mano; 
y  vn  letrero,  que  decía: 

Yo  el  gran  fefior  Solímlti, 
Emperador  de  Turquia 
Momrca  de  flete  Imperio*; 
como  claro  fe  fabía* 
de  T  mam,  y  LxcaontéJ 


df!T4»eoi  3 

igta,Mifiía,y  la  Rugí*, 

¡ ;  T rapífonda,  y  de  Grecia, 
onftantinopla,  y  Suria, 
'iJ?mcia  » y  Jerufalen, 
á  Maeedonia  regia. 


lbania,y  Miftia  raayorj¡ 
iria/y  Tracia  tenía,  ^ 
de*  otros  cinquenta  Aeynof 
imbien  Yo  Rey  me  decía, 
res  millas  de  la  Ciudad, 
onde  el  Gran  Turco  la  lia, 
a  vn  verde  prado  ameno, 

ue  lindas  flotes  avía. 


is  tiendts  manda  poner, 
orque  repofar  quería; 
abe  vnas  hematías  fuentes, 
’te  naturaleza  cria, 
e  agua  dulce  muy  fabrofa, 
u*e  daba  grande  alegría; 
ida  qual  en  fu  quartel  ^ 
e  aderezaba»  y  componiaj 
.as  mer as  manda  poner, 

1  Turco  comer  quería 
obre  1 1  hermofa  yerva» 
romo  de  columbre  aví^a 
i  fiando  todos  atentos, 
que  ninguno  fe  bullía, 
ic  rn  monís  vieron  faiir 
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vn  León,  que  parecía, 
que  de  flaco,  y  de  can  fado 
y  á  tener  no  fe  podía. 

El  peí  o  trae  erizado, 
agua  íu  cuerpo  vertía, 
á  beber  viene  á  vna  fuente, 
que  mu  y  gran  calor  traía  y 
Tiásdcl  ha  latido  >n  tigre 
eípantoío  á  maravilla, 
vn  Dragón  viene  corriendo, 
que  también  íe  perseguía. 
Anres  que  a  la  fuente  llegúe 
el  León, como  los  veía, 
el  roftro  buelve  enojado, 
grande  laña  le  crecía* 

Ya  no  parece  cantado, 
mas  muy  fuerte  ea  demasía, 
á  los  dos  arremetió 
con  esfuerzo,  y  oíTadia: 

Con  ellos  en  gran  batalla 
el  León  fe  mantenía; 
el  Tigre  por  vaa  parte 
con  íus  vñaslo  he» ia; 
y  él  muy  furtofo  Dragón 
con  íu  boca  lo  mordía. 

El  León  eníangrencado, 
a  los  dos  arremetía, 
al  Tigre  hallando  primero. 
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la  cabeza  le  partía, 
y  en  vn  punto  con  las  vñas 
lecho  pedazos  le  avia; 
y  luego  para  el  Dragos  V 
muy  airado  fe  bolvía, 
y  con  fus  vñas  rapantes 
por  en  medio  los  hendía, 
hizolo  tantos  pedazos, 
que  nada  del  parecía. 

Acabada  la  batai!a, 
á  todas  partes  bolvia'; 
dcfque  nada  le  ba  eílorvado, 
para  ia  fuente  partía 
á  beber  del  agua  clara, 
que  de  la  fuente  corría. 
Mirando  aquello  elGranTurco, 
vínole  gran  agonía, 
v  con  voces temerofas. 

j  * 

de  ella  manera  decía: 
Vámonos,  mis  Cavalleros, 
que  gran  efpanto  tenia, 
que  aquellas  fcñales  fon 
venidas  por  caufa  mía. 

Con  gran  ptíeíla,  y  alboroto ¡¡ 
ya  la  gente  de  Turquía 
llegan  á  Conílantinopla, 
a  do  el  Turco  refidía, 
y  en  fu  Palacio  Real 

i 


Rimwtt 
« ntradofe  luegn  avia, 
mandó  llamar  á  íus  Sabios^ 
y  Agoreros  que  tenia. 
Contadolcs  ha  la  caza, 
y  ci  Leo*  que  vifto  aviaj 
mandóles  que  le  declaren 
lo  que  entender  íc  debía 
de  aquella  eítraña  viiion* 
que  el  alma  le  entrifiecia. 

La  vida  le  ha  demandado 
el  mas  viejo  que  allí  aviaj 
el  Turco  le  la  otorgó 
aisi  como  la  pedia, 
el  Sabio  viejo  rcíponde 
ello  que  le  contenía: 

Has  de  íaber,  íeñor, 
el  mayor  que  aver  podía, 
que  el  León  flaco,  y  caníadoj 
que  ázia  la  fuente  venia, 
es  el  gran  León  de  £fpaña, 
que  tantas  guerras  tenia: 
el  Tigre  es  la  Ley  Judayca* 
que  nadie  bien  la  quería. 

£j  Dragón  iois  vos,  itñq|^ 

&  quien  todo  obedecía; 
mas  al  fin  le  reís  vencido, 
que  Dios  aísi  lo  quería. 

ll  ff  rdereis  f&eftj©  poder, 

'  y. 
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del  Turco: 

y  la  Scéfca  que  os  valla 
de  Mahoroa,  y  íus  icqUaces* 
que  en  el  mundo  florecía» 
Porque  al  fin  la  Religión 
de  Chriftianos  vencería 
y  ha  de  íer  todo  vn  rebañó^ 
y  vna  Fe  tan  íola  vivaj 
y  efta  ha  dt  1er  la  de  Chnfto¿ 
Fe  Chriltiana  íe  decía  a 
nucltros  enemigos  ion 
¡  quaBiesfigucniuperfaj 
mas  al  fin  it remos  pueftog  / 

debaxo  íu  íefioría, 
que  iola  Urá  íu  Ley 
la  que  el  mundo  regirla. 

El  Turco  quedo  el'pamado 
dfe  lo  que  el  Sabio  decía}  , 1 
y  por  no  moftrar  flaqueza, 
grande  Armada  apercebia 
centra  Eípaña,y  VentciafcOSj; 
contra  la  nombrada  Liga, 
por  recuperar,  íi  puede* 
la  Armada  que  fue  perdida 
en  el  Golfo  de  Lepen  to 
en  tan  deídichado  día. 
Decientas  velas  fon  Juntas 
las  que  recogido  avia, 
entre  eUasjjcnto  y  feten^ 

!  ^ 
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Galeras  en  compañía. 

General  de  aquella  Armada 
esHayet  Rey, y  feguia 
fu  mandado  el  Rey  de  Argel, 
que  Aluchali  le  decía, 
ellos  van  á  proveer 
las  Collas  de  Berbería; 

ferc  el  Principe  Don  Juan 
os  ligue  con  oíladia. 
Prefentadoles  batalla, 
cono  no  les  convenia, 
la  Armada  Turquefca  huyédo, 
en  Modón  fe  retí  ala. 

f  r  n. 

'  ROMANCE  DE  COMO  SB 
p  ardió  Efpaña  ,  por  caufa 
dei  hcy  D. Rodriga. 

I  Os  vientos  era  contrarios, 
^  la  Luna  eílaba  crecida, 
los  pezes  daban  gemidos 
por  el  tiempo  que  hacia. 

Qn  ando  el  Rey  D.  Rodrigo 
junte  a  la  Cava  dormía, 
dentro  de  vna  rica  tienda 
de  oro  bien  guarnecida. 
Trecientas  cuerdas  de  plata, 
que  la  tienda  folie nian; 
dentro  avia  cien  doncellas 

veí- 
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Vertidas  á  maravilla. 

Las  cinqaenta  ertan  tañendo 
con  m  jy  eftraña  harmonía» 
las  cinqu -nta.ertan  cantando 
con  ai u  v  dulce  melodía; 
allí  hablara  vna  doncella, 
que  fortuna  fe  decía: 

Si  duermes  buen  Rey  Rodrigó 
deípierta  por  correíia, 
y  veras  tus  malos  hados, 
tu  p_or  portrimerh. 

Y  veras  tus  gentes  muertas, 
y  tu  ha  calla  rompida, 
y  tus  Villas,  y  Ciudades 
dertr  iidas  en  vn  día; 

Cadillos,  y  Fortalezas 
otro  íeñor  las  regía; 
fi  me  pides  quien  io  ha  hecho, 
yo  muy  bien  te  lo  diría, 

Eílc  Conde  Don  Julián, 
por  el  amor  de  fu  hija, 
porque  fe  la  deshonrarte, 
y  mas  de  ella  no  tenia. 
Juramento  viene  haciendo, 
que  te  ha  de  cortar  !a  vida, 
Defpertó  muy  enojado 
con  aquella  v®z  que  oh; 
con  cara  triftc  ,  y  penofa, 

dert 
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de  ela  Alerte  rcfpondía: 
Mercedes  \  ri,  Fortuna, 
de  eda  tu  menAtgéria* 
Eídando  en  edo  tlegd 
vno  que  michas  traía, 
cnrt>  el  Conde  Oon  judiáis 
las  T  corasí  i  dedruli* 
ApríeíTi  p'de  el  caballo, 
y  al  encuentro  le  falta. 

Los  enemigos  fon  tantos, 
que  esfuerzo  no  le  Italia» 

que  Capitanes,  V  gente* 
huh  el  que  mas  podrá. 
Rodnsp  de*a  fus  T  erras# 
y  del  KJealft  falít , 
fofa  vVel  deAfenturaddJ 
que  no  *jeva  comoauta» 

É!c  val -o  de  c  a  ufado 
m  *arfe  no  ood  a , 
caminador  do  "de  quiere* 
que  no  *e  e^lo-va  la  vía. 

El  Rev  ri  tan  ieAruyadoj 
que  fent*  lo  no  tenía* 
muet*t'o  de  red,  v  hambre 
oue  de  vMe  era  mancilla. 
3Ha  tan  tinto  de  fan^re, 
que  vnabraí*  parecía; 

lis  ani\as  lleY*  abol  «idas. 
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que  eran  de  pedrería; 
lia  efgada  era  vna  (ierra 
de  ios  golpes  que  tenujj 
«1  almete  de  abollado* 
la  cabeza  le  hundía; 
la  cara  llegaba  hinchada 
del  trabajo  que  fufria. 

I  Subió  encima  de  vn  cerfC^ 
el  mas  alto  que  allí  aviaj¡ 
de' allí  miraba  fu  gente, 
como  iba  de  vencida; 
de  allí  miraba  fus  V andíft^ 
y  Eftaadartes  que  tenia, 
como  cíUn  todos  pifados; 
y  la  tierra  los  cubría. 

Mira  por  los  Capitanes, 
que  ninguno  parecía, 
mira  el  campo  tinto  en  fangrej 
el  quai  arroyos  corría. 

El  trille  de  ver  aquefto, 
gran  mancilla  en  si  teniatj 
lloraba  de  los  fus  ojos, 
de  efta  manera  decía: 

Ayer  era  Rey  de  fifpaña, 
y  ov  no  lo  foy  dz  vna  Villf; 
ayer  Villas ,  y  Cadillos, 
oy  ninguno  polfeii; 
ayer  tenia  criados. 
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y  gente  qué  me  Cerviz 
ho  tengo  aora  vn  almena, 
que  pueda  decir  que  es  mía: 
Defdichada  fue  la  hora, 
deCdiehado  fue  aquel  día, 
en  qué  nací,  y  hereda 
tan  gran  Reyno5  y  Cenoria; 
pues  lo  avia  de  perder 
todo  junto  en  vn  día. 

O  muerte  por  que  no  vienes, 
y  llevas  efta  alma  mia 
deaquefte  cuerpo  mezquino, 
pues  Ce  te  agradecería. 

F  I  N. 

RO  M  ANC  B  DE  LA 
penitencia  que  bizo  el  Rey  ' 
Don  Roirigo . 

QUandoelRcy  D. Rodrigo 
á  Efpaña  vido  perdida, 
■"iba  defefperado, 
pof  donde  mas  le  placía. 

Metefe  por  las  Montañas 
las  mas  afperas  que  avia, 
porque  no  le  liallairen  Morov,. 
que  en  (u  fe-caimiento  iban. 

En  con  erado  ha  vn  Paítpr, 
que  Cu  ganado  traja, 
díxole:  Dim^buerj  hombre,. 


del  Rey  D .Rodrigo*  $  }  i 

10  que  preguntar  quería: 

11  poblado  ay  por  aquí, 
ó  alguna  caieria, 
donde  pueda  deícanfar, 
que  gran  fatiga  íentia. 

El  Paftor  reípondió  luego, 
que  en  valde  la  balearia, 
porque  en  todo  aquel  defierto 
tola  vna  Ermita  avia, 
donde  avia  vn  Ermitaño, 
que  muy  fanta  vida  hacia. 

El  Rey  holgaráfe  de  ello, 
para  allí  acabar  fu  vida; 
pidió  al  Paftor,  que  le  diefTc 
de  comer,  íi  algo  tenia. 

El  Paftor  (acó  vn  zurrón, 
do  la  provificn  traía, 
dióle  pan, y  de  vn  tafTajo, 
que  en  él  dentro  echado  aviai- 
El  pan  era  muy  moreno, 
al  Rey  muy  mal  le  íabia; 
las  lagrimas  fe  le  falcn, 
detenerlas  no  podía, 
acordandofe  en  fu  tiempo 
Io<.  manjares  que  comía. 

De :  pues  que  huv®  defeanfado* 
por  la  Ermita  le  pedia, 
el  Paitar  le  enfeñó  luego, 

por 
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por  donde  no  errarla- 
El  Rey  le  dio  vna  cadena*; 
y  vn  anillo  que  traía, 
joyas  de  grande  valor, 
que  el  Rey  en  mucho  tenía® 
Comenzando  a  caminar, 
yaque  e^Sqlfe  retraía, 
allegado  es  á  la  Ermita, 
que  cí  Paftor  dicho  le  avia* 
El  dando  grafías  á  Dio$, 
luego  á  rezar  le  ponía; 
dcípuesque  huvo  rezado, 
para  el  Ermitaño  iba; 
hombre  es  de  autoridad, 
que  bien  le  le  parecía:  , 
preguntóle  el  Ermitaño, 
coma  allí  fue  íu  venida? 

El  Rey  los  ojos  llorofos, 
con  vergüenza  reípondia: 
el  defdichado  Rodrigo 
yo  foy,que  Rey  fer  íolia. 
Vengo  i  hacer  penitencia 
contigo  eñ  tu  compañía, 
no  recibas  pefadumbre 
por  Dios,  y  Santa  María. 
El  Erndtaño  íe  cfpanta, 
por  eonlolarlo,  decía; 
gf  os  cierto  ayeis  elegido 


del  Rey  D.  R odrigeil  3  3  f 
camine  qual  convenía 
para  vucílra  falvacion* 
que  Dios  os  perdonaría* 
Ruega  á  Dies  el  Ermitaño^ 

{»or  fi  le  revelaría 
a  penitencia  que  diefíc 
al  Rey  qual  le  eonvenia. 

Fuele  luego  revelado, 
de  parte  de  Dio^  rp  día, 
que  íe  meta  en  vna  tumba 
con  vna  culebra  viva; 
y  efto  tome  en  penitencia, 
por  el  mal  que  hecho  avia. 

El  buen  Ermitaño  al  Rey? 
muy  alegra  fe  bol  vía, 
eontófelo  por  «ftenfo, 
como  pallado  le  avia. 

El  Rey  de  ello  muy  goaof#J 
luego  en  obra  lo  ponía; 
metete  como  Dios  manda^ 
para  allí  acabar  fu  vida, 

El  Ermitaño  muy  fanto, 
ni  rale  al  tercero  dia, 
tice  :  Como  os  va,  buen  R¿yj[ 
nos  bien  con  la  compañía? 

*o  me  ha  tocado  hafta  aora# 
jorque  Diós  no  lo  quería: 
ogad  po|  mi, hombre  (auto; 
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porque  acabe  bien  mi  vidti 
Bi  Ermitaño  lloraba, 
gran  cornpafsion  le  tenia; 
comenzóle  á  coníolar, 
y  esforzar  quanto  podía, 
Deípucsbuelve  el  Ermitaño 
a  ver  ii  muerto  tena, 
halló  que  eftaba  rezando, 
y  que  gemía,  y  plañía. 
Preguntóle  como  eftaba: 

Dios  es  en  la  ayuda  mía, 
rcí'pondió  el  buen  Rodrigo,’ 
la  culebra  me  comía; 
cómeme  va  por  la  parte 
q  ie  tod©  lo  merecía, 

V  por  donde  fue  el  principio 
de  1  a  gran  de  (dicha  mía; 
el  fcrmítaño  le  esfuerza, 
y  el  buen  Rey  allí  moría. 

LA  US  DE  O. 

Tjblh  de  lo  Qü£  se 
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Libro. 
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